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CAPÍTULO PRIMERO.

MI Inca daba la principal insignia^ 
y un pariente las demas,

Y  T
Jri.echa esta ceremonia, daban avi
so al r e y , el qual venia acompa
ñado de los mas ancianos de su real 
sangre , y  puesto delante de los 
noveles les hacia una breve pláti
ca diciéndoles , que no se conten
tasen con las insignias de caballe
ros de la sangre real para las traer 
solamente y  ser honrada s, sino que 
con ellas , usando de las virtudes 
que sus antepasados habían tenido,
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4  HISTORIA GENERAIf
particularmente de la justicia para 
con todos, y  de la misericordia pa
ra coii los. pobres y  flacos, se mos
trasen verdaderos hijos del sol , á 
q^uien, como á su padre, debia ase
mejar en el resplandor de sus obras 
y  en el beneficio común de los va
sallos j pues para les hacer bien los 
había enviado del cielo á la tierra. 
Pasada la plática llegaban los no
veles uno á uno ante el rey, y  pues
tos de rodillas recibían de su mano 
la primera y  principal insignia que 
era el horadar las orejas , insignia 
real y  de suprema alteza. Horadá- 
baselas el mismo Inca por el lugar 
4ondeise,.traen comunmente los zar- 

' . cilios , y  era.con.alfileres gruesos 
de: oro., y  dexábaselos puestos pa
ra que niediante ellos las curasen 
y  agrandasen , como las agrandan 
en increíble grandeza.

E l novel besaba la mano al In
ca en testimonio de que, como ellos
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decían, mano que tal merced hacia 
merecía ser besada. Luego pasaba 
adelante , y  se ponía en pie delan
te de otro In ca, hermano ó tío déi 
re y , segundo en autoridad á la per
sona real, el qual le descalzaba las 
«sutas de esparto crudo , en testi
monio de que era ya pasado el ri
gor del exámen , y  le calzaba otras 
de lana muy galanas , como las que 
el rey y los demas Incas traían. La 
qual ceremonia era como el calzar 
las espuelas en España quando les 
dan el habito á los Caballeros de 
las Ordenes Militares : y  despues 
de habérselas calzado le besaba en 
el hombro derecho diciendo ; E l hi
jo del sol que tal prueba ha dado 
de sí merece ser adorado j que el 
verbo besar significa también ado
rar , reverenciar y  hacer cortesía. 
Hecha esta ceremonia , entraba el 
novel en un cercado de paramen
tos donde otros Incas ancianos le
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ponían los pañetes, insignia de'va- 
ron que hasta entonces les era pro
hibido el traerlos. Los pañetes eran 
hechos á manera de un paño de ca
beza de tres puntas, las dos de ellas 
iban á la larga cosidas á un cordon 
grueso como el dedo , que cefíian 
al cuerpo, lo ataban atras en de
recho de los riñones , y  quedaba 
el paño delante de las vergüenzas. 
L a  otra punta del paño ataban atras 
al mismo cordon pasándola por en
tre los muslos^de manera, que aun- 
que se quitasen los vestidos que
daban bastante y  honestamente cu
biertos.

La insignia principal era el ho
radar las orejas, porque era insig
nia real, y  la segunda era poner los 
pañetes, que era insignia de varón. 
E l  calzado mas era ceremonia que 
por via de regalóse les hacia como 
á gente trabajada, que no cosa esen
cial de honra ni calidad. Este nora-
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bre Huaracu, que en si significa y  
contiene todo io que de esta solem
ne fiesta hemos dicho, se deduce 
de este nombre Huara que es pañe
te ; porque el varón que merecía 
ponérselo le pertenecían todas las 
demás insignias, honras y  dignida-^ 
des que entonces y  despues en paz 
y  en guerra se le podían dar. Sin 
las insignias dichas , ponían en las 
cabezas á los noveles ramilletes de 
dos maneras de flores, unas que lla
man cantur, que son hermosísimas 
de forma y  color, unas amarillas, 
otras moradas y  otras coloradas , y  
cada color de por sí en estremo fi
no. La otra manera de flor llaman 
chihuayhua, es amarilla, asemeja 
en el tallo á las clavellinas de Espa
ña. Estas dos maneras de flores no 
las podían traer la gente común, 
ni los curacas por grandes señores 
qu3 fuesen, sino solamente los de 
la sangre real. También les ponían
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en la cabeza una hoja de yerba q.ue 
llaman vifíay huayna, que quiere 
decir siempre mozo , es verde, ase
meja á la hoja del lirio , conserva 
mucho tiempo su verdor, y aunque 
se seque nunca lo pierde : por esto 
le llaman asi.

A l príncipe heredero daban las 
mismas flores y  hoja de yerba , y  
todas las demas insignias que á los 
demas Incas noveles; porque , co
mo hemos dicho , en ninguna cosa 
se diferenciaba de ellos, salvo en 
juna,borla que le ponían sobre la 
frente , que le tomaba de una sien 
á otra , la qual tenia como quatro 
dedos de caída. No era redonda co
mo entienden los Españoles por es
te nombre borla , sino prolongada 
á manera de rapacejo. Era de lana, 
porque estos Indios no tuvieron se
da, y de color amarillo. Esta divisa 
era solamente del príncipe herede
ro , y no la podia traer otro algii-
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lio aunque fuese hermano suyo  ̂ni 
el mismo príncipe hasta haber pa
sado por el exámén y  aprobación'.

Por última divisa real daban al 
príncipe una hacha de armas que 
llaman champí, con una hasta de 
roas de una braza en largo. E l hier
ro tenia una cuchilla de la una par
te , y  una punta de diamante de la 
otra , que para ser partesana no le 
faltaba mas dé la punta que la par
tesana tiene por delante. A l ponér
sela en la mano le decian Aucacu- 
napac. Es dativo del número plu
ral : quiere decir para los tiranos, 
para ios traidores,, crueles, alevo
sos , fementidos, &c. 5 que todo 
esto y  mucho mas significa el nom
bre auca. Querían decirle en sola 
esta palabra, conforme al frasis de 
aquel lenguage, que le daban aque
lla arma en señal y  divisa de que 
había de tener mucho cuidado de 
castigar á los tales 5 porque las de- 
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rnas divisas de las flores lindas y  
olorosas le decían que significaban 
su clemencia, piedad , mansedum
bre y  demas ornamentos reales que 
debia tener para con los buenos y  
leales. Que como su padre el sol 
criaba aquellas flores por los cam
pos para el contento y  regalo de 
los hombres , así criase el 'príncipe 
aquellas virtudes en su animo y  
corazón para hacer bien á todos, 
para que dignamente le llamasen 
amador y  bienhechor de pobres, 
y  su nombre y  fama viviese para 
siempre en el mundo.

Habiéndole dicho estas razones 
delante de su padre los ministros 
de la caballería , venian los tíos y  
hermanos del príncipe, y  todos los 
de su sangre rea l, y  puestos de 
rodillas á su usanza , le adoraban 
por primogénito de su Inca ; la 
qual ceremonia era como jurarle 
por príncipe heredero y  sucesor del
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imperio, y  entonces le ponían^la 
borla amarilla. Con esto acababan, 
los Incas su fiesta solemne del ar
piar caballeros á sus noveles.

C A P Í T U L O  I I .

Dwisas de los reyes y demas Incas 
maestros de .los noveles^

E l  rey traía esta misma borla, em
pero era colorada: Sin la borla co
lorada traía el Inca en la cabeza 
otra divisa mas particular suya , y  
eran dos plumas délos cuchillos de 
las alas de una ave que llaman co- 
requenque. Es nombre propio en la 
lengua general: no tiene significa
ción de cosa alguna  ̂en la particu
lar de los Incas, que se ha perdido, 
la debía de tener. Las plumas son 
blancas y  negras á pedazos, son del 
tamaño de las de un halcón bahan 
prima j  y  habían de set hermanas, 
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una de la una ala y otra de la otra. 
Y o  se las vi puestas al Inca Sayri 
Tu pac. Las aves que tienen estas 
plumas se hallan en el despoblado 
de Villcanuta, treinta y  dos leguas 
de la ciudad del Cozco, en una la
guna pequeña que allí hay al pie 
de aquella inacesible Sierra Neva
da, Los que las han visto , afirman 
que no se ven mas de dos, macho 
y  hembra: que sean siempre unas., 
ni de donde vengan ni donde crien, 
no se sabe ni se han visto, otras en 
todo el Perú mas de aquellas , se
gún dicen los Indios , cion haber en 
aquella tierra otras muchas sierras 
nevadas , despoblados y  lagunas 
grandes y  chicas como la de V ill
canuta. Parece que semeja esto á 
3o del ave fénix, aunque no sé quien 
la haya visto como han visto es
tas otras.

Por no haberse hallado mas de 
estas dos, ni haber noticia , según
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dicen , que haya otras en el mun
do, traíanlos reyes Incas sus plu
mas, y  las estimaban en tanto, que 
130 las podia traer otro en ninguna 
manera, ni aun el príncipe here- 
deroj porque decían que estas aves, 
por su singularidad , semejaban á 
los primeros Incas sus padres que 
no fueron mas de dos , hombre y  
jnuger, venidos del cielo , como 
ellos decían , y  por conservar la 
memoria de sus primeros padres 

"traían por principal divisa las plu
mas de estas aves , teniéndolas por 
cosa sagrada. Tengo para mí que 
hay otras muchas aves de aquellas, 
que no es posible tanta singulari
dad ; baste la del fén ix, sino que 
ellas deben de andar apareadas á 
solas como se ha dicho, y  los In
dios por la semejanza de sus pri
meros reyes dirán lo que dicen. 
Hasta que las plumas^del corequen- 
que fueron tan estimadas como se
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ha visto. Dicemne que ahora en es
tos tiempos las traen muchos In
dios diciendo, que son descendien
tes de la sangre real de los Incas; 
y  los mas burlan, que yá aquella 
sangre se ha consumido casi del to
do. Mas el exemplo extrangero,con 
el qual han confundido las divisas 
que en las cabezas ' traían por las 
quales eran conocidos , les ha dado 
atrevimiento á esto y á mucho mas, 
que todos se hacen ya Incas y  Pa
llas.

Traían las plumas sobre la bor
la colorada , las puntas hácia arri
ba, algo apartadas la una de la otra, 
y  juntas del nacimiento. Para ha
ber estas plumas cazaban las aves 
con la mayor suavidad que podían, 
y  quitadas las dos plumas las vol
vían á soltar, y  para cada nuevo 
Inca que heredaba el reyno , las 
volvían á prender y  quitar las plu
mas ; porque nunca el heredero to-
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niaba las mismas insignias reales 
del padre sino otras semejantes^ 
porque al rey difunto lo embalsa
maban y  ponían donde hubiese de 
estar con las roito^as insignias im
periales que en vida traía. Esta es 
la magestad del ave coreq^uenque, 
y  la veneración y  estima en que 
los reyes Incas á sus piupaas tenían. 
Esta noticia, aunque es de poca ó 
ninguna importancia á los de Espa
ña , me pareció ponerla por haber 
sido cosas de los reyes pasados. 
Volviendo á nuestros noveles de
cimos, que recibidas las insignias, 
los sacaban con ellas á la plaza prin
cipal de la ciudad, donde en gene- 
í a l , por muchos dias, con cantos 
y  bailes solemnizaban su victoria, 
y  lo mismo se hacia en particular 
en las casas de sas padres , donde 
se juntaban los parientes mas cer
canos á festejar el triunfo de sus 
noveles , cuyos maestros para los
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exercicios, y  saber hacer las armas 
y  calzado habían sido sus mismos 
padres. Los quales, pasada la tier
na edad de niño , los industriaban 
y  exercitaban en todas las cosas ne
cesarias para ser aprobados , qui
tándoles el regalo, y  trocándoselo 
en trabajo y exercicio militar, pa
ra que quando, llegasen á ser hom
bres fuesen los que debían ser en 
paz y  en guerra.

C A P Í T U L O  I I L

Hindese Chuquimancu señor de quñ- 
tro valles.

V <olviendo á la vida y  conquistas 
del Inca Pachactitec es de saber, 
que su hermano el general Capac 
Yupanqui , habiendo hecho la con-, 
quista y  sujetado al gran curaca 
Chincha, envió á pedir, como atras, 
diximos , nuevo exército al rey su
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herniano , para conquistar los va
lles que adelante había. E l qual se 
lo envió con grandes ministros , y  
mucha munición de armas y  basti
mento , conforme á la calidad y  
grandeza de la empresa que se ha
bía de hacer llegado el nuevo exdr- 
cito, con el qual volvió el prínci
pe Inca Yupanqui, que gustaba 
mucho de exercitarse en la guerra. 
Salió el general de Chincha, y  fue 
al hermoso valle de Runahuariacj 
que quiere decir escarmienta gen
tes. Llaraamnle asi por un rio que 
pasa por el valle j el qual, por ser 
muy raudo y  caudaloso»y haberse 
ahogado en él mucha gente » co
bró este bravo nombre. Hanse aho
gado allí muchos que por no rodear 
una legua que hay hasta un puente 
que está, encima del vado se atre
ven al rio , confiados que como lo 
pasan de verano así lo pasaran de 
invierno , y perecen miserablenien-
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te. E l nombre del rio es compues
to de este nombre runa'que quie
te decir gente, y  de este verbo 
huana que significa escarmentar, y  
con la c. final hace participio de 
presente y quiere decir el que ha
ce escarmentar, ambas dicciones 
juntas dicen el que hace escarmen
tar las gentes. Los historiadores Es
pañoles llaman á este valle y á su rio 
lunaguana,corrompiendo el nombre 
en tres letras como se v é j uno de 
ellos dice que se dedujo este nom
bre de guano que es estiércol; por
que dice que en aquel valle se apro
vechan mucho de él para sus sem
brados. E l nombre guano se ha de 
escribir huano  ̂ porque como al 
principio diximos no tiene letra 
g. aquella lengua general del Perú; 
quiere decir estiércol, y huana es 
verbo, quiere decir escarmentar. 
B e  este paso y de otros muchos que 
apuntaremos se puede sacar lo
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rüal que entienden los Españoles 
aquel lengiiage,y aun los mestizos 
mis compatriotas se van yá  tras 
ellos en la pronunciación y  en el 
escribir, que casi todas las diccio
nes que me escriben de esta mi len
gua y suya vienen españolizadas, 
como las escriben y  hablan los E s 
pañoles, y  yo les he reñido sobre 
ello y  no me aprovecha , por el co
mún uso de corromperse las lenguas 
con el imperio y comunicación de 
diversas naciones.

En aquellos tiempos fue muy 
poblado aquel valle Runahuanac, 
y  otroque está al norte de él lla
mado Huarcu, el qual tuvo mas de 
treinta mil vecinos , y  lo mismo 
fue Chincha y  otros que están al 
norte y  al sur de ellos. Ahora en 
estos tiempos, el que mas tiene, no 
tiene dos mil vecinos, y  alguno hay 
tan desierto , que no tiene ninguno 
y  está poblado de Españoles.
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Diciendo de la conquista délos 

Yuncas es de saber , que el valle 
de Runahuanac y  otros tres que 
están al norte de é l , llamados Huar- 
cu, Malla y  Ghillca eran todos qua- 
tro de un señor llamado Chuqui- 
mancui el qualse tramba como rey, 
y  presumía que todos Iqs de su cor> 
marca le temiesen y  reconociesen 
ventaja , aunque no fuesen sus va
sallos. El qual , sabiendo que los 
Incas iban á su reyno , que así le 
liamarémos por la presunción de su 
curaca, juntó la- mas gente que pu
do, y  salió á defenderles el paso 
del rio. Hubo algunos recuentros 
en que murieron muchos de ambas 
partes 5 mas al fin los Incas, por ir 
apercibidos de muchas balsas chi
cas y  grandes ganaron el paso del 
r io , en el qual los Yuncas no hi
cieron toda la defensa que pudie
ran , porque el rey Chuquimancu 
pretendía hacer la guerra en el va-
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Ile Huarcu, por parecerie que era 
sitio mas fuerte , y  porque no sabia 
dei arte militar lo que le con.veniá: 
por ende no hizo lá resistencia que 
pudo hacer en Ruhahuanac 5 en lo 
qual se engañó cómo adelante ve
remos. Los Incas'ddójaron su exér- 
cito , y  en menos de un mes gana
ron todo aquel hermoso valle por 
el mal consejo de Chuquimahcu'.

E l Inca dexó gente de guarni
ción en Runahuanac que recibiese 
el bastimento que le traxesen, y  le 
asegurase las espaldas. Pasó ade
lante al Huarcu, donde fue la guer»- 
ra muy cruel^ porque Chuquiman- 
cu , habiendo recogido todo su po
der en aquel va lle , tenia veinte 
mil hombres de guerra , y  preten
día no perder su reputación, y  así 
exercitaba todas sus fuerzas con 
mañas y  astucias , quantas podia 
usar contra sus enemigos. Por otra 
parte los Incas hacían por resistir
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y  vencer sin matarlos. En esta por
fia anduvieron mas de ocho meses, 
se dieron batallas sangrientas, y  
duraron los Yuncas tanto en su obs
tinación que el Inca remudó el 
exercito tres veces, y aun otros di
cen que quatro: y  para dar á enten
der á los Yuncas que no se había de 
ir de aquel puesto hasta vencerlos, 
y  que sus soldados estaban tan 4 
su placer como si estuvieran en la 
corte , llamaron Cozco al sitio don
de tenían el rea l, y  á los quarteles 
del exercito pusieron los nombres 
de los barrios mas principales de la 
ciudad. Por este nombre que los 
Incas dieron al sitio de su real, di
ce Pedro de Cieza de León, capí
tulo treinta y  siete, que viéndolos 
Incas la pertinacia de los enemigos, 
fundaron otra ciudad como el Coz- 
co , y  que duró la guerra mas de 
quatro anos. Dícelode relación de 
los mismos Yuncas, como él afirma,
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los quales se la dieron aumentada 
por engrandecer las hazañas que en 
su defensa hicieron, que no fueron 
pocas. Pero los quatro años fueron 
los quatro exércitos que los Incas 
remudaron, y  la ciudad fue nombre 
que dieron al sitio donde estabanj 
y  de lo uno ni de lo otro no hubo 
unas de lo que se ha dicho.

Los Yuncas al cabo de este lar
go tiempo empezaron á sentir ham
bre muy cruel , que es la que do
ma y ablanda los mas valientes, du
ros y  obstinados. Sin la hambre ha
bla dias que los naturales de Ru- 
nahuanac importunaban á su rey  
Chuquimancu se rindiese á los In 
cas , pues no podia resistirles , y  
que fuese antes que los Incas por 
su pertinacia enagenasen sus casas 
y  heredades , y  se las diesen á los 
vecinos naturales de Chincha , sus 
enemigos antiguos : y  con este mie
do , quando vieron que su rey no
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acudió á SU petición , dierop en 
huirse y  volverse á sus casas, lle
vando nuevas al Inca del estado en 
que estaban las fuerzas y poder de 
sus enemigos, y  como padecian mu
cha hambre.

Todo lo qual visto y  sabido por 
Chuquimancu , temiendo no le des
amparasen todos los suyos y se fue
sen al Inca , se inclinó á hacer lo 
que le pedían , habiendo mostrado 
animo de buen capitán : y  consul
tándolo con los mas principales, 
acordaron entre todos de irse al In 
ca sin enviarle embaxada, sino ser 
ellos mismos los embaxadores. Con 
esta determinación salieron todos 
como habian estado en su consulta, 
y  fueron al real de los Incas , y  
puestos de rodillas ante ellos pidie» 
ron misericordia y  perdón de sus 
delitos , y  dixeron que holgaban 
ser vasallos del Inca , pues el sol 
su padre mandaba que fuese se-
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ñor de todo el mundo.

Los Incas tío y  sobrino los reci
bieron con mansedumbre, y  les di- 
xeron que los perdonaban , y  con 
ropa y otras preseas que, según lo 
acostumbrado, les dieron , los en
viaron muy contentos á sus casas.

Los naturales de aquellas qua- 
tro provincias también se jactan co
mo los de Chincha , que los Incas 
con todo su poder no pudieron su
jetarlos en mas de quacro años de 
guerra, que fundaron una ciudad, 
y  que los vencieron con dádivas y  
promesas y no con las armas i y lo 
dicen por los tres ó quatro exérci- 
tos que remudaron por domarlos 
con la hambre y hastío de la guer
ra y no con el hierro. Otras muchas 
cosas cuentan acerca de sus haza
ñas y valentías , mas porque no 
importan á la historia las dexa- 
xémos.

Los Incas tuvieron en mucho 
TOMO IV. B
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haber sujetado al rey Chuq^uiman- 
c ii, y  estimaron tanto aquella vic
toria , que por trofeo de ella , y  
porque quedase perpetua memoria 
de las hazañas que en aquella guer
ra hicieron los suyos , y  también 
los Yuncas  ̂ que se mostraron va
lerosos, mandaron hacer en el va
lle llamado Huarcu una fortaleza, 
pequeña de sitio , empero grande 
y  maravillosa en la obra. La qual 
así por su edificio como por el lu
gar donde estaba , que la mar ba
tía en ella , merecia que la dexa- 
ran vivir lo que pudiera , que se
gún estaba obrada viviera por si 
muchos siglos sin que la repararan*, 
quando yo pasé por allí el afio de 
sesenta , todavía mostraba lo que 
fue para mas lastimar á los que la 
miraban.
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C A P Í T U L O  Í V .

^lles de Pachacamac y Rimac: 
sus ídolos.

Sujetado el rey ChuquimaBCu, y  
dada orden en el gobierno , leyes 
y  costumbres que él y  los suyos 
habían de guardar, pasaron los In
cas á conquistar los valles de P a- 
ehacamac, Rim ac, Chancay y  Hua- 
man , que los Espafioles llaman la 
Barranca , que todos estos seis va
lles poseía un señor poderoso lla
mado Cuismancu , que también co
mo el pasado presumia llamarse 
rey  , aunque entre los Indios no 
hay este nombre rey sino otro se
mejante  ̂ es Matun Apu , que 
quiere decir el grao Señor. Porque 
no sea menester repetirlo muchas 
veces , diremos aquí lo que en 
particular hay que decir del va-
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lie de Pachacamac , y  de otro va- ' 
lie llamado Rimac, al qual lós Es
pañoles , corrompiendo el nombre, 
llaman Lima.

Es de saber que , como en otra 
parte hemos dicho, adelante dire
mos , y  como lo escriben todos los 
historiadores , los Incas reyes del 
Perú , con la lumbre natural que 
Dios les dió , alcanzaron que ha
bla un Hacedor de todas las cosas, 
al qual llamaron Pachacamac , que 
quiere decir el Hacedor y  Susten
tador del universo. Esta doctrina 
salió primero de los Incas , y se 
derramó por todos sus reynos an
tes y despues de conquistados.

Decían que era invisible y que 
no se desaba ver , y por esto no 
le hicieron templos ni sacrificios 
como al sol , mas de adorarle in
teriormente con grandísima vene
ración , según las demonstraciones 
exteriores que con la cabeza, ojos,
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brazos y  cuerpo hadan quando le 
nombraban. Esta doctrina, habién
dose derramado por fama , la ad- 
niitieron todas aquellas naciones, 
unas despues de conquistadas , y  
otras antes : los que mas en parti
cular la admitieron antes que los 
Incas los sujetaran fueron los ante
cesores de este rey Cuismancu, los 
quales hicieron templo al Pacha- 
camac, y  dieron el mismo nombre 
ai valle donde lo fundaron, que en 
aquellos tiempos fue uno de los mas 
principales que hubo en toda aque
lla costa. En el templo pusieron los 
Yuncas sus ídolos , que eran figu
ras de peces , entre los quales te
nían también la figura de la zorra.

Este templo del Pachacamac 
.fue solemnísimo en edificios y  ser
vicio ,, y  uno solo en todo el Perú, 
donde los Yuncas hadan muchos sa
crificios de animales y  de otras co- 
s a s j y  algunos eran con sangre hu-
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mana de hombres , mugeres y  ni-, 
iíos que mataban en sus 'mayores 
fiestas, como lo hacían otras mu
chas provincias antes que los Incas 
las conquistáran : y  de Pachacamac 
no diréraos aquí mas, porque en el 
discurso de la historia, en su pro
pio lugar , se añadirá lo que resta 
por decir.

E l valle de Rimac está quatrq 
leguas al norte de Pachacamac. E l 
nombre Rimac es participio de pre- 
.sente : quiere decir el que habla. 
Llamaron así al valle por un ído
lo que en él hubo en figura de 
hombre , que hablaba y  respondía 
á lo que le preguntaban, como él 
oráculo de Apolo Deifico y otros 
muchos que hubo en la gentilidad 
antigua : y  porque hablaba le lla
maban el que habla , y  taínbien al 
valle donde estaba.

Este ídolo tuvieron los Yuncas 
en mucha veneración , y  también
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los Incas despues que ganaron aquel 
hermoso v a lle , donde fundaron los 
Espafíoles la ciudad que llaman de 
los Reyes, por haberse fundado día 
de la Aparición del Señor quando se 
mostró á la gentilidad. De manera 
que Rimac, o Lima, o la ciudad de 
los Reyes todo es una misma cosa: 
tiene por armas tres coronas y  nna 
estrella.

Tenían el ídolo en un templo 
suntuoso, aunque no tanto como el 
de Pachacamac, donde iban y  en
viaban sus embaxadores los señores 
del Peni á consultar las cosas que 
se les ofrecían de importancia. Los 
historiadores Españoles confunden 
el templo de Rimac con el de Pa
chacamac , y  dicen que Pachaca
mac era el que hablaba , y  no ha
cen menoion de Rimac. Este error,. 
con otros muchos que en sus his
torias hay semejantes, nace de no 
saber la propiedad de la lengua, y
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de no dárseles mucho por la ave- 
liguadon de Jas cosas 5 y  también 
Jo pudo causar la cercanía dedos 
valles , que no hay mas de quatro 
leguas pequeñas del uno al otro, 
y  ser ambos de un mismo sehor, Y  

• €sto baste para noticia de lo que 
hubo en aquellos valles, y  que el 
ídolo hablador estuvo en Rimac y  
no en Pachacamac ; con lo quai vol- 
verémos á tratar de la conquista de 
ellos. : , . . _

Antes qué el general Capac Y « -  
panqui llegase con su exército al 
valle Pachacamac, envió como lo 
había de costumbre sus mensajeros 
al rey Cuismancu diciendo , que 
obedeciese al Inca Pachacutec, que 
lo tuviese por supremo sefíor, guar
dase sus leyes y  costumbres, ado
rase al sol por principal dios , y  
echase de sus templos y  casas los 
ídolos que tenían , donde no que se 
aprestase para la guerra; porque
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el Inca le había de sujetar por bien 
ó por mal , de gra<4o ó por fuerza.

C A P Í T U L O  V,

íle^uier^n á Cuismancu. Su respues
ta y capitulaciones.

E l  gran señor Cuismancu estaba 
apercibido de guerra 5 porque co^ 
mo la hubiese visto en su vecindad, 
temiendo que los Incas habían de 
ir sobre sus tierras, se había aper
cibido para las defender: y  así ro
deado de sus capitanes y  soldados 
oyó los mensajeros del Inca , y  res
pondió diciendo :Que no tenían sus 
vasallos necesidad de otro señor, 
que para ellos y  sus tierras basta
ba él solo, y  que las leyes y  cos
tumbres que guardaban eran las que 
sus antepasados les habían dexadoj 
qu 3 se hallaban bien con ellas, que 
no ienian necesidad de otras leyes,

B 3
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y  que no querían repudiar sus dio
ses, que eran muy principales ‘/por
que entre otros adoraban al Pacha- 
camac que según habian oido de
cir era el Hacedor y  Sustenta
dor del universo , que si era ver
dad, de fuerza había de ser mayor 
Dios que el sol , y  que le te
nían hecho templo donde le ofre
cían todo lo mejor que tenían, has
ta sacrificarle hombres, mugeres y  
niños por mas le honrar 5 y  que era 
tanta la veneración que le tenían, 
que no osaban mirarle j y  así los 
sacerdotes y  el rey entraban en su 
templo á le adorar las espaldas al 
ídolo , y  también al salir para qui
tar la ocasión de alzar los ojos á él; 
y  que también adoraban al Rimac, 
que era un dios que les hablaba y  
daba las respuestas que le pedían, 
y  les decia las cosas por venir. Y  
asimismo adoraban la zorra por su 
cautela y  astucias j y que al sol no
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le habían oído hablar ■, n i . sabían 
que hablase como su dios Rimac, 
y  que cambien adoraban la mama- 
cocha , que era la mar, porque los 
mantenía con su pescado, que les 
bastaban los dioses que tenían, que 
no querían otros y  al sol menosj 
porque no habían menester mas ca
lor del que su tierra les daba 5 que 
suplicaban al Inca ó le requerían 
los dexase libres, pues no tenían 
necesidad de su imperio.

Los Incas holgaron mucho sa
ber que los Yuncas tuviesen en tanr 
ta veneración al Pachacamac, que 
ellos adoraban interiormente por 
sumo Dios. Por lo qual propusieron 
de no les hacer guerra, sino rediir 
curios por bien con buenas razones, 
alhagos y  promesas , dexando las 
armas por último, remedio para 
quando los regalos no aprovecha
sen.

Con esta determinación fueron
B 4
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los Incas al valle de Pachacamac. 
E l rey Cuismancu salió con una 
muy buena banda de gente á de
fender su tierra. E l general Capac 
Yupanqui le envió á decir, que tu
viese por bien que no peleasen has
ta que hubiesen hablado mas largo 
acerca de sus dioses ; porque le 
hacia saber que los Incas, demas 
de adorar al so l, adoraban también 
al Pachacamac, y  que no le hacían 
templos ni ofrecían sacrificios por 
no le haber visto, ni conocerle ni 
saber qué cosa fuese. Pero que in
teriormente en su corazón le aca
taban y  tenían en suma veneración, 
tanto que no osaban tomar su nom
bre en la boca sino con grandísima 
adoración y  humildad; y  que pues 
los unos y  los otros adoraban á un 
mismo I)ios, no éra razón que ri
ñesen ni tuviesen guerra, sino que 
fuesen amigos y  hermanos. Y  que 
Jos reyes Incas, de mas de adorar
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al Pachacatnac , y  tenerle por ha
cedor y sustentador deí universo, 
tendrían de allí adelante por orá
culo y  cosa sagrada al Rimac que 
los Yuncas adoraban 5 y  que pues 
los Incas se -ofrecían á venerar su 
ídolo Rimac, que los Yuncas en cor- 
lespondencia por vía de herman
dad adorasen y  tuviesen por dios 
fll sol; pues por sus beneficios, her- 
t i l  y  respUndor metecia 
adorado , y no la 2orra , ni otros 
animales de la tierra ni de la mar. 
y  que también por via de paz y  
amistad les pedia que obedeciesen 
al Inca su hermano y señor  ̂ por
que era hijo del so l, tenido por 
dios en la tierra: el qual por su jos-- 
ticia, piedad:, clemencia y  manse
dumbre, y  por sus leyes y  gobier- 
jio tan suave , era amado y  queri
do de tantas naciones, y  que mu
chas de ellas por las buenas nue
vas que de sus virtudes y mages-
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tad habían oido, se habían venido 
á sujetársele de su grado y-volun- 
tad , y  que no era raizon que ellos, 
viniendo el Inca á buscarles á sus 
tierras para hacerles bien, lo repu*. 
diasen. Que les encargaba mirasen 
todas estas cosas desapasionadamen
te , y  acudiesen á lo que la razón 
Jes dictaba, y  no permitiesen hacer 
por fuerza perdiendo la gracia del 
Inca lo que al presente. podían ha
cer con mucho aplauso de su ma- 
festa d , á cuyo poder y  fuerza de 
armas no había resistencia en la 
tierra.

E l rey Cuismancu y  los suyos
oyeron los partidos del Inca , y  har 
hiendo asentado treguas, dieron y  
tomaron acerca de ellos muchos 
días 5 al fin de ellos, por la buena 
mafia é industria de los Incas, con
cluyeron las paces con las condicio^ 
nes siguientes.

Qae adorasen los Yuncas al sol
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como los Incas. Que le hiciesen 
templo aparte como al Pachacamac, 
donde le sacrificasen y  ofreciesen 
sus dones, con que no fuesen de san
gre humana j porque era contra ley 
Batural matar un hombre á otro pa- 
,ia ofrecerlo en sacrificio, lo qual 
se-quitase totalmente. Que echasen 
los Ídolos que había en el templo de 
Pachacamac , porque siendo el ha
cedor y  sustentador del universos, 
no era decente que ídolos de menos 
magestad estuviesen en su templo 
y  altar 3 y  que al Pachacamac le 
adorasen en el corazón y  no le pu
siesen estatua alguna , porque no ¡ 
habiendo dexado verse no sabían 
qué figura tenia , y  así no podían 
-ponerle retrato como al sol. Que 
para mayor ornato y  grandeza del 
valle Pachacamac se fundase en él 
casa de las virgenes escogidas: que 
eran dos cosas muy estimadas de 
las provincias que las alcanzaban á
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tener j esto es la casa dei Sol y  Ia 
de las vírgenes j porque en ellas se
mejaban al Cozco, y era lo mas 
preciado que aquella ciudad tenia. 
Que el rey Cuismancu se quedase 
en su señorío como todos los demas 
curacas, teniendo al Inca por su
premo señor, guardase y obedecie
se sus leyes y  costumbres : y  que 
los Incas tuviesen en mucha esti
ma y veneración al oráculo Rimac, 
y  mandasen á todos sus reynos hi
ciesen lo mismo.

Con las condiciones referidas se 
asentaron las paces entre el general 
Capac Yupanqui y  el rey Cuis
mancu , al qual se le dió noticia de 
las leyes y  costumbres que el Inca 
mandaba guardar. Las quales acep
tó con mucha prontitud porque le 
parecieron justas y  honestas j y  lo 
mismo las ordenanzas de los tribu
tos que habían de pertenecer al sol 
y  al Inca. Las quales cosas asenta*
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das y  puestas en orden , y  dexados 
los ministros necesarios, y  la gen
te de guarnición para seguridad de 
todo lo ganado , le pareció al Inca 
Capac Yupanqui volverse al Cozco 
juntamente con el príncipe su so
brino, á dar cuenta al Inca su her- 

.mano de todo lo sucedido con los 
Yuncas en sus dos conquistas, y  
llevar consigo al rey Cuismancu pa
ra que el Inca le conociese y  hi
ciese merced de su mano, porque 
era amigo confederado y  no ren
dido. Cuismancu holgó mucho de 
ir .á  besar las manos al In ca , y  
ver la corte y  aquella famosa ciu
dad del Cozco.

E l Inca Pachacutec, que i. los 
principios de aquella jornada había 
quedado en la provincia Rucana, 
habiendo sabido lo bien que á su 
hermano le iba en la conquista de 
aquellas provincias de los LJanos, 
se habla vuelto á su imperial ciu-
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dad. Salia de ella á recibir al herí, 
mano y  al hijo con el mismo apa*- 
xato de fiestas y  triunfo que la vez 
pasada, y  mayor, si mayor se pudo 
hacer y  y habiéndolos recibido , re
galó con muy buenas palabras á 
Cuismancu , y  mandó que en el 
triunfo entrase entre los Incas de 
la sangre rea l, porque juntamente 
con ellos adoraba al Pachacaraac, 
del qual favor quedó Cuismancu 
tan ufano como envidiado de todos 
los demas curacas.

Pasado el triunfo hizo el Inca 
muchas mercedes á Cuismancu , y  
lo envió á su tierra lleno dé favo
res y  honra , y  lo mismo á todos 
los que con él habian ido. Los qua
les volvieron á sus tierras muy 
contentos pregonando , que el Inca 
era verdadero hijo del so l, digno 
de ser adorado y  servido de todo 
el mundo. Es de saber, que luego 
que el demonio vió que los Incas
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señoreaban el valle de Pachacamac, 
y  (jüe su templo estaba desemba
razado de los muchos ídolos que té
jala , quiso hacerse particular señor 
de é l , pretendiendo que lo tuvie
sen por el dios no conocido que los 
Indios tanto honraban, para hacerse 
adorar de muchas maneras , y  ven
der sus mentiras mas caro en unas 
partes que en otras. Para lo qual 
dió en hablar desde los rincones 
del templo álos sacerdotes de ma
yor dignidad y  crédito , y  les dixo, 
que ahora que estaba solo queria 
hacer merced de responder á sus 
demandas y  preguntas , no á todas 
en común , sino á las de mas im
portancia , porque á su grandeza y  
señorío no era decente hablar coa 
hombres baxos y  viles , sino con 
reyes y grandes señores , y  que al 
ídolo Rimac que era su criado, man- 
daria que hablase á la gente común, 
y  respondiese á todo lo que le pre-
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guntasen^ y  así desde entonces 
dó asentado, que en el templo de 
Pachacamac se consultasen los ne
gocios reales y  señoriles, y  en el 
de Rimac los comunes y  pleveyos: 
y  así le confirmó aquel ídolo el 
nombre de hablador, porque ha
biendo de responder á todos , le 
era forzoso hablar mucho. E l P. 
Blas Valera refiere también este 
paso aunque brevemente.

A l Inca Pachacutec le pareció 
.desistir por algunos años de las con
quistas de nuevas provincias, y  de- 
;sar descansar las suyas j  porque 
con el trocar de los exércitos ha
bían recibido alguna molestia. So
lamente se exercitaba en el gobier
no común de susreynos, y  en ilus
trarlos con edificios , y  con leyes 
y  ordenanzas, ritos y  ceremonias 
que de nuevo compuso para su ido
latría , reformando lo antiguo para 
que quadrase bien la significación
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de su nombre Pachacutec, y  su fa
ma quedase enternecida de haber 
sido gran rey para gobernar sus 
reyoos, gran sacerdote para su va
na religiorr, y gran capitán para 
sus conquistas, pues ganó naas pro
vincias que ninguno de sus antepa
sados. Particularmente enriqueció 
el templo del sol j mandó chapar 
las paredes con planchas de oro, 
DO solamente las del templo  ̂ mas 
también las de otros aposentos y 
las de un claustro que en él habla, 
que hoy vive mas rico de verda
dera riqueza y bienes espirituales, 
que entonces lo estaba de oro y  
piedras preciosas. Porque en el mis
mo lugar del templo donde tenían 
la figura del sol, está hoy el San
tísimo Sacramento, y el claustro 
sirve de andar por él las procesio
nes y fiestas que por año se le ha
cen. Su eterna magestad sea loada
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por todas sus misericordias, E's el 
convento de Santo Domingo.

. C A P Í T U L O  V I .

V a n  á conquistar a l re y  Phimu\ 
gu erra  cruel que se hacen.

l - in  los exercicios que hemos di-, 
cho gastó el Inca Pachacutec seis 
años , los quaies pasados, viendo 
sus reynos prósperos y  descansa
dos , mando apercibir un exército 
de treinta mil hombres de guerra 
para feonquistar los valles que hu
biese en la costa hasta el parage de 
Casamarca, donde quedaban los tér
minos de su imperio por el camino 
de la Sierra.

Aprestada la gente, nombró seis 
Incas de los mas experimentados, 
que fuesen coroneles ó maeses de 
campo del exército , y  consejeros
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dei Inca Yupan<]^ui su hi-*
jo. AI qual mandó que fuese gene
ral de aquella conquista, porque 
como discipulo de tan buen maes
tro , y  soldado de tan gran capitán 
como su tío Capac Yupanqui, ha
bía salido tan práctico en la miU- 
cia , que se le podia fiar qualquie- 
ía empresa por grande que fuese 5 y  
á su hermano  ̂ á quien por sus ha
zañas llamaba mi brazo derecho,: 
mandó que se quedase con él á 
descansar de los trabajos pasados. 
En remuneración de los quales, y  
en testimonio de sus reales virtu
des  ̂ le nombró-por su lugar-tenien
te , segunda persona suya en la paz 
y  en la guerra^ y  le dió absoluto 
poder y  faiando en todo su impe
rio.

Apercebido el exéreito , cami
nó con el primer tercio el prínci
pe IncaYupanqui por el camino de 
la sierra hasta ponerse en la pro-
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vincia Yauyu , que está en el pa- 
Tage de la ciudad de los re y e s , y  
allí esperó á que se juntase todo 
su exército 5 y  habiéndolo juntado 
caminó hasta R im ac, donde estaba 
el oráculo hablador. A  este príncipe 
heredero Inca Yupanqui dan los In
dios la honra y  fama de haber sido 
el primero de los reyes Incas que 
vió la mar del surj y  que fue el que 
mas provincias ganó en aquella cos
ta , como se verá en.el discurso de 
su vida. El curacaPachacamac, lla
mado Cuismancu, y  el de Runahua- 
nac, que habia por nombre Ghu- 
quimancu , salieron á recibir al 
príncipe con gente de guerra para 
le servir en aquella conquista. E l 
príncipe les agradeció su buen ani
mo , y  les hizo mercedes y  gran
des favores. Del valle de Rimac 
fue á visitar el templo de Pa- 
ehacamac , entró en él sin mor
ra ullo de oraciones ni sacrificios,
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mas de con las ostentaciones que 
hemos dicho que hacían los Incas al 
Pachacamac en su adoración men
tal. Luego visitó el templo del sol, 
donde hubo muchos sacrificios , y  
grandes ofrendas de oro y  plata. 
Visitó asimismo al ídolo Rimac por 
favorecer á los Yuncas j y  por cura  ̂
plir con las capitulaciones pasadas 
mandó ofrecerle sacrificios , y  que 
los sacerdotes le consultasen el su-̂  
ceso de aquella jornada; y  habien-' 
do tenido respuesta que seria prós
pera, caminó hasta el valle que lla
man los Indios Huaman , y  los Es
pañoles la Barranca, y  de allí en
vió los recaudos acostumbrados de 
paz ó de guerra á un gran señor 
llamado Chimu , que era señor de 
los valles que hay pasada la Bar
ranca hasta la ciudad que llaman 
Truxillo , que los mas principales 
son cinco, y  han por nombre Par- 
munca , Huallmi, Sancta , Huana-

TOMO I V , c
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pu y  Chimu , que es donde estfî  
ahora Truxilio, todos cinco her
mosísimos , muy fértiles y  pobla
dos de mucha gente 5 y el cura
ca principal se llamaba el poderoso 
Chimu , del nombre de la provin-í 
cia donde tenia su corte. Este se 
trataba como rey, y era temido de 
todos los que por las tres partes 
confinaban con sus tierras: es é  sa<* 
ber, al levante, al norte y  al sur̂  
porque al poniente de ellas está la 
mar. -

El grande y poderoso Chimû  
hábionfio oído el requerimiento del 
Inca , respondió diciendo: que est 
-taba aprestado con las armas-en las 
manos para morir en defensa de sií 
pátria , leyes y costumbres, y  que 
no queria nuevos dioses: que el In
ca se enterase de esta respuesta, 
que no daria otra jamas. Oida la 
determinación de Chimu, caminó el 
príncipe Inca Yupanqui hasta el
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valle Parmunca donde el enemigo 
le esperaba. £1 qual salió con un 
buen esquadron de gente á escara-*' 
muzar y tentar las fuerzas de los 
Incas. Peleó con ellos mucho es
pacio de tiempo, por les defender 
la entrada del valle , roas no pudo 
hacer tanto que los enemigos no le 
ganasen la entrada y el sitio don
de se alojaron , aunque con muchas 
muertes y heridas de ambas partes.’ 
El principe, viendo la resistencia 
de los Yuncas , porque no tomasen 
animo por ver poca gente en su 
exdrcito, envió mensageros al Inca' 
su padre dándole cuenta de lo has
ta allí sucedido, y suplicándole 
mandase enviarle veinte mil hom-- 
bres de guerra , no para los trocar 
con los del exército , como se ha
bía hecho en las conquistas pasa
das , sino para abreviar la guerraí' 
con todos ellos ; porque no pensa
ba dar tanto espacio á los enemi-«

C 2
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gos como se habia hecho con los 
pasados, y  menos con aquellos por
que se mostraban mas soberbios.

Despachados los mensageros, 
apretó la guerra por todas partes 
el In ca, en la qual se mostraban 
muy enemigos del poderoso Chi- 
mu los dos curacas , el de Pacha- 
camac y  el de Runahuanac ; por
que en tiempos atras, antes de los 
Incas , tuvo guerra cruel con ellos 
sobre términos y  pastos, y  sobré 
bacerse esclavos upos á otros , y  
los traia avasalladosi y  al presente 
con el poder del Inca querian ven
garse de los agravios y  ventajas re
cibidas , lo qual sehtia el gran Ghi- 
mu mas que otra cosa alguna , y  
hacia por defenderse todo lo que 
podia.
* La guerra anduvo muy sangrien** 
ta entre los Yuncas, porque por la 
enemistad antigua hacian en servi
cio de los Incas mas que otra nación
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de las otras; de manera que en 
pocos dias ganaron todo el valle 
Parmunca , y  echaron los natura
les de él al de Huallmi, donde tam
bién hubo recuentros y  peléasj mas 
tampoco pudieron defenderlo , y  se 
retiraron al valle que llaman Sanc
ta , hermosísimo en aquel tiempo 
entre todos los de la costa , aun
que en éste casi desierto por ha*̂  
berse consumido sus naturales co
mo en todos los demas valles.

Los de Sancta se mostraron mas 
belicosos que los de Huallmi y  Par- 
nmnca: salieron á defender su tier
ra , pelearon con mucho ánimo y  
esfuerzo todas las veces que se ofre
ció pelear , resistieron muchos dias 
la pujanza de los contrarios sin re
conocerles ventaja , hicieron tan 
buenos hechos que ganaron honra 
y  fama con sus propios enemigos, 
esforzaron y  aumentaron las espe
ranzas de su curaca el gran Chi-
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mu. E l qual, confiado en la valen
tia que los suyos mostraban , y  en 
ciertas inoaginaciones que publica
ba , diciendo que el príncipe ,  co
mo hombre regalado y  delicado se 
cansaria presto de los trabajos de 
la guerra, que los deseos de amo- 
ares de su corte le volvieran aína á 
los regalos de e l la , y  que lo mis
mo haría de la gente de guerra el 
deseo de ver süs casas , mugeres d 
hijos, quando ellos quisiesen irsef 
y  que no siendo así el calor de sii 
tierra los écharia- de e lla , 6 los con- 
sumiria si porfiasen á estarse quea  ̂
dos. Con estas vanas imaginaciones’ 
porfiaba obstinadamente el soberbio* 
Chimu en seguirla guerra, sin acep
tar ni oir los partidos que el Inca 
le enviaba á sus tiempos. Antes pa
ra descubrir por entero su pertina
c ia , hizo llamamiento de la gente 
que tenían los otros valles de su- 
estado , y  como iban llegando los
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suyos, así ib» esforzando la guer- 
ta mas y mas cruel de dia en dia. 
Hubo muchos muertos y heridos 
de ambas partes 5 cada qual de ellos 
hacia por salir cón la victoria :fue 
la guerra roas reñida que los Incas 
tuvieron hasta entonces. Mas con 
itodo eso, los capitanes y la gente
principal de Chimu, mirándolo des
apasionadamente , holgaran que sa 
curaca abrazara los ofrecimientos 
de paz y amistad que hacia el In
ca , cuya pujanza entendían que á 
la corta ó á la larga no se podía 
tesistir. Empero por acudir á la 
voluntad de su señor , sufrían con 
esfuerzo y paciencia los traba
jos de la guerra , hasta ver llevar 
por esclavos sus parientes, hijos y  
mugeres  ̂ y no osaban decjíle lo 
Que séntian de ella.
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c a p í t u l o  V I I .
I

P e rt in a c ia  y  aflicciones d e l  g r m  
C h im u : como se rinde.

£)ntre tanto que la guerra se ha
cia tan cruel y porfiada , llegaron 
Jos veinte mil soldados que el prín
cipe pidió de socorro; con los qua
les reforzó su exdrcito, y reprimió 
Ja soberbia y altivez de Chimu, 
trocada ya en tristeza y melanco- 
Jía, por ver trocadas en contra sus 
imaginadas esperanzas 5 porque vió 
por una parte doblado el poder de 
los Incas quando pensaba que iba 
faltando; por otra sintió lafiaque-* 
za de ánimo que los suyos mostra
ron de ver el nuevo exército del 
enemigo, que como mantenian la 
guerra dias habia mas por condes* 
cender con la pertinacia de su se- 
fior que por esperanza que hubie-
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sen tenido de resistir ai Inca  ̂vient 
do ahora sus fuerzas tan aumenta
das , desmayaron de golpe , y  los 
mas principales de sus parientes se 
fueron á Chimu y  le dixeron , que 
no durase la obstinación hasta la to
tal destrucción de los suyos j sino 
que mirase que era ya razón acep
tar los ofrecimientos del Inca , si
quiera porque sus ¿mulos y  ene.mi*’ 
gos antiguos no enriqueciesen tanto 
con los despojos que cada dia les 
ganaban , llevándose sus mugeres d 
hijos para hacerlos esclavos^ lo qual 
se debía remediar con toda breve
dad antes que el dafio fuese mayor,- 
y  antes que el principé por su du
reza y  rebeldía eerrrase las puertas 
de su clemencia y  mansedumbre, y  
los llevase á fuego y  sangre.

Con esta plática de los suyos, 
que mas le pareció amenaza y  re
prehensión que buen consejo ni 
aviso , quedó del todo perdido el 

c  3
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bravo Ghiihu , sin saber donde acu
dir á buscar remedio , ni á quien 
pedir socorro ; porque sus vecinos 
antes estaban ofendidos de su alti
vez y soberbia que no obligados 
ayudarle , su gente acobardada , y 
el enemigo pujante. Viéndose pues 
tan alcanzado de todas partes, pro*̂  
puso en sí de admitir los primeros 
partidos que el príncipe le envia
se á ofrecer , mas no pedirlos él, 
por no mostrar tanta flaqueza dC' 
ánimo y falta de fuerzas. Así, en-̂  
cubriendo á los suyos esta inten
ción , les dixo que no le faltaban 
esperanzas y poder para resistir al 
Inca, y salir con honra y fama de 
aquella guerra , mediante el valor 
de los suyos. Que se animasen pa
ra defender su pátria , por cuya 
salud y libertad estaban obligados 
á morir peleando , y  no mostrasen 
pusilanimidad: que las guerras te- 
nian de suyo ganar unos días y
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«etder otros ; que si al presente 
les llevaban algunas de sus muge- 
íes por esclavas, se acordasen quan
tas mas habían traído ellos de las 
-ae sus enemigos , y  que él espe
taba ponerlas presto en libertaê  
¡que tuviesen ánimo y no mostra
sen flaqueza , pues nunca sus ener
migos en lo pasado se la habían 
sentido , ni era razón que al pré
sentela sintiesen : que se fuesen 
en paz , y  estuviesen satisfechos 
que cuidaba mas de la’ salud de los 
suyos que de la suya propia.

Con estos flacos s consuelos y 
esperanzas tristes', que consistian 
mas en las palabras que en el her 
cho , despidió el gran Chimu á los 
suyos , quedando harto afligido por 
verles caídos de ánimo, mas con todo 
el mejor semblante que pudo most 
trar , entretuvo la guerra hasta que 
llevaron los recaudos acostumbra
dos del Inca, ofreciéndole perdón, 

c 4
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!p3z y  amistad , según que otras 
muchas veces se había hecho con 
^1. Oído el recaudo , por mostrar
se todavía entero en su dureza, aun
que ya la tenia trocada en blandu
ja ,  respondió: que él no tenia pro
pósito de aceptar partido alguno, 
mas que por mirar por la salud de 
los suyos se aconsejaría con ellos, 
y  haría lo que bien les estuviese, 
lluego mandó llamar sus capitanes 
y  parientes, les refirió el ofreci
miento del Inca , y  les dixo mira
sen en aquel caso lo que á todos 
ellos conviniese 5 que aunque fue
se contra su voluntad obedeceria 
al Inca por la salud de ellos.

Los capitanes holgaron mucho
de sentir á su curaca en alguna ma!
aera apartado de la dureza y  per
tinacia pasada , por lo qual , con 
mas ánimo y libertad , le osaron 
decir resolutamente : que era muy 

justo obedecer y  tener por sefior
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i  un príncipe tan piadoso y  cle
mente como el In ca , que aun te
niéndolos casi rendidos los convir 
daba con su amistad.

Con este resoluto parecer, dado 
mas con atrevimiento y  osadía de 
hombres libres que con humildad 
de vasallos , se dió el poderoso 
Chimu por convencido en su re
beldía , y  mostrando estar ya fue
ra de ella , envió sus embaxadores 
al príncipe Inca Yupanqui dicien
do: suplicaba á su alteza no falta
se para los suyos y  para él la mi
sericordia y  clemencia que losln-f 
cas hijos del sol habian usado en 
todas las quatro partes de mundo 
que habian sujetado 5 pues á todos 
los culpados y  pertinaces como él 
los habla perdonado: que se cono
cía en su delito y  pedia perdón, 
confiado en la experiencia larga 
que de la clemencia de todos los 
Incas sus antepasados se tenia que
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8U alteza no se Io negada , pues 
se preciaba tanto del renombre de 
amador y bienhechor de pobres : y 
que suplicaba por el mismo perdón 
para todos los suyos que tenían 
anenos culpa que no él , porque 
habían resistido á su alteza, mas 
por obstinación de su curaca que 
por voluntad propia.

Con la erabaxadá holgó mucho 
® 1  príncipe , por haber acabado 
aquella conquista sin derramar la 
sangre que se temia. Recibió con 
mucha afabilidad los embaxadoresj 
mandólos regalar, y decir que vol
viesen por su curaca, lo llevasen 
consigo para que oyese el perdón 
del Inca de su misma boca, y re-̂  
cibiese las mercedes de su propia 
mano para mayor satisfacción suya*
V El bravo Chimu , domado ya 
de su altivez y  soberbia , pareció 
ante el príncipe con otra tanta hu
mildad y sumisión , y derribándo-
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se por tierra , le adoró y repitió 
la misnia súplica que con su emba- 
xador había enviado. E l príncipe^ 
por sacarle de la aflicción que ipos- 
traba , lo recibió amorosamente: 
mandó á dos capitanes que lo levan* 
tasen del suelo 5 y habiéndole oido 
le dixo: que le perdonaba todo lo 
pasado , y  mucho mas que hubiera 
hecho : que no habia ido á su tier- 
ja  á quitarle isu estado y sefiorío^ 
sino á mejorarle en su idolatría^ 
leyes y costumbres 5 y que en con
firmación de lo que decía, s iC h i-  
mu temia haber perdido su estado, 
le hacia merced y  gracia de él pa
ya que lo poseyese con toda segu- 
yidad, con que echados por tiet- 
ya sus Ídolos , figuras de peces y  
animales , adorasen al sol y  sirvie- 
sen al Inca su padre.

Chimu , alentado y esforyado 
con la afabilidad y buen semblante 
que ej príncipe le mostró, y-con lai
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palabras tan favorables que le dixo, 
le adoró de nuevo, y  respondió di
ciendo : que el mayor dolor que te« 
nía , era no haber obedecido la pa
labra de tal seíior luego que la oyói 
que esta maldad , aunque ya su al
teza se la tenia perdonada, la llorar 
sfia en su corazón toda su vida , y  
en lo demas cumpliría con mucho 
amor y  voluntad lo que el Inca 
le mandase, así en la religión co-r 
mo en las costumbres.

Con esto se asentaron las paces 
y  el Vasallage de Chimu, 4 quien 
el Inca hizo mercedes de ropa de 
vestir para él y  para sus nobles. 
Visitó los valles de su estado, manr 
dólos ampliar é ilustrar con edifi
cios reales , y  grandes acequias 
qpe de nuevo se sacaron para fe-? 
gar y  ensanchar las tierras de la
bor en mucha mas cantidad que las 
tenia antes , y  se hicieron pósitos 
a^í para la s . reatas del sol y  del
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Inca , como para socorrer los na
turales en afios de esterilidad. To
do lo qual era de costumbre anti-f 
gua mandarlo hacer los Incas. Par
ticularmente en el valle de Par- 
ixiunca mandó el príncipe se hicie-» 
se una fortaleza , en memoria y  
trofeo de la victoria que tuvo con-» 
tra el rey Chimu, que la estimó 
en mucho por haber sido la guerra 
muy reñida de ambas partes : y  
porque la guerra se empezó en 
aquel valle , mandó se hiciesí̂ e la 
fortaleza en él. Hicieronla fuerte 
y . admirable en el edificio, y  muy 
galana, en pinturas y  otras curiosi
dades reales. Mas los estrapgeros- 
no respetaron lo uno y  lo otro para 
no derribarla por el suelo todavía 
quedaron algunos pedazos que so- 
brepuiaba á la ignorancia de aque-, 
líos que la derribaron, para mues
tra de quán grande fue.

Dada orden y  traza en lo que
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se ha dicho , y  dexado los minis* 
tros Becesarios para el gobierno de 
la justicia y  de la hacienda, y  la 
gente de guarnición ordinaria, de  ̂
xó el príncipe á Chima muy favo-? 
xecido y  contento en su estado, y  
él se volvió al Cozco, donde fue 
recibido con la solemnidad de triun# 
fo y  fiestas 4ue.de otras jornadas 
hemos dicho , las duraron
»n ;mes.

i C A P Í T U L O  V I I I ,  .

impefiozTSMs e x t f*
¿icios hasta su m uerte.

E ,/1 Inca Pachacutec, viéndose ya. 
viejo , le pareció descansar y  no 
hacer mas conquistas , pues había 
aumentado á su imperio mas de 
ciento y  treinta leguas de largo 
norte sur, y  de ancho todo lo que 
hay de la gran cordillera de la sier-
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f á nevada hasta la mar , que pof 
aquel parage hay por partes sesen-* 
iá  leguas leste hueste, y  por otras 
setenta , mas y  menos. Entendió 
en lo que siempre habia entendi-s 
do , en confirmar las leyes de suá 
f>asados , y  hacer otras dé nuevo 
para el beneficio común*
-. Fundó muchos pueblos de ad-» 
venedizos en las tierras, que po# 
su industria, de estériles é incul
tas se hicieron fértiles y  abun
dantes, mediante las muchas ace* 
quias que mandó sacar;
- Edificó muchos templos al 80% 
á imitación del que hahia en el 
Gozco, y  muchas casas de las vír
genes que llamaban escogidas; Or
denó que se renovasen , y  labrasen 
muchos pósitos de nuevo por lo^ 
eaminós reales , donde se pusiesen 
los bastimentos, armas y  munición 
;para los exércitos que por ellos pa
sasen , y  mandó se hiciesen casas
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jreales dopde los Incas se alojase» 
guando caminasen.
, Mandó que también se hiciesen 
pósitos en todos los pueblos gran-, 
des ó chicos donde no los hubiese^ 
para guardar mantenimiento con que 
socorrer los moradores en anos de 
necesidad , los quales pósitos man
dó que se basteciesen de sus ren
tas reales y  de las del sol.

En sumase puede decir que re-t
novó su imperio en todo , así en.su 
vana religión con nuevos ritos y  
ceremonias , ,quitando muchos ído
los ¡á «sus vasallos , como en las cos
tumbres y  vida moral,,con nuevas 
leyes y  premáticas , prohibiendo 
muchos abusos y  costumbres bár
baras que los Indios tenían antes 
de su reynado.
. También reformó la milicia en 

lo que le pareció que convenia, por 
mostrarse tan gran capitán como rey 
y  sacerdote, y  la amplió en favo-r
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res, lionras y mercedes para los 
que en ella se aventajasen. Y  par
ticularmente ilustró y amplió la 
gran ciudad del Cozco con edifi
cios y  moradores. Mandó labrar 
una casa para sí cerca de las escue-» 
las que su visabuelo Inca Roca fun
dó. Por estas cosas, y por su afable 
condición y  suave gobierno , fue 
amado y  adorado como otro Júpi^ 
ter. Reynó según dicen mas de cin
cuenta años , otros dicen que ma? 
de sesenta. V ivia en suma paz y  
tranquilidad, tan obedecido como 
amado, y tan servido como su bon
dad lo merecía , y al fin de este 
largo tiempo falleció. Fue llorado 
universülmente de todos sus vasa
llos ,, y puesto en el numero de sus 
dioses , como los dernas reyes In
cas sus antepasados. Fue embalsa- 
iñado conforme á la costumbre de 
ellos , y los llantos , sacrificios y  
ceremonias del entierro , segun da
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misma costtímbre, duraron uh afioi

Dexó por su universal herediC- 
ro á Inca Yupanqui su h ijo , y  dír 
la Coya Anahuarque Su légídroa 
inuger y  hermana. Dexó otros mas 
de trescientos hijos é hijas, y  aun 
quieren decir, según su larga vida 
y  multitud de mugeres , que maS 
de quatrocientos legítimos en san
gre y  no legítimos : que con set 
tantos, dicen los Indios que eran 
pocos para hijos de tal padre.

A  estos dos reyes padre é hijo 
confunden los historiadores Espa- 
fióles dando los nombres  ̂de ambos 
á uno solo. E l padre se llamó Pa-  ̂
chacutec : fue su nombre propios 
E l  nombre Inca fue común á to« 
dos ellos , porque fue apellido des
de el primer Inca llamado Manco 
Gapac, cuyo nieto se llamó Llo-i 
que Yupanqui, en cuya vida dixi^ 
mos lo que signifícaba la dicción 
Yupanqui, la qual también se hizo
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apellido despues de aquel r e y , y  
juntando ambos apellidos , que son 
Inca Yupanqui , se lo dicen á to
dos los reyes Incas» como no ten-̂  
gan por nombre propio el Yupan-# 
qui j y  estanles bien estos renom
bres » porque es como decir Cesar 
augusto á tocios los emperadores. 
Pues como los Indios^ contando las 
hazañas de sus reyes y  nombran
do sus nombres dicen Pachacutec 
Inca Yupanqui » entienden los Es-  ̂
pañoles que es nombre de un rey 
solo, y  no admiten al hijo succesor 

'de Pachacutec que se llamó Inca 
Yupanqui ,  el qual tomó ambos 
apellidos por nombre propio, y  dió 
el mismo nombre Inca Yupanqui 
á su hijo heredero , aquien los In^ 
dios , por excelencia y  por dife
renciarle de su padre , llamaron 
Tu pac (quiere decir el que res
plandece loca Yupanqui, padre 
de Huaina Capac Inca Yupanqui^
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y  abuelo de Huáscar Inca Yupan- 
qui: asi se puede decir á todos los 
demas Incas por apellido. Esto he 
dicho para que no se confundan los 
que leyeren las historias.

C A P Í T U L O  I X ,

Aum entó las escuelas, Himo le y e s  
p a ra  e l  buen gobierno.

H ablando de este Inca el P. Blas 
Vaiera dice en suma lo que se si
gue: Muerto Viracocha Inca, y  ado
rado por los Indios entre sus dio
ses, succedió su hijo al gran'Titu, 
por sobrenombre Manco Capac: lla
móse así hasta que su padre le dió 
el nombre Pachacutec, que es re
formador del mundo. E l qual nom
bre confirmó él despues con sus es* 
clarecidos hechos y  dichos , de tal 
manera que de todo punto se olvi-  ̂
daron los nombres primeros para



DEL rE R ir. 7 3
llamarle por ellos. Este gobernó su 
imperio con tanta industria, pru
dencia y fortaleza así en paz como 
en guerra, que no solamente lo au
mentó eii las quatro partes del rey- 
no que llamaron Favatinsuyu, mas 
también hizo muchos estatutos y  
ley-es , las quales todas confirmaron 
muy de grado nuestros católicos re
yes , sacando las que pertenecían 
á la honra de los ídolos y á los ma
trimonios no lícitos. Este Inca, an
te todas cosas, ennobleció y  amplió 
con grandes honras y  favores las 
escuelas que el rey Inca Roca fun
dó en el Cozco, aumentó el núme
ro de los preceptores y  maestros, 
mandó que todos los señores de va
sallos , los capitanes, sus hijos y  
universalmente todos los Indios de 
qualquiera oficio que fuesen , los 
soldados y  los inferiores á ellos usa
sen la lengua del Gozco , y  que no 
se diese gobierno’, dignidad ni se- /

OCOMO IV . D
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fiorío sino al que la supiese muy 
bien. Y  porque ley tan provechosa 
no se hubiese hecho de valde, se
ñaló maestros muy sábios de las 
cosas de los Indios para los hijos de 
los príncipes y  de la gente noble: 
no solamente para los del Cozco, 
mas también para todas las provin
cias de su reyno, en las quales 
puso maestros que á todos los hom
bres de provecho para la república 
enseñasen aquel lenguage del Coz
co 5 de lo qual sucedió que todo el 
reyno del Perú hablaba una lengua, 
aunque hoy por la negligencia no 
sé de quien, muchas provincias que 
la sabian la han perdido del todo, 
no sin gran daño de la predicación 
evangélica. Todos los Indios que, 
obedeciendo esta ley, retienen has
ta ahora la lengua del Cozco, son 
mas urbanos y  de ingenios mas ca
paces, los demas no lo son tanto.
- Este Pachacutec' prohibió que
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Eiiiguno sino los príncipes y  sus hi
jos pudiesen traer oro , ni plata, ni 
piedras preciosas, ni plumas de 
aves de diversas colores , ni Vestir 
lana de vicuña, que se texe con 
admirable artificio. Concedió que 
los primeros dias de la luna, y  otros 
de sus fiestas y  solemnidades , se 
adornasen moderadanaente 5 la qual 
ley guardan hasta ahora los Indios 
tributarios , que se contentan con 

, el vestido común y  ordinario , y  así 
escirsan mucha corruptela que los 
vestidos galanos y  soberbios suelen 
causar. Pero los Indios criados de 
los Españoles, y  los que habitan 
en las ciudades de los Espafíoles, 
son muy desperdiciados en esto, y  
causan mucho dañó y  mengua en 
sus haciendas y  conciencias. Mandó 
este Inca que usasen mucha esca
sez en el comer , aunque en el be
ber tuvieron mas libertad asilos 
príncipes como los plebeyos. Cons- 

D 3
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tituyó que hubiese jueces párticu» 
lares contra los ociosos holgazanes^ 
quiso que todos anduviesen ocupa
dos en sus oficios, ó en servir á sus 
padres ó á sus araos, ó en el bene
ficio de la república; tanto que á 
los muchachos y  muchachas de cin
co , seis siete años les hadan ocu
parse en alguna cosa conforme á su 
edad. A  los ciegos , cojos y  mudos 
que podían trabajar con lás manos 
los ocupaban en diversas cosas ; á 
los viejos y viejas les mandaban que 
ojeasen los pájaros de ios sembra
dos, á los quales todos daban cum
plidamente de comer y  de vestir 
de los pósitos públicos. Y  porque 
el continuo trabajo no les fatigase 
tanto que los oprimiese, estableció 
ley que en cada mes, que eran por 
lunas, hubiese tres dias de fiesta, 
en las quales se holgasen con diver
sos juegos de poco interés. Ordenó 
que en cada mes hubiese tres fe-
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r ía s , de nueve en nueve días, lia
ra que los ,aldeanos y  trabajadores 
del campo 5 habiendo cada qual gas
tado ocho en sus oficios , viniesen 
á la ciudad al naercado,y entonces 
viesen y  oyesen las cosas que el 
Inca ó su consejo hubiesen orde
nado , aunque despues este mismo 
rey quiso que los mercados fuesen 
cotidianos , como hoy lo vemos, los' 
quales ellos llaman catu 5 y  las fe
rias ordenó que fuesen en dia de 
fiesta, porque fuesen mas famosas.. 
Hizo ley, que qualquiera provincia 
ó ciudad tuviese término sefíalado 
que encerrase en silos montes, pas
tos , bosques, rios, lagos y  las tier
ras de labor j las qualés cosas fue
sen de aquella tal ciudad ó provin
cia en término y  jurisdicción per
petua, y  que ningún gobernador ni 
curaca fuese osado á las disminuir, 
dividir ó aplicar alguna parte para 
sá. ni para otro 3 sino que aquellos
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campos se repartiesen por medida 
igual, señalada por la misma ley en 
beneficio común y  particular de los 
vecinos y habitadores de la tal pro
vincia ó ciudad 3 señalando su par
te para las rentas reales y  para el 
sol, y  que los Indios arasen , sem
brasen y  cogiesen los frutos, asilos 
suyos como los de los erarios, de la 
manera que les dividían lastierrasj 
y  ellos eran obligados á labrarlas en 
particular y  en común. De aquí se 
averigua ser falso lo que muchos 
falsamente afirman , que los Indios 
310 tuvierop derecho de propiedad , 
en sus heredades y  tierras : no en
tendiendo que aquella división se 
hacia, no por cuenta ni razón de 
las posesiones , sino por el trabajo 
común y  particular que habían de 
poner en labrarlas ; porque fue an
tiquísima costumbre de los Indios, 
que no solamente las obras públi
cas, mas también las particulares
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las hacían y  acababan trabajando 
todos en ellas , y  por esto median 
las tierras para que cada uno tra-? 
bajase en la parte que le cupiese. 
Juntábase toda la multitud, y  la~ 
braban primeramente sus tierras 
particulares en común ayudándose 
unos á otros , y luego labraban las 
del r e y : lo mismo hacían al sem
brar y coger los frutos, y  encerrar
los en los pósitos reales y  comunes.
Casi de esta misma manera labra-  ̂
ban sus casas , que el Indio que te
nia necesidad de labrar la suya, iba 
al concejo para que sefialase el dia 
que se hubiese de hacer j los del 
pueblo acudían con igual consenti
miento á socorrer la necesidad d® 
su vecino , y brevemente le hadan 
la casa. La qual costumbre aproba
ron los In cas, y  la confirmaron con 
ley  qae sobre ella hicieron. Y  el 
dia de hoy muchos pueblos de In
dios que guardan aquel estatuto,
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ayudan grandemente á la christia-» 
na caridad j pero los Indios avaros, 
que no son mas de para s í , dafian 
á sí propios, y  no aprovechan á los 
otros, antes los tienen ofendidos.

C A P Í T U L O  X .

Otras muchas leyes delinca Pacha-  ̂
cutec. Sus dichas sentenciosos.

E ¿n  suma este r e y , con parecer de 
sus consejos, aprobó muchas leyes, 
derechos , estatutos, fueros y  cos
tumbres de muchas provincias y  re
giones, porque eran en provecho de 
los naturales. Otras muchas quitó 
que eran contrarias á la paz común, 
y  al señorío y magostad real. Otras 
muchas instituyó de nuevo contra
los blasfemos,patricidas,fratricidas, 
homicidas, contra los traidores al 
Inca, contra los adúlteros, así hom
bres como mugeres, contra los que 
sacaban las hijas de casa de sus pa-
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dres, contra los que violaban las 
doncellas , contra los que se atre
vían á tocar las escogidas, contra’ 
los ladrones de qualquiera cosa que 
fuese el hurto, contra el nefando, 
contra los incendiarios , contra los' 
incestuosos en linea recta: hizo otros 
muchos decretos para las buenas 
costumbres, y  para las ceremonias 
de sus templos y  sacrificios j conr. 
firmó otros muchos que halló he
chos por los Incas sus antecesores, 
que son estos : Que los hijos obede
ciesen y  sirviesen á sus padres has
ta los veinte y  cinco afíoSj ninguno 
se, casase sin licencia de sus padres, 
y  de ios padres de la moza : casán-; 
ddse sin licencia, no valiese el , 
contrato , y  los hijos fuesen no le
gítimos; pero si despues de habi
dos los hijos, y  vivido juntos los 
casados, alcanzasen el consenti
miento y  aprobación de sus padres 
y  suegros, entonces fuese lícito el 

D3
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casamiento , y  los hijos se hiciesen 
legítimos. Aprobó las herencias de 
los estados y  seíioríos , conforme á 
la antigua costumbre de cada pro
vincia ó reyno : que los jueces no 
pudiesen recibir cohechos, de los 
pleyteantes. Otras muchas leyes hi
zo este Inca de menos cuenta,que 
las déxo por escusar prolixidad. 
Adelante diremos las que hizo para 
el gobierno de los jueces, para con
traer los matrimonios , para hacer 
los testamentos , para la milicia y  
para la cuenta de los años. En es
tes nuestros dias, el visorey Don 
Francisco de Toledo trocó, mudó 
y  revocó muchas leyes y  estatutos 
de los que este Inca estableció: los 
Indios, admirados de su poder ab~ 
soluto, le llamaron segundo Pacha- 
cutec, por decir que era reforma
dor del primer reformador. Era tan 
grande la reverencia y  acatamien
to que tenían á aquel Inca , que
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hasta hoy no pueden olvidarle.Has
ta aquí es del P. Blas Valera , que 
lo hallé en sus papeles rotos*, lo que 
promete decir adelante de las leyes 
para los Jueces , para matrimonios 
y  testamentos , para la milicia y la 
cuenta del afio se perdió, que es gran 
lastima. En otra hoja hallé parte de 
los dichos sentenciosos de este Inca 
Pachacutec, son los que se siguen.

jjQuando los súbditos, sus capi
tanes y  curacas obedecen de buen 
animo al rey, entonces goza el rey- 
no de toda paz y  quietud. La en
vidia es una carcoma que roe y  
consume las entrañas de los envi^ 
diosos. E l que tiene envidia, y  es 
envidiado , tiene doblado tormen
to. Mejor es que otros por serta 
bueno te hayan envidia, que no 
que la hayas tu á otro' por ser tu 
malo. Quien tiene envidia, de otro, 
á sí propio se daña. E l que tiene
envidia de los buenos saca de ellos

D 4
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mal para s í, como hace la araña en 
sacar de las flores ponzoña. La em- ■ 
briaguez, la ira y  locura corren 

.igualmente j sino que las dos pri
meras son voluntarias y  mudables, 
y  la tercera es perpetua. E l que 
mata á otro sin autoridad ó causa 
justa, á él propio se condena á muer-. 
te. E l (Jue mata á su semejante, ne
cesario es que muera j por lo qual 
los reyes antiguos, progenitores 
nuestros, instituyeron, que qual-: 
quiera homiciano fuese castigado 
con muerte violenta, y  nos lo con
firmamos de nuevo. En ninguna ma
nera se deben permijíi; ladronesjlos 
quales, pudiendo ganar hacienda 
con honesto trabajo, y  poseérla con 
buen derecho, quieren mas haber
la hurtando ó robando j por lo qual 
es muy justo que sea ahorcado el 
que fuere ladrón. Los adúlteros que 
afean la fama y  la calidad agena, 
y  quitan la paz y  la quietud á otrosí
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deben ser declarados por ladrones^ 
y  por ende condenados á muerte 
sin remisión alguna. E l varón no
ble y animosa es conocido por la 
paciencia que muestra en las ad
versidades. La impaciencia es se- 
fial de animo vil y.baxo, mal ensd- 
fiado y  peor acostumbrado. Quan
do los súbditos obedecen lo que 
pueden sin contradicion alguna, 
deben los reyes y  gobernadores’ 
usar con ellos de liberalidad y^cle- 
niencia  ̂ mas de otra manera de 
rigor y  Justicia , pero siempre con 
prudencia. Los jaeces que reciben 
á escondidillas las dádivas de los ne
gociantes y  pleyteantes, deben ser 
ténidos por ladrones , y  castigados 
con muerte como tales. Los gober
nadores deben advertir y  mirar dos 
cosas con. mucha atención y  la pri
mera , que ellos y  sus súbditos 
guarden y cumplan perfectamente 
las leyes de sus reyes. La según-
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da que se aconsejen con mucha vi
gilancia y  cuidado para las como
didades-comunes y  particulares de 
su provincia. E l Indio que no sabe 
gobernar su casa y  familia, menos 
sabrá gobernar la república : éste 
tal no debe ser preferido á otros. 
E l médico ó hervolario que ignora 
las virtudes de las yerbas , ó que 
sabiendo las de algunas no procu
ra saber las de todas , sabe poco 
6 nada. Convienele trabajar hasta 
conocerlas todas, así las provecho
sas como las dañosas , para mere
cer el nombre que pretende. E l que 
procura contar las estrellas no sa
biendo aun contar los tantos y ñudos 
de las cuentas , digno es de risa.”  

Estas son las sentencias del 
Inca Pachacutec. Decir los tantos 
y  ñudos de las cuentas fue, porque 
como no tuvieron letras para escri
b ir , ni cifras para contar , hacían 
sus cuentas con ñudos y  tantos.
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C A P Í T U L O  X I .

JjOS Incas hadan colonias. Tumeron 
dos Jenguages.

T jrnt reyes Incas trasplantaban In
dios de unas provincias á otras pa
ra q,ue habitasen en ellas ; hacíanlo 
por causas ĝ ue les naovian, unas 
en provecho de sus vasalloSjy otras 
en beneficio propio, para asegurar, 
sus rey nos de levantamientos y  re
beliones. Los Incas , yendo con
quistando , hallaban algunas pro
vincias fértiles y  abundantes de 
suyo, pero mal pobladas y  mal cul
tivadas por falta de moradores j á 
estas tales provincias, porgue no 
estuviesen perdidas, llevaban In
dios de; otras de la misma calidad 
y  tem ple, fría ó caliente, porgue 
no se les hiciese de mal la diferen
cia del temperamento. Otras veces
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ios trasplantaban quando ixmltipH- 
csban mucho, de manera que no 
tabian en sus provincias ; buscá
banles otras semejantes en que vi
viesen , sacaban la mitad de la gen
te de la tal provincia , mas ó menos 
la que convenia. También sacaban 
ladios de provincias flacas y  esté-' 
Tiles para poblar tierras fértiles y-̂ , 
abundantes. Esto hacían para bene
ficio asx de los que iban como de 
los que quedaban , porque como pa
rientes se ayudasen con sus cose-- 
chas los unos á los otros: como fue 
en todo el Collao, que es una pro
vincia de mas de ciento y  veinte 
leguas de largo, y  que contiene en^ 
sí otras muchas provincias de dife
rentes naciones , donde por ser la 
tierra muy fria no se da el maiz ni 
el uchu , que los Españoles llaman 
pimiento, y  se dan en grande abun
dancia otras semillas y,legumbres 
que no se dan en las tierras ca-
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-lientes , como ia que llaman papa y  
quinua, y  se cria infinito ganado. 
De todas aquellas provincias frias 
sacaron por su cuenta y  razón mû - 
chos Indios, y  los llevaron al orien
te de ellas , que es á los Antis, y  al 
poniente, que es á la costa de la 
mar , en las quales regiones habla 
grandes valles fértilísimos de lle^ 
var maiz , pimiento y  frutas , lalí 
quales tierras y  valles antes de los’ 
Incas no se habitaban^ estaban des
amparados como desiertos, porque 
los Indios no hablan sabido ni te
nido maña para sacar acequias pa
ra regar los campos. Todo lo qual 
bien considerado por los reyes In
cas , poblaron muchos valles de 
aquellos incultos con los Indios que 
ú una mano y  á otra mas cerca les 
caían. Dieronles riego , allanando 
las tierras para que gozasen del 
agua: y  les rñandaron por ley que 
se socorriesen como parientes, tro-
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cando los bastimentos que sobraban 
á los unos y  faltaban á los otros. 
Tambien hicieron esto los Incas por 
su provecho 5 por tener renta de 
maíz para sus exercitos , porque, 
como ya se ha dicho, eran suyas las 
dos tercias partes de las tierras que 
sembraban 5 esto e s , la una tercia 
parce del sol y  la otra del Inca 
D e esta manera tuvieron los reyes 
abundancia de maiz en aquella tier
ra tan fria y  estéril, y  los Collas 
llevaban en su ganado para trocar 
con.los parientes trasplantados gran
dísima cantidad de qsuffiimaiyr ehinu, 
que son papas pasados, y  mucho- 
tasajo , que llaman charqui, y  vol
vían cargados de maíz , pimientos' 
y  frutas, que no las había en sus 
tierras: y  este fue un aviso y  pre
vención que los Indios estimaron 
én mucho.

Pedro de Cieza de León, ha
blando en este mismo propósito,
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cap. 99. dice : siendo el ano abun
dante , todos los moradores de este 
Collao viven contentos y  sin nece
sidad , mas si es estéril y  falto de 
agua pasan grandísima necesidad. 
Aunque á la verdad , como los re
yes Incas que mandaron este im
perio fueron tan sabios, de tan bue
na gobernación y  tan bien proveí
dos , establecieron cosas y ordena
ran’ leyes á su usanza , que verda
deramente sino fuera mediante ello, 
las mas de las gentes de su señorío', 
pasaran con gran trabajo , y  vivie
ran con gran necesidad , como an
tes que por ellos fueran señorea
dos. Y  esto helo dicbo , porque en- 
estos Collas y  en todos los mas va
lles del Perú , que por ser frios no 
eran tan fértiles y  abundantes co
mo los pueblos jtíaUdoa y  bien pro- 
Veidos, mandaron, que pues la gran- 
serranía' de los Andes comarcaba 
con la mayor parce de los pueblos.
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que de cada uno saliese cierta can
tidad de Indios con sus mugeresj 
y  estos tales , puestos en las partes 
!^ue sus caciques les mandaban y  
señalaban, labraban los campos, en 
donde sembraban lo que faltaba en 
sus naturalezas , proveyendo coa 
el fruto que cogían á sus señores 
é  capitanes , y  eran llamados mi
timaes. Hoy dia sirven y  están de- 
1^X0 de la encomienda principal, 
y  crian y  curan la preciada coca. 
Eor manera, que aunque en todo 
e l Collao no se coge ni siembra 
HKLÍz % no les falta álos señores na
turales de él V y   ̂ los que quieren 
procurar con la órdén ya ’ dichaj 
porque nunca dexan de traer car
gas de maiz , coca y  frutas de todo 
género , y  cantidad de miel. Hasta 
aquí es de Pedro de Cieza, sacado 
á la letra.

Trasplantábanlos también 'por 
otro respecto , y  era quando ha-
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Han conquistado alguna provincia 
belicosa de quien se temia que 
por estar lejos del Cozco , y  por 
ser de gente feroz y  brava , no ha
bía de ser le a l, ni había de querer 
servir en buena paz: entonces sa
caban parte de la gente de aquella 
tai provincia , y  muchas veces la 
sacaban toda, y  la pasaban á otra 
provincia délas domesticas, don
de viéndose por todas partes ro
deados de vasallos leales y  pacífi
cos , procurasen ellos también ser 
leales , baxando la cerviz al yugo 
que ya no podían desechar. Y  en 
estas maneras de mudar Indios, 
siempre llevaban Incas de los que 
lo eran por privilegio del primer 
rey Manco Capac, y  enviábanlos 
para que gobernasen y  doctrinasen 
á los demas. Con el nombre de es
tos Incas honraban á todos los de
mas ^ue con ellos iban, porque 
fuesen mas respetados de los co-
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márcanos. A  todos estos Indios tro
cados de esta manera llamaban Mit- 
m ac, así á los que llevaban como 
á los que traían : quiere decir tras
plantados ó advenedizos , que todo 
es uno.

Entre otras cosas que los reyes 
Incas inventaron para buen gobier
no de su imperio, fue mandar qué 
todos sus vasallos aprendiesen la 
lengua de su corte , que es la que 
hoy llaman lengua general j para 
cuya enseñanza pusieron en cada 
provincia maestros Incas de los de 
privilegio, y  es de saber que los 
Incas tuvieron otra lengua parti
cular que hablaban entre ellos, 
que no la entendían los demas In^ 
dios, ni les era lícito aprenderla, 
como lenguage divino. Esta me es
criben del Perú que se ha perdi
do totalmente j porque como pe
reció la república particular de los 
lacas-, pereció también el lengua-
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ge de ellos. Mandaron aquellos re
yes aprender la lengua general por 
dos respetos principales^ el uno fue 
por no tener delante de sí tan
ta muchedumbre de intérpretes co
mo fuera menester para entender 
y  responder á tanta variedad de 
lenguas y  naciones como habia en 
su imperio. Querian los Incas que 
sus vasallos Ies hablasen boca á bo
ca , á lo menos personalmente, y  
no por terceros , y  oyesen de la 
suya el despacho de sus negocios, 
porque alcanzaron quanta mas sa
tisfacción y  consuelo dá una mis
ma palabra dicha por el príncipe 
que no por el ministro. E l otro res
pecto y  mas principal fue , porque 
las naciones estrafias, las quales, 
como 'atrás diximos , por no enten
derse unas á otras se tenian por 
enemigas y  se hacian cruel guerra, 
hablándose y  comunicándose lo in
terior de sus corazones, se amasen
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unos á otros como si fuesen de una 
familia y  parentela , y  perdiesen 
la- esquivez que les causaba el no 
entenderse. Con este artificio do
mesticaron y  unieron los Incas tan
ta variedad de naciones diversas y 
contrarias en idolatría y  costumbres 
como las que hallaron y  sujetaron 
á su imperio , y  los traxeron me
diante la lengua á tanta unión y  
amistad que se amaban como her
manos 5 por lo qual muchas provin
cias que no alcanzaron el imperio 
de* los lucas, aficionados y  conven
cidos-de este beneficio, han apren
dido despues acá la lengua general 
del Cozco , y  la hablan y  se en
tienden con ella muchas naciones 
de diferentes lénguas j y  por sola 
ella se han hecho amigos y  confe
derados donde solian ser enemigos 
capitales. Y al contrario con el 
nuevo gobierno , la han olvidado 
muchas naciones que la sabian, co-
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mo ¡o testi5ca el P. Blas Valera ha** 
blando de los Incas , por estas pa
labras : Mandaron que todos habla
sen una lengua , aunque el día de 
hoy por la negligencia no sé de 
quién la han perdido del todo mu
chas provincias , no sin gran daño 
de la predicación evangélica^ por
que todos los Indios que obede-? 
ciendo esta ley retienen hasta aho- 
la  la lengua del Cozco, son mas ur
banos y. de ingenios mas capaces, lo 
qual no tienen los demas. Hasta aquí 
es del P. Blas Valera. Quizá ade
lante pondremos un capítulo suyo 
donde dice , que no se debe per
mitir que, se pierda la lengua ge
neral del Perú j porque olvidada 
aquella, es necesario que los pre
dicadores aprendan muchas lenguas 
para predicar ch íEvangelio, lo qual 
es imposible.

»OMO SV.
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C A P Í T U L O  X I I .

jLoí hefsdeTOs de los señores se 
criaban en la  corte. P o r  q aé  

causal

M a^.-iandaron también aquellos re
yes , que los herederos de los se- 
lores de vasallos se criasen en la  
corte y  residiesen en ella mientras 
no heredasen sus estados, para que 
Riesen bien doctrinados , y  se h i
ciesen ¿  la condición y  costumbres, 
de los Incas , tratando con ello» 
amigablemente , pata que despue» 
por la comunicación y  familiaridadi 
pasada los amasen y  sirviesen con. 
afición : llamavanles Mitmac, por
que eran advenedizos. También lo* 
hacían por ennoblecer y  honrar su 
corte con la presencia.y compafiia» 
de tantos herederos de reynos, es
tados y  señoríos como en aquel im-



DEÜ PBRir. 9 9
^erío había. Este mandato facilitó 
que la lengua general se aprendie
se con natas gusto y  menos trabajo 
y  pesadumbre : porqué como los 
criados y  vasallos de los herederos 
iban por su rueda á la corte á ser
vir á sus señores, siempre que vol-» 
vían á sus tierras llevaban algo 
aprendido de la lengua cortesana, 
y  la hablaban con gran vanagloria 
entre los suyos, por ser lengua de 
gente que ellos tenían por divina^ 
y  causaban grande envidia para que 
los demas la deseasen y  procurasen 
saber , y  los que así sabían algOj 
por pasar adelante en el lengüage^, 
trataban mas amenudo y  mas £a«« 
miliarmente con los .gobernadores 
y  ministros de la justicia y  de la 
hacienda real'que aisistian en sus 
tierras^ De esta manera con suavi.  ̂
dad y  facilidad , sin la particular 
industria de los maestros , apren
dieron y  hablaron la lengua gene- 

£ a
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ral deí Cozco en pocas menos dé 
mil y  trescientas leguas de largor 
que ganaron aquellos reyes.

Sin la intención de ilustrar sil 
corte con la asistencia de tantos 
príncipes , tuvieron otra aquellos 
reyes Incas para mandarlo , y  fue 
por asegurar sus rey nos y  provin
cias de levantamientos y  rebelio
nes , que como tenian su imperio 
tan estendido , que había muchas 
provincias que estaban á quatro- 
cientas, á quinientas y  á seiscien
tas leguas de su corte , y  eran las 
mayores y mas belicosas, como eran 
las del reyno de Quita , Chili y  
otras sus vecinas , de las quales se 
recelaban que por la distancia del 
lugar y  ferocidad de la gente se le
vantarían én algún-tiempo, y  pro
curarían desechar el yugo del im
perio j y  aunque cada una de por 
sí no era parte , podrían convocar
se y  hacer liga entre muchas pro-?
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vincifls y en diversas partesj y  aco” 
meter el reyno por todos cabosj 
que fuera un gran peligro para que 
se perdiera el señorío dé los Incas. 
Para asegurarse de todos estos in
convenientes , y  otros que suce
den en imperios tan grandes , to*- 
ínaron por remedio mandar que 
todos los herederos asistiesen en 
su corte, donde en presencia y au
sencia del Inca se tenia cuidado de 
tratarlos con regalo y favores, aca
riciando á cada uno conforme á sus 
méritos , calidad y  estado. De los 
quales favores particulares y  gene
rales daban los príncipes cuenta á 
sus padres amenudo , enviándoles 

. los vestidos y preseas que el Inca 
les daba de su propio traer y  ves
tir , que era tan estimado entre 
ellos que no se puede encarecer. 
Con lo qual pretendían los reyes 
Incas obligar á sus vasallos á que 
en agradecimiento de sus beneficios
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les fuesen leales j y  quando fueseii 
tan ingratos que no los reconocie
sen , á lo menos temiesen y  repri- 
roiesen sus malos deseos, viendo 
■ que estaban sus hijos y  herederos 
■ en la corte como en rehenes y  prén^ 
■ das de Ja fidelidad de ellos. •

Con esta industria y'sagacidad, 
y  otras semejantes, y  con Ja rectU 
tud de su justicia, tuvieron los In
cas su imperio en tanta paz y  quie
tud , que en todo el tiempo que 
imperaron, casi apenas hubo rebe
lión ni levantamiento que aplacar 
ó castigar.íE¡ p.. Joseph de Acosta, 
háblandó del gobierno de los reyes 
Incas, libro 6 capítulo i  a dice: Siii 
duda era grande Ja reverencia y  
afición que esta gente tenia á sus 
Incas , sin que se halle jamas ha
berles hecho ninguno de ellos trai
ción j porque en su gobierno pro— 
■ cedían ,  no solo con gran poder, 
sino también con mucha rectitud y
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iasticia , no consintiendo que na
die fuese agraviado. Ponia el Inca 
sus gobernadores por diversas pro
vincias ,  y  había unos supremos é 
inmediatos á él , otros mas mode
lados , y  otros particulares con es- 
trafia subordinación j en tanto graí- 
do , que ni emborracharse , ni to
mar una mazorca de maíz de su 
vecino se atrevían. Hasta aquí és 
del P. M . Aeosta.

C A P Í T U L O  X I I I .

- l e n g u a  corfesaita.

E l  capítulo del P. Blas Valere 
^ue trata de la lengua general del 
Perú , que atras propusimos decir, 
era el capítulo nono del libro se
gundo de su historia , que así lo 
muestran sus papeles rotos, el qual 
con su título al principio como su 
|>aternidad lo escribía , dice asi:
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capítujo nono de la lengua gene»

3 yi^e su facilidad y  utilidad.
Resfa que digamos algo de Ja 

lengua general de Jos naturales del 
Rerá , que aunque es verdad que 
cada provincia tiene su lengua par
ticular diferente de las otras, una 
«5 y  general Ja que llaman Cozcoj 
Ja qual en tiempo de los re y e s in , 
cas se usaba desde Quitu hasta el 
^ y n o  de C h ili, ,y hasta el rey no 
Tum ac, y  ahora la usan los caci- 
que§*:y lox. Indios jque los Espafío- 
les tienen para su servicio y  para 
ministros'^de/los negocios. Xos reyes 
Incas desde su antigüedad , luego 
^ue sajelaban qualquiera reyno ó 
provincia, entre otras cosas que 
para Ja utilidad de los vasallos se 
les ordenaba , era mandarles que 
aprendiesen la lengua cortesana del 
Cozco, y  que la ensenasen á sus hi
jos. y  porque no saliese vano lo 
^ue mandaban , les daban Indios
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naturales dei Cozco que les ense- 
fiasen la lengua y  las costumbres 
de la corte. A los quales en las ta>» 
les provincias y  pueblos daban ca
sas , tierras y  heredades , para 
que naturalizándose en ellas fuesen 
maestros perpetuos ellos y  sus hi
jos. Y  los gobernadores Incas an- 
teponian en los oficios de la repu" 
blica así en la paz como en la guer
ra á los que mejor hablaban la len
gua general. Con este concierto re
gían y  gobernaban los Incas en paz 
y  quietud todo su imperio  ̂ y  los 
vasallos de diversas naciones se ha
bían como hermanos , porque to
dos hablaban una lengua. Los hijos 
de aquellos maestros naturales del 
Cozco viven todavía derramados en 
diversos lugares donde sus padres 
solían enseñar: mas porque les fal
ta la autoridad que á sus mayores 
antiguamente se les daba, no pue
den enseñar á los Indios, ni com- 

i í 3
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pielerles á .que aprendan. De donde 
ha nácido, que muchas provincias 
que quando ÍOS primeros Españo
les entraron en Casamarca sabían 
esta lengua común como los demas 
Indios , ahora la tienen olvidada 
-deitodoj porque acabándose el man
do y  el imperio de los Incas , no 
hubo quien se acordase de cosa tan 
acomodada y  necesaria para la pre
dicación del Santo Evangelio , por 
el mucho olvido que causaron las 
guerras que entre los Españoles se 
levantaron j y  despues de ellas pon 
©tras causas  ̂ principalmente , se
gún pienso , por los varios impe
dimentos que el malvado satanás ha 
sembrado para que aquel estatuto 
tan provechoso no se pusiese ed 
execucion. Por lo qual todo el tér
mino de la ciudad d.e Trugillo , y  
otras muchas provincias de la ju- 
xisdiccion de Quitu , ignoran del 
todo la lengua general que habla-
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ban , y  todos los Collas y  los P u-, 
quinas , contentos con sus lengua- 
ges particulares y  propios, despre.- 
cian el del Cozco. Demas de esto, 
en muchos lugares donde todavía 
vive la lengua cortesana , está ya 
tan corrupta que casi parece otra 
lengua diferente. Xambien es de 
sotar que aquella confusión y  mul
titud de lenguas que los Incas con 
tanto cuidado procuraron quitar, ha 
vuelto á nacer de nuevo  ̂ de tal 
manera, que el dia de hoy se ha
llan entre los Indios mas diferen
cias de lenguages que habia en tiem** 
po de Huayna Gapac , último Em,- 
•perador de ellos. De donde ha na
cido, que la concordia de los ani— 
naos que los Incas pretendian qup 
hubiera en aquellos gentiles por la 
confornúdad de un ienguage , aho.- 
Ta en estos tiempos casi nodahay, 
con ser ya fieles, porque la semq- 
janza y  conformidad de las palar 

B 4
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bras , casi siempre suelen reconci
liar y  traer á verdadera unión y  
amistad á los hombres. Lo qual ad
virtieron poco ó náda los ministros 
que por mandado de un visorey en
tendieron en reducir muchos pue
blos pequeños de los Indios en 
otros mayores,  juntando en un lu 
gar muchas diversas naciones , por 
el inopedimento que antes habla pa
ra la predicación de los Indios por 
la distancia de los lugares, el qual 
ahora se ha hecho mucho mayor 
por la variedad de las naciones 
y  lengdages que se juntaron j por 
esto , humanamente hablando , es 
imposible que los Indios del Pe
rú , mientras durare esta confusio» 
de lenguas, puedan ser bien ins
truidos en la fé y  en las buenas 
costumbres, sino es que los sacer
dotes sepan todas las lenguas de 
aqúel imperio, qué es impúsiblej 
y  con saber sola la del Cozco , co-
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ma quiera que la sepan , puedea 
aprovechar mucho. No faltan algu
nos que les parece seria muy acer
tado que obligasen á todos los In
dios á que aprendiesen la lengua 
Española, porque los sacerdotes no 
-trabajasen tan en vano en aprender 
Ja Indiana. La qual opinión ningur- 
no que la oye dexa de entender 
que nació antes de flaqueiza de áni- 
xnô  que de torpeza de entendimien’* 
to. Por qué si es único remedio que 
los Indios aprendan la lengua cas
tellana tan dificultosa |por qué no 
lo será que aprendan la suya cor
tesana tan fá c il, y  para ellos casi 
naturali Y  al contrario^ si los Es
pañoles , que son de ingenio muy 
agudo, y  muy sabios en ciencias, 
no pueden, como ellos dicen, apren
der la lengua general del Cozco 
|Cómo ss podrá hacer que los In
dios no cultivados ni enseñados en 
letras aprendan la lengua castella-
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«a ? XiO cierto e s , que aunque se 
hallasen muchos maestros que qui
siesen enseñar de gracia la lengua 
castella á los Indios, ellos no ha
biendo sido enseñados, particular
mente la gente común, aprende
rían tan mal , que qualquiera sa
cerdote si quisiese , aprendería y  
hablarla despiertamente diez diver
sos lenguages de los del Perú an
tes que ellos hablasen ni aprendier- 
sen el lenguage castellano. Luego 
no hay para qué impongamos á los 
Indios dos cargas tan pesadas , co
mo mandarles olvidar su lengua y  
aprender la agena , por librarnos 
de una molestia tan pequeña como 
aprender la lengua cortesana de 
ellos. Bastará que'se les enseñe la 
fé católica por el general lenguage 
del Cozco, el qual no se diferencia 
mucho de los mas lenguages de 
aquel imperio. Esta mala confusión 
que se ha levantado de las lengua
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podrían los visoreyes y  los demas 
gobernadores atajar fácilmente,coa 
que á los demas cuidados afiadie- 
sen este 5 y  es , que á los hijos de 
aquellos preceptores que los Incas 
ponian por maestros, les mandasen 
que volviesen á enseñar la lengua 
general á los demas Indios como 
antes solían , que es fácil de apren- 
der j tanto que un sacerdote que yo 
conocí , docto en el derecho cañó» 
uico, y  piadoso, que deseaba la sa
lud de los Indios del repartimiento 
que le cupo doctrinar, para ense*r 
fiarles mejor , ' procuró aprender 
con gran cuidado lá lengua gene
r a l , y  rogó é importunó muchas 
veces á sus Indios que la aprendie*- 
sen , los qüales por agradarle tra
bajaron tanto , que en poco mas de 
un año la aprendieron y  hablaron 
como si fuera la suya materna, y  
así se les quedó por ta l, y  el sacer
dote halló por experiencia quantq
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■ mas dispuestos y  dóciles estaban 
para la doctrina christiaria con aquel 
Jenguage que con el suyo. Pires si 
este buen sacerdote , con una me
diana diligencia pudo alcanzar de 
los Indios lo que deseaba |por qué 
no podrán lo mismo los obispos y  
visoreyes? Cierto , con mandarles 
^ue sepan la lengua general pue
den los Indios del Perú , dende 
Quitu hasta los Chichas , ser go
bernados y  ensenados con mucha 
suavidad, y  es cosa muy digna de 
ser notada, que los Indios que el 
Inca gobernaba con muy pocos jue
ces, ahora no basten trescientos 
corregidores á regirles con mucha 
dificultad , y casi perdido el tra
bajo. La causa principal de esto es 
la confusión de las lenguas, por la 
qual no se comunican unos con 
otros. La facilidad de aprenderse 
en breve tiempo y  con poco traba
jo  la lengua general del Perú , la
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testifican muchos que la tian pro-t 
curado saber j y  yo conocí muchos 

' sacerdotes que con mediana dili
gencia se hicieron diestros en ella. 
Eln Chuquiapu hubo un Sacerdote 
.teólogo , que de relación de otros 
no aficionados á esta lengua gene- 
ja l de los Indios la aborreció de 
manera , que aun de oirla nombrar 
se enfadaba , entendiendo que dé 
ninguna manera la aprenderia  ̂ por 
Ja mucha dificultad que le habían 
dicho que tenia. Acaeció que antes 
que en aquel pueblo se fundará el 
colegio de la compañía , acertó & 
venir un sacerdote de e lla , y  pa
rró allí algunos dias á doctrinar los 
Indios, y  les predicaba en publico 
en la lengua general. Aquel sacer
dote, por la novedad del hecho, 
fue á oir un sermón, y  como vie
se que declaraba en Indio muchos 
lugares de la Santa Escritura, y  que 
los Indios oyéndolos se admiraban
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y  se aficionaban á la doctrina, co
bró alguna devoción á Ja lengua j y  
despues del sermón habló al sacer
dote, diciendo: jes posible que en 
una lengua tan bárbara se puedan 
declarar y  hablar las palabras di
vinas tan dulces y  misteriosasi Fue- 
le respondido que s i ,  y  que si éi 
queria trabajar con algún cuidado en 
3a lengua general, podria hacer lo 
mismo dentro de quatro ó cinco 
meses. E l sacerdote, con el deseo 
que tenia de aprovechar Jas animas 
de los Indios, prometió de apren
derla con todo cuidado y  diligen
cia 5 y  habiendo recibido del reli
gioso algunas reglas y  avisos para’ 
estudiarla , trabajó de manera, que 
pasados seis meses pudo oir las con
fesiones de los Indios, y  predicar
les con suma alegria suya y  gran 
provecho de los Indios.
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- C A P Í T U L O  X I V .

UH Udád de la  lengua cor
tesana,

P u e s  hemos dicho y  probado quan 
fácil es de aprender la lengua cor
tesana, aun á los Espafioles que van 
de a cá , necesario es decir y  con
ceder quanto mas fácil será aprenj. 
derla los mismos Indios del Perú,' 
aunque sean de diversos lenguages; 
porque aquella parece que es de su 
nación y  propia suya. Lo qual sé 
prueba fácilmente , porque vemos 
que los Indios vulgares que vienen 
á la ciudad de los Reyes ó al Coz- 
co , ó á la ciudad d éla  P lata , ó á 
las minas de Potocchi, que tienen 
necesidad de ganar la comida y  el 
vestido por sus manos y  trabajo, con 
sola la continuación, costumbre y  
familiaridad de tratar con los de-
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mas Indios , sin que les den reglas 
ni manera 'de hablar, en pocos me
ses hablan muy despiertamente la 
lengua del Cozcoj y  quando se vuel
ven á sus tierras con el nuevo y  
mas noble lenguage que aprendle- 
yon parecen mas nobles , mas ador
nados y  mas capaces en sus enten
dimientos^ y  lo que mas estiman 
es , que los demas Indios de su pue
blo los honran y  tienen en mas poí 
esta lengua real que aprendieron, 
^o  qual advirtieron y  notaron los 
padres de la Compañía de Jesús en 
el pueblo llamado Sé llij cuy os ha
bitadores son todos A y  maraesj y  lo 
mismo dicen y  afirman otros mu
chos sacerdotes , y  los jueces y  
corregidores de aquellas provincias, 
que Ja lengua cortesana tiene este 
don particular, digno de ser cele
brado , que á los Indios del Perii 
les es de tanto provecho como á 
nosotros Ja lengua latina, porque
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demas dei provecho que les causa 
en sus comercios, tratos y contra
tos 7 y  otros aprovechamientos 
temporales y bienes espiritualesj 
les hace mas agudos de entendi
miento, mas dóciles y mas inge
niosos para lo que quisieren apren
der, y  de bárbaros los trueca en 

■ hombres políticos y  mas urbanos. 
Y  así los Indios Maquinas, Collas, 
XJrus ,  Yuncas y otras naciones, que 
son,rudos y torpes, y por sd rude- 
*a aun sus propias lenguas las ha
blan m al, quando alcanzan á saber 
la lengua del Cozco, parece que 
echan de s í ,la  rudeza y torpeza 
que tenían, y que aspiran á cosas 
políticas y cortesanas, y sus inge
nios pretenden subir á cosas mas al
tas: finalmente se hacen mas capa
ces y suficientes para recibir la doc
trina de la fé católica, y cierto los 
predicadores que saben bien esta 
.lengua cortesana, se huelgan de
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levantarse á tratar cosas altas , y  
declararlas á sus oyentes sin temor 
alguno: porque así como los Indios 
que hablan esta lengua tienen los 
ingenios mas aptos y  capaces, así 
aquel lenguage tiene mas campo, 
y  mucha variedad de flores y  ele
gancias para hablar por ellasi y  de 
esto nace que los Incas del Cozco, 
que la hablan mis elegante y  mas 
cortesanamente reciben la doctri
na evangélica en e l ,en rendimiento 
y  en el corazón con mas eficacia y  
mas tttilidadii Y  nunque en muchas 
partes, y  entre los rudísiimos In« 
dios üriquillas , y* los fiérisitáos 
Ohirihuanas la divina gracia'rau^» 
chas veces sin estas ayudas ha obra
do grandezas y  maravillas, como 
adelante dirémos, pero también se 
v é , que por la mayor parte corres
ponde y  se acomoda á estos nues
tros humanos medios. Y  cierto que 
entre ptroa muchos de que la divi-
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Cia magestad quiso usar para lia-» 
inar y disponer esta gente bárbara 
y  ferina á la predicación de su 
evangelio , fue el cuidado y  dili-» 
gencia que los reyes Incas tuvie-i 
ron de doctrinar estos sus vasallos 
con la lumbre de la ley natural, y  
con que todos hablasen un lengua- 
ge } lo qual fue uno de ios princH 
pales medios para lo que se ha di^ 
eho; lo qual todos aquellos reyeaf 
Incas, no sin divina providencia, 
procuraron con gran diligencia y  
cuidado que se introduxese y  guar-» 
dase en todo aquel su imperio. Pe-i 
ro es lastima que lo que aquellos 
gentiles bárbaros trabajaron par» 
desterrar la confusión de las» len
guas, y  con su buena mana é in* 
dustria salieron con ello , nosotros 
nos hayamos mostrado negligentes 
y  descuidados en cosa tan acomo
dada para enseñar á los Indios la 
doctrina de Christo nuestro Señor.
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Pero los gobernadores que acaba» 
y  ponen en efecto qualquiera cosa 
dificultosa , hasta la muy dificulto
sa de la reducion de los pueblos, 
podrían también mandar y  poner 
en ejecución esta tan fácil,  para 
que se quite aquella maldad de ido
latrías y  bárbaras tinieblas entre 
IOS Indios, ya fieles y  christianos. 
Hasta aquí es del P. Blas Valera, 
que por parecerme cosa tan necesa
ria para la enseñanza de la doctri-. 
na Christiana lo puse aqui: lo que 
mas dice de aquella lengua gene
r a l ,  es decir, eonao hombre docto 
en muchas lenguas, en qué cosaA 
se asemeja la del Perú á la latina, 
en qué á la griega, y  en qué á la 
hebrea; que por ser cosas no nece
sarias para la dicha enseñanza no 
las puse aquí. Y  porque no salimos 
del propósito de lenguas, diré lo 
que el P. Blas Valora en otra par
te dice, hablando contra los qqe
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tienen que los Indios del nuevo or
be descienden de los judios descen
dientes de Abraham : y  que para 
connprobacion de esto traen algu
nos vocablos de la lengua general 
del Perú que semejan á las diccio
nes hebreas, no en la significación 
sino en el sonido de la voz. Re
probando esto el P. BÍas Valera 

• dice entre otras cosas curiosas, que 
á la lengua general del Perú le fal
tan las letras que en las adver
tencias diximos , que son B. D. F . 
G. j, jota. X . , y  que siendo los ju
dies tan amigos de su padre Abra
ham que nunca se les cae su nom
bre de la boca, no habian de tener 
lengua con falta de la letra B , tan 
principal para la pronunciación de 
este nombre Abraham. A  esta ra
zón afiadirémos otra, y  es , que 
tampoco tiene aquella lengua síla
ba de dos consonantes que llaman 
muta cum liquida , como Bra, Cra,

TOMO IV . K
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Gro , P ía , P r i , Ella, E llo , ni otros 
semejantes. D e manera que para 
pombrar el nombre Abraham le 
k lta  á aquella lengua general , no 
solamente la letra B , pero también 
la silaba Bra. De donde se infiere 
que no tienen razón ios que quie^ 
rea afirmar por conjeturas lo que 
no sé sabe por razón evidente : y  
aunque es verdad que aquella mi 
lengua general del Perú tiene al^ 
gunos vocablos con letras tfiutct cum 
liquida, como Papri, Huacra, Ko- 
cro. Poeta, Chacra , L ia d la , Choc- 
11o, es de saber que para el deletrear 
de las sílabas y  pronunciar las dic
ciones , se ha de apartar la Muta 
de la líquida, como Pap>ri, Huac
ra. Roc-ro. Focara. Chac-ra. Llac- 
11a. Choc-llo ,  y  todos los demas 
que hubiere semejantes : enlo qual 
no advierten los Españoles ,  sino 
que los pronuncian con la corrup
ción de letras y-sílabas que se le®
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antoja, que donde los Indios dicen 
pampa , que es plaza , dicen los 
Españoles bamba , por inca di
cen inga , por roc-ro dicen locro, 
y  otros semejantes, que casi rio 
dexan vocabablo sin corrupción,.cOt 
mo largamente lo hemos dicho y  
diíémos adelante j y  con esto será 
bien volvamos á nuestra historia.

C A P Í T U L O  X V .

Tefcera fiesta solemne que hadan 
al sol.

C^uatro fiestas solemnes celebra- 
bran por año los Incas en su corte*. 
La principal y  solemnísima era la 
fiesta del sol llamhda P a im i, de lá 
qual hemos hecho larga relación. 
La segtfnda y  no menos principal 
era la que hadan quando armaban 
caballeros á los noveles de la san
gre real ,  también hemos hecho 

E a
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mención de ésta. Resta decir de las 
otras dos que quedan, con las qua
les daremos fin á las fiestas j por
que contar las ordinarias que se ha- 
cian cada luna , y  las particulares 
que se celebraban en hacimiento 
de gracias de grandes victorias que 
ganaban , ó quanSo alguna provin
cia ó reyno venia de su voluntad 
á sujetarse al imperio del Inca, ser 
ria cosa muy prolija y  aun penosa; 
baste saber , que todas se hadan 
dentrp en el templo del sol á se
mejanza de su fiesta principal, aun
que con muchas menos cerejnonias 
y  menos solemnidad, sin salir alas 
plazas.

La tercera fiesta solemne se lla
maba cusquieraimi. Hacíase quan
do yá la sementera estaba hecha y  
nacido eí maíz. Ofrecían al so) mu
chos corderos , ovejas machorras y  
carneros , suplicándole mandase al 
hielo no les quemase el maíz, por-
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^u6 en s^uel vslle d.el Cozco  ̂ 'en 
el de Sacskhuana y  otros comarca
nos , y  en cualesquiera otros que 
sean del temple de aquellos es 
muy riguroso el hielOj por ser tier- 
la  fr ía , y  daña mas al maíz,que 
á Otra mies ó legumbrei y  es de sa>- 
Jjer que en aquellos valles hiela 
todo el a®5 así de verano como de 
invierno , como ancrchezca^raso , y  
mas hiela por San Juan que por Na
vidad, porque entonces anda el sol 
mas apartado de ellos. Viendo los 
Indios á prima noche el cielo raso 
sin nubes, temiendo el hielo , pe
gaban fuego á los muladares para 
que se hiciesen humo , y  cada uno 
en particular procuraba hacer hu
mo en su corral 5 porque decían que 
con el humo se escusaba el hielo, 
porque servia de cubija como las 
nubes para que no elase. Yo vi esto 
que digo en el Cozco: si lo hacen 
hoy no lo sé , ni supe si era verdad
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(i no que el humo escusase el hielo, 
que como muchacho no curaba sa
ber tan por extenso las cosas que 
veía hacer á los Indios.

Pues como el maíz fuese el prin
cipal sustento de los Indios , y  el 
hielo le fuese tan dafioso, temíanle 
mucho; y  asi, quando era tiempo- 
de poderles ofender , suplicaban al 
sol con sacrificios, fiestas y  bailes, 
y  con gran bebida, mandase al hie-* 
lo no les hiciese dafío. La carne de 
los animales que en estos sacrificios 
mataban, teda sé gastaba en la gert- 
té que acudía á la fiesta , porqué 
era sacrificio hecho por todos, sal
vo el cordero principal que ofrecían 
al so l, y  la sangre y  asaduras de 
todas las demas reses que mataban; 
todo lo quar consumían en el fue
go y  lo ofrecían á su dios el sol á 
semejanza de la fiesta raimi.
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C A P Í T U L O  X V I .

Qu&fta fiesta. Sus ayunos: limpiar
se ele sus males.

T  j a. quarta y  últirtía fiesta solem- 
»e que los reyes Incas celebraban 
en su corte llamaban Gitoa, era de 
mucho regocijo ^ara todos, porqufe 
Xa hacían quando desterraban de la 
ciudad y  su comarca las enferme
dades , y  qualesquiera otras penas 
y  trabajos que los hombres pueden 
padecer. Era como la expiación de 
la antigua gentilidad , que se puri
ficaban y  limpiaban de sus males. 
Preparábanse para esta fiesta con 
ayuno y  abstinencia de sus muge- 
tes j el ayuno hacian el primer día 
de la luna del mes de Septiembre 
despues del equinocio. Tuvieron 
los Incas dos ayunos rigurosos, 
«no mas que otro. E l mas rigu-
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toso era de solo maíz y  agua , y  
el m^íz había de ser crudo'y en 
poca cantidad^ este ayuno, por set 
tan riguroso, no pasaba de tres diaá, 
en el otro mas suave podían comer 
el maíz tostado , y  en alguna mas 
cantidad, yerbas crudas , como se 
comen las lechugas , rábanos &c.^ 
y  axí, que los Indios llaman uchu, 
y  s a l , y  bebían de su brebaje, mas 
_no comían vianda de carne ni pes
cado, ni yerbas guisadas 5 y  en el 
nn ayuno y  en el otro no podían 
comer mas de una vez al dia: lla
man al ayuno-caci , y  al mas ri
guroso hatuncaci, que quiere de
cir el ayuno grande.

Preparados todos en general 
hombres y  mugeres j hasta los ni
ños con un dia del ayuno riguroso, 
amasaban la noche siguiente el pan 
llamado cancu : cocíanlo hecho pe
lotas en ollas en seco j porque no 
supieron qué cosa era hacer hor-
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nos : dexábanlo á medio cocer he
cho masa. Hacían dos maneras de 
pan, en el uno echaban sangre hu
mana de muchachos y niños de cin
co años arriba y  diez abaxo, sacada 
por sangria y no con muerte. Sa
cábanla de la junta de las cejas en
cima de las naricesyy esta sangria 
también la usaban en sus enferme
dades. Yo las vi hacer. Cocian ca
da manera de pan aparte , porq^ue 
’éra para diversos efectos : juntá
banse á hacer estas ceremonias pot 
sus parentelas. Iban á casa del her
mano mayor los demas hermanosj 
y  los que no los tenian á casa 
del pariente mas cercano mayor en 
edad. • T

La misma noche del amasijo 
poco antes del amanecer, todos ios 
c\ue hablan ayunado se lababan los 
cuerpos , tomaban un poco de la 
masa mezclada con sangre , y  la 
pasaban por la cabeza , rostro , pe-
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cho , espaldas , brazos y  piernas, 
como que se limpiaban Gon ella pai
ra echar de. sus cuerpos todas sus 
enfermedades. Hecho esto , el pa
riente mayor señor de la casa un
taba con la masa los umbrales de 
la puerta de la calle , y  la dexaba 
pegada á ellos en señal que en 
aquella casa se había hecho el la
vatorio y  limpiado los cuerpos. Las 
mismas ceremonias hacia el sumo 
sacerdote en la casa y  templo del 
sol, y  enviaba otros sacerdotes que 
hiciesen lo mismo en la casa de las 
mugeres del so l, y  en Huanacaurij 
que era un templo una legua de 
la ciudad, que tenían en gran ve
neración por ser el primer lugar 
donde paró el Inca Manco Capac 
quando vino al Cozco , como eh 
su lugar diximos. Enviaban tam
bién sacerdotes á los demas luga
res que tenian pOr sagrados, que 
era donde el demonio les hablaba
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haciéndose dios. En la casa real ha
cia las ceremonias un tío del rey 
el mas antiguo de ellos : habia de 
ser de los legitimos.

Luego en saliendo el sol , ha^ 
hiéndele adorado y  suplicado man
dase desterrar todos los males in
teriores y  exteriores que tenian, 
se desayunaban con el otro pan 
amasado sin sangre. Hecha la ado
ración y  el desayuno , que se ha
cia á hora señalada porque todos 
á una adorasen á el sol , salia de 
la fortaleza un Inca de la sangre, 
real como mensajero del sol v tica
mente vestido , ceñida su manta 
al cuerpo, con una lanza en la ma
no guarnecida con un listón hecho 
de plumas de diversas'colores , de 
una tercia en ancho , que baxaba 
desde la punta de la lanza hasta el 
recatón, pegada á trechos con ani
llos de oro , la qual insignia tam
bién servia de bandera en las guer-

B 4
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xas. Salia de la fortaleza y  no del 
templo del solj porque decían que 
era mensajero de güera y  no de 
paz , que la fortaleza era casa ael 
sol para tratar en ella cosas de 
guerra y  armas , y  el templo era 
su morada para tratar en ella de 
paz y  amistad. Baxaba corrien
do por la cuesta abaso del cerro 
llamado Sacsahuaman , blandiendo 
la lanza hasta llegar en medip de 
la plaza principal, donde estaban 
otros quatro Incas de la sangre real 
con sendas lanzas en las manos co
mo la que traia el primero y  sus 
mantas ceñidas como se las ciñen 
todos los Indios siempre que han 
de correr ó hacer alguna cosa de 
importancia, porque no les estorve. 
E l  tnensagero que venia , tocaba 
con su lanza las de los quatro In
dios , y  les decía que el sol man
daba que como mensageros suyos 
desterrasen de la ciudad y  de sa
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comarca las enfermedades y  otros 
males q.ue en ella hubiese.

Los quatro Incas partían cor
riendo hacia los quatro camino? 
reales que salen de la ciudad y  
van á las quatro partes del mun^ 
do , que llamaron Tavatinsuyu: los 
vecinos y  moradores , hombres y  
mugeres , viejos y ñiños , mientras 
los quatro iban corriendo salían á 
las puertas de las casas, y  con gran
des voces y  alaridos de fiesta y  
regocijo sacudían la ropa que en 
las manos sacaban de su vestir y  
la que tenían vestida, como quan
do sacuden el polvo, luego pasa
ban las manos por la cabeza y  ros
tro , brazos y  piernas , y  por todo 
el cuerpo como quando se lavan, 
todo lo qual era echar los males 
de sup casas, para que los mensa- 
geros del sol los descerrasen de la 
ciudad. Esto hacían, no solamen
te en las calles por donde pasaban*
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los quatro Incas , mas también en 
toda la ciudad generalmente. Los 
niensageros corrían con las lanzas 
un quarto de legua fuera de la ciu
dad , donde hallaban apercibidos 
otros quatro In cas, no de la san
gre rea! sino de los de privilegio, 
los quaJes tomando las lanzas cor- 
lian otro quarto de legua, y  así 
otros y  otros, hasta alejarse de la 
ciudad cinco y  seis leguas, donde 
hincaban las lanzas, como ponien* 
do término á los males desterrados 
para que no volviesen de allí aden
tro.

C A P Í T U L O  X V I I .

Fiesf  a  nocturna para desterrar l o s  

males de la ciudad.

-fi-ia noche siguiente salían coa 
grandes hachas de paja, texidaco- 
uio los capachos del aceyte, en
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fortna redonda como bolas y llaman- 
les paocuncu y duran mucho en 
quemarse. Atábanles sendos cor
deles de una braza en largo. Con 
las hachas corrían todas las calles 
hondeándolas hasta salir fuera de 
la ciudad  ̂ como 9.̂ ®̂ desterraban 
con ellas los males nocturnos, ha
biendo desterrado con las lanzas los 
diurnos y y  en los arroyos que por 
ella pasan, echaban las hachas que
madas , y  el agua en que el dia 
antes se había lavado , para que las 
aguas corrientes llevasen á la mar 
los males que con lo uno y  lo otro 
habían echado de sus casas y  de 
la ciudad. Si otro dia despues qual- 
quier Indio, de qualquier edad que 
fuese, topaba en ios arroyos algu
na hacha de estas, huía de ella mas 
que del fuego, porque no se le pe
gasen los males que con ellas ha
blan ahuyentado.

Hecha la guerra, y  desterrados



1 3 ^  h i s t o r i a  g e n e r a s  
los males á hierro y á fuego,' ha
dan por todo aquel quarto de la 
luna grandes fiestas y  regocijos, 
dando gracias al sol porque les ha
bía desterrado sus males. Sacrificá
banle muchos corderos y  carneros, 
cuya sangre y  asaduras quemaban 
en sacrificio , y  la carne asaban en 
la plaza, y  repartían por todos los 
que se hallaban en la fiesta. Había 
aquellos días y  también las noches 
inuchos bailes y  cantares , y  qual- 
quiera otra manera de contento y 
regocijo, asi en las casas com.o en 
las plazas, porque el beneficio y  ia 
salud que hablan recibido era co
mún. .

Yo me acuerdo haber visto en 
mis niñeces parre de esta fiesta. V í 
salir el primer Inca con la lanza, ■ 
«ó de la fortaleza , que ya estaba 
desierta , sino de una de las casas 
de los Incas que está en la falda 
del mismo cerro de la fortaleza:
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llaman al sitio de lá casa Collcam- 
pata : vi correr los quatro Indios 
con sus lanzas, vi sacudir la ropa á 
toda la demas gente común y  ha
cer los demas ademanes. Viles co
mer el pan llamado cancu. V i las 
hachas llamadas Pancuncu. No vi 
la fiesta que con ellas hicieron de 
noche porque fue á deshora, y  yo 
estaba ya dormido: acuerdóme que 
otro dia vi un Pancuncu en el ar
royo que corre por medio de la pla
za , estaba junto á las casas de mi 
condiscipulo en gramática Juan de 
Cellorico : acuerdóme que huían de 
él los muchachos Indios que pasa-  ̂
ban por la calle. |3fo no huí porque 
no sabia la causa , que si me la di-; 
xeran también huyera  ̂ que era ni
ño de seis á siete años.
• Aquella hacha echaron dentro 
en la ciudad donde digo, porque 
ya no se hacia la fiesta con la so
lemnidad , observancia y  venera-
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cion que en tiempo de sus reyes. 
No se hacia por desterrar los ma
le s , que ya se iban desengañando, 
sino en recordación de los tiempos 
pasados, porque todavía vivían mu
chos viejos antiguos en su gentili
dad que no se habían bautizado. En 
tiempo de los Incas no paraban con 
las hachas hasta salir fuera de la 
ciudad, y  allá las dexaban. E l agua 
en que se habían lavado lo-s cuerpos 
derramaban en los arroyos que pa
san por ella , aunque saliesen lejos 
de sus casas á buscarlos: que no 
les era lícito derramarla fuera de 
los arroyos , porque los males que 
con ella se habían lavado no se 
quedasen entre ellos, sino que el 
agua corriente los llevase á la mar 
como se ha dicho arriba.

Otra fiesta hacían los Indios en 
particular cada uno en su casa 5 y  
era despues de haber encerrado sus

4 -

mieses en sus orones , que llaman
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pirua. Quemaban cerca de los oro
nes un poco de sebo en sacrificio al 
sol 5 la gente noble y  mas rica que
maba conejos caseros , que llamab 
c o y , dándole gracias por haberles 
proveido de pan para comer aquel 
año. Rogábanle mandase á los oro
nes guardasen bien y  conservasen 
el pan que habla dado para susten-  ̂
to de los hombres , y  no hacían 
mas peticiones que estas.

Otras fiestas hacían los sacerdo^ 
tes entre año dentro en la casa del 
sol, mas no sallan con ellas á pía-? 
za , ni se tenían en cuenta para las 
cotejar con las quatro principales 
que hemos referido, las quales eran 
como pasquas del año, y  las fies
tas comunes eran sacrificios ordi
narios que hacían al sol cada luna.
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C A P I T U L O  X V I I I .

Descripción, de la imperial ciudad 
del Cozco.

E l  Inca Manco Capac fue el fun-* 
dador de la ciudad del Co^co, la 
qual los Españoles honraron con 
renombre largo y  honroso, sin qui
tarle su propio nombre : digeronla 
la gran ciudad del Cozco, cabeza 
de los reynos y  provincias del Pe- 
Tu. TamHen la llamaron la nueva 
Toledo j n âs luego se les cayó de 
la  memoria este segundo nombre 
por la impropiedad de él 5 porque 
el Cozco no tiene rio que la ciña 
cómo á Toledo , ni le asemeja en 
el sido, que su población empieza 
de las laderas y  faldas de un cerro 
a lto , y  se tiende á todas partes 
por un llano grande y  espacioso. 
Tiene calles ancha/ y  largas, y
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plazas muy grandes 5 por lo qual los 
Españoles, todos en general, y  los 
escribanos reales y,los notarios eii 
sus escrituras públicas usan del pri
mer título , porque el Cozco en su 
imperio fue otra Roma en el suyo; 
y  así se puede cotejar la una con 
la otra , pprque se asemejan en las 
cosas mas generosas que tuvieron. 
La primera y  principal en haber si
do fundadas por sus primeros re
yes. Ea segunda en las muchas y  
diversas naciones que conquistaron 
y  sujetaron á su imperio. La terce
ra en las leyes tantas y  tan buenas 
y  bonísimas que ordenaron para el 
gobierno de sus repúblicas. La 
quarta en los varones tantos y  taa 
excelentes que engendraron, y  con 
su buena doctrina urbana y  militar 
criaron. En los quales Roma hizo 
ventaja al Cozco, no por haberlos 
.criado mejores, sino por haber si
do mas venturosa en haber alcanza-
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do letras, y  eternizado con ellas á 
sus hijos , que los tuvo no menos 
ilustres por las ciencias que exce
lentes por las armas 5 los quales se 
honraron al trocado unos á otros: 
estos haciendo hazañas en la guer
ra y  en la paz j y  aquellos escri
biendo las unas y  las otras para 
honra de su patria y  perpetua mei- 
moria de todos ellos, no sé quales 
de ellos hicieron mas , si los de las 
armas ó ios de las plumas : que por 
ser estas facultades tan heroycas 
corren lanzas parejas j como se vé 
en él muchas veces grande Julio Ce
sar , que las eXercitó ambas con 
tantas ventajas, que no se deter
mina en qual de ellas fue mas gran
de. También se duda qual de estas 
dos partes de varones famosos debe 
mas á la otra: si los guerreadores^ 
á los escritores porque escribieron 
sus hazañas y  las eternizaron para 
siempre , ó si los de las letras á los
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de las armas, porque les dieron 
tan grandes hechos como los que 
cada dia hadan para que tuvieran 
que escribir toda su vida. Ambas 
partes tienen mucho que alegar 
cada una en su favor : dexarlas he-' 
mos por decir la desdicha de nues
tra patria 5 que aunque tuvo hijos 
esclarecidos en armas , de gran juif 
ció y  entendimiento, muy hábiles y  
capaces para las ciencias , porque 
no tuvieron letras no dexaron me*? 
moria de sus grandes hazañas y  agu
das sentencias j y  así perecieron 
ellas y  ellos juntamente con su res
publica. Solo quedaron algunos de 
sus hechos y  dichos encomendados 
á una tradición flaca y  miserable 
enseñanza de palabra de padres i  
hijos, la qual también se ha per
dido con la entrada de la nueva 
gente y  trueque de señorío y  go
bierno ageno , como suele acaecer
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siempre que se pierden y  cruécan 
los imperios.

Y o , incitado del deseo de la 
Conservación de las antiguallas de 
mi patria, esas pocas que han que
dado , porque no se pierdan del to
do, me dispuse al trabajo tan es- 
cesivo como hasta aquí me ha si
do , y  delante me ha de ser el es
cribir su antigua república hastá aca-* 
baria j y  porque la ciudad del Coz- 
co, madre y  señora de ella, no que
de olvidada en su particular, de
terminé dibuxar en este capítulo 
la descripción de e lla , sacada de 
la misma tradición que cómo á hi
jo natural me cupo , y  de io que 
yo con propios "'ojos vi. Diré los 
nombres antiguos que sus barrios 
tenían , que hasta el año de ig5e>. 
que yo salí de e lla , se conserva
ban en su antigüedad. Despues acá 
se han trocado algunos -nombres de
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aquellos, por ias iglesias parro
quiales que en algunos barrios se 
han labrado.

- E l rey Manco Capac , conside- 
rapdo bien las comodidades que 
aquel hermoso valle del Cozco tie
ne , el sitio llano cercado por to
das partes de sierras altas, con qua- 
tro arroyos de agua aunque peque
ños que riegan todo el va lle , que 
en medio de él habla una hermo
sísima fuente de agua salobre para 
hacer s a l, y  que la tierra era fér
til , y  el ayre sano, acordó fundar 
su ciudad imperial en aquel sitio, 
conformándose, como decían los 
Indios, con la voluntad de su pa
dre el sol, que; según la seña que 
le dió de la barrilla de oro, quería 
que asentase allí su corte, porque 
había de ser cabeza de su imperio. 
E l temple de aquella ciudad.antes 
es frió que caliente , mas no tanto 
que obligue á que busquen fuego

TOMO IV. Cr
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para calentarse: basta entrar en un 
aposento donde no corra ayre para 
perder el frió que traen de la calle, 
Hias si hay brasero encendido sa
be muy bien; y  si no lo hay se 
pasan sin él« IiO mismo en la ropa 
del vestir, que si se hacen á an
dar como de verano les basta ; y  
si como de invierno se hallan bien. 
En la ropa de la cama es lo mismo, 
que si no quieren mas de una fri
sada tienen harto, y  si quieren 
tres no congojan; y  esto es todo el 
año sin diferencia del invierno al 
verano, y  lo mismo es en qualquie- 
ra otra región fria , templada ó ca
liente de aquella tierra, que siem
pre es de una misma manera. En el 
Cozco , por participar, como deci
mos , mas de frió y  seco que de ca
lor y  húmedo no se corrompe la 
carne; que si cuelgan un quarto de 
ella en un aposento que tenga ven
tabas abiertas , se conserva ocho
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dias, quince, treinta y  ciento, has
ta que se seca como un tasajo. Es
to vi en Ia carne dei ganado de 
aquella tierra , no sé qué será en la 
del ganado que han llevado de E s
paña , si por ser la del carnero de 
acá mas caliente que la de allá ha
rá lo mismo , ó no sufrirá tanto, que 
esto no lo v i , porque en mis tiem
pos, como adelante diréraos, aun. 
no se mataban carneros de Castilla, 
por la poca cria que había de ellos. 
Por ser el temple frió no hay mos
cas en aquella ciudad, sino muy 
pocas, y  esas se hallan al so l, que 
en los aposentos no entra ninguna. 
Mosquitos de los que pican no hay 
ninguno, ni otras savandijas enfa
dosas; de todas es limpia aquella 
ciudad. Las primeras casas y  mo
radas de ella se hicieron en laderas 
y  faldas del cerro llamado Sacsa- 
huaman, que está entre el oriente 

G 3



1 4 8  h i s t o r i a  g e h e r a e  
y  el septentrión de Ja ciudad. En 
la cumbre de aquel cerro edifica
ron despues Jos sucesores de este 
Inca aquella soberbia fortaleza, po
co estimada antes aborrecida de los 
mismos que la ganaron , pues la 
derribaron en brevísimo tiempo. La 
ciudad estaba dividida en lasados 
partes que ai principio se dixo, Ha- 
nam Cozco que es Cozco el alto, y  
Hurin Cozco que es Cozco el baxo. 
Dividíalas el camino de Antisuyu, 
que es el que vá al orientej la par
te septentrional se llamaba Hanan 
Cozco, y  la meridional Hurin Coz
co. E l primer barrio , que era el 
mas principal, se llamaba Collcara- 
pata. Colicam debe de ser dicción 
de la lengua particular de los In
cas: no sequé signifique.Pata quie
re decir Andén. También significa 
grada de escalera^ y  porque ios an
denes se hacen en forma de esca-
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lera les dieron este nombre : tam-r 
bien quiere decir poyo , qualquie- 
la que sea.

En aquel andén fundó el Inca 
Manco Capac su casa real, que des
pues fue de Paullu, hijo de Huay- 
na Capac. Yo alcancé de ella un 
galpón muy grande y  espacioso que 
servia de plaza en dias lloviosos, 
para solemnizar en él sus fiestas 
principales. Solo aquel galpón que
daba en pie quando salí del Cozco, 
que otros semejantes, de que dire
mos , los dexé todos caídos. Luego 
se sigue, yendo en cerco hácia el 
oriente , otro barrio llamado Can- 
tutpata: quiere decir andén de cla
velinas. Llaman cantut á unas fio- 
res muy lindas que semejan en par
te á las clavelinas de España. An
tes de los Españoles no había cla
velinas en aquella tierra. Semejase 
el cantut en rama , hoja y  espinas 
á las cambroneras de la Andalucía:
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son matas muy grandes ; y  porque 
en aque] barrio Jas había grandísi- 
simas, que aun yo las alcancé, le 
llamaron así. Siguiendo el mismo 
viage en cerco al levante, se sigue 
otro barrio llamado Pumacurcu, 
quiere decir viga de leones : puma 
es león, curcu v iga ; porque en 
unas grandes vigas que habia en el 
barrio , ataban los leones que pre
sentaban al In ca , hasta domesti
carlos y  ponerlos donde habían de 
estar. Luego se sigue otro barrio 
grandísimo llamado Tococachi, no 
sé qué signifique la compostura de 
este nombre , porque toco quiere 
decir ventana , cachi es la sal que 
.se come. En buena compostura de 
aquel lenguage dirá sal de ventana, 
que no sé qué quisiesen decir por’ 
él 5 sino es que sea nombre propio 
y  tenga otra significación que yo 
no sepa. En este barrio estuvo edi
ficado primero el convento de San



DEI- PERlír. 15  í
Francisco. Torciendo un poco al 
luediodia , yendo en cerco , se si
gue el barrio que llaman Munay- 
cenca , quiere decir ama la nariz, 
porque muña es amar o querer, y  
cenca es nariz. A  qué fin pusiesen 
tal nombre no lo s é , debió ser con 
alguna ocasión ó superstición, que 
nunca los ponian acaso. Yendo to
davía coa el cerco al mediodia, se 
sigue otro gran barrio que llaman 
B-imacpampa: quiere decir la plaza 
que habla , porque en ella se pre
gonaban algunas ordenanzas de las 
que para el gobierno de la repUf 
blica tenían hechas. Pregonábanlas 
á sus tiempos para que los vecinos 
las supiesen y  acudiesen a cumplir 
lo que por ellas se les mandaba , y  
porque la plaza estaba en aquel 
barrio le pusieron el nombre de 
ella. Esta plaza sale al camino real 
que vá á Collasuyu. Pasado el barr 
lio  de Rimacpampa está otro al me-
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diodia de la ciudad que se dice Pu- 
mapchupan, quiere decir cola de 
ieon , porque aquel barrio fenece 
en punta por dos arroyos que al 
fin de él se juntan haciendo punta 
de esquadra. También le dieron es
te nombre por decir, que era aquel 
barrio lo ultimo de la-ciudad : qui
sieron honrarle con llamarle cola y  
cabo del león : sin esto tenían leo
nes en él y otros animales fieros. 
Tejo.s de este barrio, al poniente 
de é l , había un pueblo de mas de 
trescientos vecinos llamado Cayau- 
cachi. Estaba aquel pueblo más da 
mil pasos de las ultimas casas de 
la ciudad. Esto era el año de mil 
quinientos y sesenta , ahora que es 
el de mil seiscientos y  dos , que 
escribo esto, está yá, según me han 
dicho, dentro en el Cozco , cuya 
población se haestendido tanto que 
Jo ha abrazado en sí por todas par
tes.
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A l poniente de ía ciudad, otros 

mil pasos de ella , habia otro bar
rio llamado Chaquillchaca , que 
también es nombre impertinente 
para compuesto, si yá  no es pro
pio. Por allí sale el camino real que 
vá á Cuntisuyu: cerca de aquel ca
mino están dos cafios de muy linda 
agua que vá encafíada por debaxo 
de tierra: no saben decir los Indios 
de donde la llevaron , porque es 
obra muy antigua, y  también por
que van faltando las tradiciones de 
cosas tan particulares. Llaman Con
que rnacbachu ay á aquellos caficfe: 
quiere decir culebras de plata; porr 
que el agua se asemeja en lo blanco 
á la plata, y  los caños á las culer 
bras en las vueltas que van dando 
por la tierra. También rae han di
cho que llega yá la población de , 
3a ciudad hasta Chaquillchaca. Ten- 
do con el mismo cerco , volviendo 
del poniente hácia el norte, habia

G 3
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otro barrio llamado Pichu: también 
estaba fuera de la ciudad. Adelan
te de este, siguiendo el mismo cer
co,,había otro barrio llamado Qui- 
llipatá, el ^ual también estaba fue
ra de lo poblado. Mas adelante , al 
norte de la ciudad yendo con el 
mismo cerco , está el gran barrio 
llamado Carmenca, nombre propio 
y  no déla lengua general : por él 
sale el camino real que vá á Chin- 
chasuyu. Volviendo con el cerco 
hácia el oriente , está luego el bar
rio llamado Huacapuncu : quiere 
decir la puerta del santuario^ por
que huaca, como en su lugar de
claramos , entre otras muchas sig
nificaciones que tiene, quiere de
cir templo ó santuario : puncu es 
puerta 3 llamáronle así , porque 
por aquel barrio entra el arroyo que 
pasa por medio de la plaza princi
pal del Cozco , y  con el arroyo ba
xa una calle muy ancha y  larga ,.y
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ambos atraviesan toda ía ciudad , y  
legua y  media de ella van á juntar
se con el camino real de Collasuyu. 
jjlamaron aquella entrada puerta 
del santuario ó del templo , porque 
demas de los barrios dedicados pa
ra templo del sol y  para la casa de 
las vírgenes escogidas , que eran 
sus principales santuarios, tuvieron 
toda aquella ciudad por cosa sagra
da , y  fue uno de sus mayores ído
los; y  por este respecto llamaron á 
esta entrada del arroyo y  de la ca.. 
lie puerta del Santuario, y  á la sa
lida del mismo arroyo y  calle di- 
xeron cola dei león , por decir que 
su ciudad era santa en sus leyes y  
vana religión , y  un león en sus ar
mas y  milicia. Este barrio Huaca- 
puncu llega á juntarse con el de 
Collcampata, de donde empezamos 
á  hacer el cerco de los barrios de 
la  ciudad, y  así queda hecho el 
cerco entero.

G 4
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C A P Í T U L O  X I X .

Lct ciudad contcfiia ía dcsch'ipcioíi 
de iodo el imperio.

ios Incas dividieron aquellos 
barrios conforme á las quatro par
tes de su imperio, que llamaron 
Tahuanrinsuyu, y  esto tuvo prin
cipio desde el primer Inca Manco 
Capac , que dió orden que los sal- 
vages que reducia á su servicio fue
sen poblando conforme á los luga- 
xesde donde venían. Los del orien
te al oriente, los del poniente al po
niente y  asx a los demas. Conforme 
ó esto, estaban las casas de aque
llos primeros vasallos en la redon
dez de la parte de adentro de aquel 
gran cerco, y los que se iban con
quistando, iban poblando conforme 
á los sidos de sus provincias. Los 
curacas hacían sus casas para quan-
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¿0 viniesen á la corte, y cabe las 
del uno hacia el otro las suyas , y  
luego otro y  otro, guardando cada 
uno de ellos el sitio de su provincia: 
que si estaba á mano derecha de su 
vecina , labraba sus casas á su ma
no derecha , si á la izquierda á la 
izquierda , y  si á las espaldas álas 
espaldas : por tal orden y  concier
to , que bien mirados aquellos bar
rios y  las casas de tantas y  tan dU 
versas naciones como en ellas vi
vían , se veía y comprehendia to
do el imperio junto, como en el es
pejo ó en una pintura de cosmogra-- 
fia. Pedro de Cieza, escribiendo el 
sitio del Cozco, dice al mismo pro
pósito lo que se sigue, capítulo no
venta y tres : y  como esta ciudad 
estuviese llena de naciones extran- 
geras y  tan peregrinas, pues había 
Indios de Chile , Pasto , Cañares, 
Chachapoyas, Guaneas , Collas y  
de los demas linages que havy en
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las provincias yá dichas, cada lí-. 
nage de eilos estaba por sí en el lu
gar y  parte que les era señalado 
|)or los gobernadores de la misma 
eiudad. Estos guardaban las cos
tumbres de sus padres , andaban al 
«so de sus tierras 5 y  aunque hu
biese juntos cien rail hombres, fá
cilmente se conocían con las seña
les que en la cabeza se ponían, 
-&C. Hasta aquí es de Pedro de 
Cieza.

Las señales que traían en la 
cabeza eran maneras de tocados, 
que cada nación y  cada provincia 
traia diferente de la otra para ser 
conocida. No fue invención de los 
Incas sino uso de aquellas gentes: 
los reyes mandaron que se conser
vase , porque no se confundiesen 
las naciones y  linages de Pasto á 
Chile 3 según el mismo autor , ca
pítulo treinta y  ocho, que hay mas 
de mil y  trescientas leguas. De ma-
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ñera , que en aquel gran cerco de 
barrios y  casas vivían solamente los 
vasallos de todo el imperio , y  no 
los Incas ni los de su sangre real: 
eran arrabales de la ciudad, la qual 
iremos ahora pintando por sus ca
lles de septentrional al mediodía, y  
los barrios y  casas que hay entre 
calle y  calle cotoo ellas van. D i- 
remos las casas de los reyes , y  á 
quién cupieron en el repartimien
to que los Españoles hicieron de 
ellas quando las ganaron.

Del cerro llamado Sacsahuamaa 
desciende un arroyo de poca agua, 
y  corre norte sur hasta el postrer 
barrio llamado Pumapchupan. Va 
dividiendo la ciudad délos arraba-r 

adentro de la ciudad hay 
una calle que ahora llaman la de 
San Agustín , que sigue el mismo 
viage norte sur, descendiendo des
de las casas del primer Inca Man
co Capac hasta en derecho de la
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plaza Rimacpampa. Otras ires 6 
quatro calles atraviesan de oriente 
á poniente aquel largo sitio que 
hay entre aquella calle y  el arro
yo . En aquel espacio largo y  an
cho vivían los Incas de la sangre 
real divididos por sus ayllus , que 
€S linages; que aunque todos ellos 
eran de una sangre y  de un linage, 
descendientes del rey Manco Ca- 
p a c , con todo eso hacían sus divi
siones de descendencia de tal ó tal 

s po  ̂ todos Jos reyes que fue
ron , diciendo ; Estos descienden 
del Inca fulano , aquellos del Inca 
sutano, y  así por todos los demas.
Y  esto es lo que los historiadores 
Españoles dicen en confuso , que 
tal Inca hizo tal linage, y  tal Inca 
otro linage llamado tal , dando á 
entender que eran diferentes lina- 
ges, siendo todo uno, como lo dan 
á entender los Indios con llamar 
en común á todos aquellos linages
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diviaidos Capac Ayllu , que es li
ti age augusto de sangre re a l: tam
bién llamaron Inca sin división al
guna á los varones de aquel linage, 
que quiere decir varón de la sangre 
real , y  á las mu geres Palla , que 
es muger de la misma sangre real. 
En mis tiempos vivían en aquel si
tio , descendiendo de lo alto de la 
calle , Rodrigo de Pineda , Joan 
•de Saavedra , Diego Ortiz de Guz- 
raan , Pedro de Jos Ríos , su her- 
ijiano Diego de los Ríos , Hieroni- 
mo Costillas , Gaspar Jara , cuyas 
eran las casas que ahora son con
ventos del Divino Augustino : M i
guel Sánchez, Juan de Santa Cruz, 
Alonso de Soto , Gabriel Carrera, 
Diego de Trugillo, Conquistador de 
los primeros y  uno de los trece com
pañeros que perseveraron con D .. 
Francisco Pízarro, como en su lu
gar dirémos , Antonio Ruiz , Joan 
de Salas , hermano del Arzobispo
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de Sevilla é Inquisidor general,Val- 
de's de Salas , sin otros de que no 
me acuerdo: todos eran señores de 
vasallos , que tenían repartimien
to de Indios de los segundos con
quistadores del Perú. Sin éstos v i
vían en aquel sitio otros muchos 
Españoles que no tenían Indios. En 
xina de aquellas casas se fundó el 
convento del Divino Augustino des
pues que yo salí de aquella ciudad. 
Dlamamos conquistador de los pri
meros á qualquiera de los ciento y  
sesenta Españoles que se hallaron 

Francisco Pizarro en la 
prisión de Atahuallpa , y  los se^ 
gundos son los que entraron con 
Don Diego de Almagro, y los que 
fueron con Don Pedro de Alvara- 
do , que todos entraron casi jun
tos : á todos éstos dieron nombre 
de conquistadores del Perú, y  no 
á m as; y  los segundos honraban 
mucho á los primeros , aunque al-
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gunos fuesen de menos cantidad y  
ds menos caHdad ellos 5 pox" 
gue fueron primeros.

Volviendo á lo alto de la calle 
de San Agustin para entrar mas 
adentro en la ciudad decimos , que 
en lo alto de ella está el convento 
de Santa Clara. Aquellas casas fue- 
ron primero de Alonso Díaz, yer-  ̂
no del gobernador Pedro Arias de 
Avila. A  mano derecha del con
vento hay muchas casas de Espa
ñoles , entre ellas estaban las de 
Francisco de Barrientes, que des
pues fueron de Juan Alvarez Mal- 
donado. A  mano derecha de ellas 
están las que fueron de Hernando 
Bachicao , y  despues de Juan Alon
so Palomino: de frente de ellas at 
mediodia están las casas Episcopa
les, las quales fueron antes de Juan 
Balsa , y  luego de Francisco de 
Villacastin. Luego está la Iglesia 
Catedral que sale á la plaza prin-
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cipal. Aquella pieza en tiempo 
de los Incas era un hermoso gal- 
pon que en dias lloviosos Ies ser
via de plaza para sus fiestas. Fue
ron casas del Inca Viracocha  ̂ oc
tavo rey. Yo no alcancé de ellas mas 
del galpón. Los Españoles quando 
entraron en aquella ciudad se alo
jaron todos en él , por estar jun
tos para lo que se les ofreciese. Yo 
]a conocí cubierta de paja , y  la 
vi cubrir de teja. A l norte de la 
Iglesia mayor, calle en medio, hay 
muchas casas con sus portales que. 
salen á la plaẑ a principal; servian 
de tiendas para oficlalesi AI me
diodía de la Iglesia mayor , calle 
en medio, estaban las tiendas prin
cipales de los mercaderes mas cau
dalosos. A  las espaldas de la Ig le 
sia están las casas que fueron de 
Juan de Berrio, y  otras, de cuyos 
dueños no me acuerdq,

A  las espaldas de las tiendas
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principales están las casas ^ue fue— 
ion de Diego Maldonado llamado 
el rico 5 porque lo fue mas que 
otro alguno de los, del Perú : fue .̂ 
de los primeros conquistadores. En 
tiempo de los Incas se llamaba aquel 
sitio Hatuncancha , quiere decir 
barrio grande. Fueron casas de uno 
de los reyes llamado Inca Yupan- 
qui. A i mediodía de las de Diego 
Maldonado, calle en medio , están 
Jas que fueron de Francisco Her
nández Girón. Adelante de aque
llas , al mediodía , están las casas 
que fueron de Antonio Altamira- 
no , conquistador de los primeros, 
de Francisco de Frias y  Sebastian 
de Cazaila , con otras muchas que 
hay á sus lados y  espaldas. Llama
se aquel barrio Puca M arca: quie
re decir barrio colorado. Fueron 
casas del rey Tupac Inca Yupan- 
qui. Adelante de aquel barrio al 
mediodía está otro grandísimo bar-
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rio que no me acuerdo de su nom
bre ; en él están las casas que fue
ron de Alonso de Loaisa, Martin de 
Meneses , Joan de Figueroa , Don 
Pedro Puerto-Carrero , Garda de 
Meló, Francisco Delgado , sin otras 
muchas de señores de vasallos, cu
yos nombres se me han ido de la 
memoria. Mas adelante de aquel 
barrio, yendo todavia al sur, está 
la plaza llamada Intipampa, quie
re decir plaza del sol j porque es
taba delante de la casa y  templo 
del sol , donde llegaban los que 
no etan Incas con las ofrendas que 
le llevaban , porque no podian en
trar dentro en la casa. A llí las re
cibían los sacerdotes y  las presen
taban a la imagen del sol que ado
raban por dios. E l barrio donde 
estaba el templo del sol se llama
ba Coricancha , que es barrio de 
oro, plata y  piedras preciosas, que 
como en otra parte diximos había
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6B aquel templo y en aquel barrio, 
al qual se sigue el que llaman Pu- 
mapchupan , que son ya arrabales 
de la ciudad.

C A P Í T U L O  X X .

Sitio de las escuelas , de fres casas 
reales y de las Escogidas.

Para decir los barrios que que
dan me conviene volver al barrio 
Huacapuncu , que es puerta del 
Santuario , que estaba al norte de 
la plaza principal de la ciudad  ̂ al 
qual se le seguia , yendo al me
diodía , otro barrio grandísimo cu
yo nombre se me ha olvidado:, po— 
drenáosle llamar el barrio de las es
cuelas, porque en él estaban las que 
fundó el rey Inca Roca , como en 
su vida diximos. En Indio dicen 
Xacha Huaci , que es casa de en
señanza. Vivían en él los sabios y
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maestros de aquella república, lla
mados amauta y  harevec , ó poe-, 
ta , los quales eran muy estimados 
de los Incas y  de todo su imperio: 
tenían consigo muchos de sus dis
cípulos, principalmente los que eran 
de la sangre real. Yendo del bar
rio de las escuelas al mediodía es- 
tan dos barrios , donde había dos 
casas reales que salían á la plaza 
principal. Tomaban todo el lienzo 
de la plaza , la una de ellas que 
estaba al levante de la otra sede- 
eia .Coracora , quiere decir her
bazales 3 porque aquel sitio era un 
gran herbazal , y  la plaza que es
tá delante era un tremedal ó cena
gal , y  los Incas mandaron poner
la como está. Lo mismo dice Pe
dro de Cieza , capítulo noventa y  
dos. En aquel herbazal fundó el 
rey Inca Roca su ,casa real por fa
vorecer las escuelas , yendo mu
chas veces á ellas á oir los maes-



DEI, p e r i!;. 1^ 9
tros. De la casa Coracora no alcan
cé nada, porque ya en mis tiem
pos estaba toda por el suelo; cupo 
en suerte quando se repartió la ciu
dad á Gonzalo Pizarro, hermano 
del marqués Don Francisco Pizar- 
xo, que fue uno de los que la ga
naron. A  este caballero conocí en 
el Cozco despues de la batalla de 
Huarina y  antes de la de Sacsahua- 
n aj tratavame como á propio hijo, 
era yo de ocho á nueve años. La 
otra casa real que estaba al ponien
te de Coracora se llamaba Casana, 
que quiere decir cosa para helar. 
Pusiéronle este nombre por admi
ración , dando á entender que te-̂ s 
nia tan grandes y  tan hermosos edt- 
£cios que hablan de helar y  pas
mar al que los mirase con atención. 
Eran casas del gran Inca Pachacu- 
te c , visnieto de Inca R oca, que 
por favorecer las escuelas que su 
•visabuelo fundó, mandó labrar su

TOMO IV. H



1 7®  HISTORIA G É N E R A t
casa cerca de ellas. A<iuellas dos 
casas feales tenían á sus espaldas 
las escuelas. Estaban las unas y  las 
otras todas juntas sin división. Las 
escuelas tenían sus puertas princi
pales á la calle y  al arroyo. Los 
reyes pasaban por los postigos á 
oir las lecciones de sus filósofos, 
y  el Inca Pachacutee las leía mu
chas veces declarando sus leyes y  
estatutos , q̂ ue fue gran legisla
dor. En mi tiempo abrieron los Es
pañoles una calle que dividió las 
escuelas de las casas reales , de la 
que llamaban Casanaj alcancé mu
cha parte dé las paredes, que eran 
de cantería ricamente labrada , qué 
mostraban haber sido aposentos rea
les , y  un hermosísimo galpón que 
en tiempo de los Incas en dias llo
viosos servia de plaza para sus fies
tas y  bailes. Era tan grande qué 
ipuy holgadamente pudieran sesen
ta de á caballo fugar" cañas dentrO
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ea él. Al convento de San Francis
co ví en aquel galpón, que porque 
estabalejos de lo poblado de Jos Es
pañoles, se pasó á él desde el bar
rio Tococachi donde antes estaba. 
JEa el galpón tenían apartado para 
iglesia un gran pedazo capaz de mu
cha gente : luego estaban Jas celdas, 
dormitorio, refectorio y  las demás 
oficinas : del convento 5 y  si estu
viese descubierto dentro pudieran 
hacer claustro. P ió  el galpón y  to
do aquel sitio á los frayles Juan de 
Faneorvo, conquistador de los pri- 
mejos, á quien cupo aquella'casá 
real en el repartimiento que se hi
zo de las cásas. Otros muchos E s
pañol es tuvieron párte en ellas, mas 
Juan de Pancorvo las compró todas 
á los principios quando se daban de 
valde. Pocos años despues se pasó 
el convento donde ahora está, co
mo en otro lugar dirémos, tratan
do de la limosna que los de la cíu- 

H a
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dad hicieron á los religiosos para 
comprar el sitio y  la obra de la 
iglesia. También vi derribar el ga^ 
pon , y  hacer en el barrio' Casana 
las tiendas con sus portales como 
hoy están, para morada de merca
deres y  oficiales.

Delante de aquellas casas, que 
fueron casas reales, está la piara 
principal de la ciudad llamada Hau- 
caypata, que es anden ó plaza de 
fiestas y  regocijos. Tendrá norte 
sur doscientos pasos de largo poco 
mas ó menos , que son quatrocien- 
,tos pies, y  leste hueste ciento y  
cincuenta pasos de ancho hasta el 
arroyo. A l cabo de la plaza, al me
diodía de ella , habla otras dos ca
sas reales; la que estaba cerca del 
arroyo, calle en medio , se llamaba 
amarucancha, que es barrio de las 
culebras grandes: estaba de frente 
de Casana. Fueron casas de Huay- 
‘tia Capac, ahora son de la Compa-
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fiía de Jesús. Y o  alcancé de ellas 
un galpón grande, aunque no tan 
grande como el de la Casana. A l
cancé también un hermosísimo cu
bo redondo que estaba en la plaza 
delante de la casa. En otra parte 
dirémos de aquel cubo , que por 
haber sido el primer aposento que 
los Españoles tuvieron en aquella 
ciudad , demas de su gran hermo-. 
sura 9 fuera bien que lo sustenta
ran los ganadores de ella. No al
cancé otra cosa de aquella casa real, 
toda la demas estaba por el suelo. 
En  el primer repartimiento cupo 
lo principal de esta casa real, que 
era lo que salia á la plaza, á Her
nando Pizarro , hermano del mar- 
(qués Don Francisco ?Pizarro , que 
también fue de los primeros gana
dores de aquella ciudad. A  este ca
ballero vi en la Corte de Madrid 
año de mil quinientos sesenta y  
dos. Otra parte cupo á Máhcio Ser-
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la  de Leguizanio y. de los primerós 
conquistadores. Otra parte á Anto
nio Ajtamirano, al qual conocí dos 
casas: debió de comprar la una de 
ellas. Otra parte se sefíaló para cár- 
cel de Españoles. Otra parte cupo 
á Alonso Mazuela , de los prime-^ 
fos conquistadores, despues fue de 
Martin Dolmos. ^tras partes cupie« 
ron á otros, de los quales no ten
go memoria. A l oriente de Ama- 
rucancha. Ja calle del sol en me- 
îO j está el barrio llamado A clla- 

huaci, q,u:̂  es casa de Escogidas, 
donde estaba el convento de las 
doncellas dedicadas al s o l, de las 
quales dimos larga cuenta en su 
lugar, y  de lo que yo alcancé de 
sus edi£cios. Resta decir que en 
el repartimiento cupo parte de 
aquella casa á Francisco M exia, y  
fue lo que sale al lienzo de la pla* 
z a , que también se ha poblado de 
tiendas de mercaderes. Otra parte



DEI« *75
cupo á Pedro del Barco, otra ai 
Licenciado de la Gama, y  otras á 
otros de que no me acuerdo.

Toda la población que hemos 
dicho de barrios y  casas reales es
taba al oriente del arroyo que pasa 
por la plaza principal; donde es de 
advertir que los Incas tenían aque^ 
líos tres galpones á los lados y  fren^ 
|:e de la plaza, para hacer en ellos 
sus fiestas principales aunque 11o- 
y ie se  , los dias en que cayesen las 
tales fiestas, que eran por las lunas 
nuevas de tales ó tales m eses, y  
por los solsticios. En el levanta^ 
miento general que l,os Indios h i
cieron contra los Españoles, quan
do quemaron toda aquella ciudad, 
reservaron del fuego los tres galpo-* 
nes de los quatro que hemos (K- 
cho, que son el de Collcampata, 
Casana y Amarucancha, y  sobre 
el quarto , que era alojamiento de 
ios Españoles 5 que ahora es iglesia
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catedral, echaron innnmeíabíes fíe-> 
chas con fuego, y Ja paja se en
cendió en mas de veinte partes y  
se volvió apagar, como en su logar 
dirémos, que no permitió Dios que 
aquel galpón se quemase aquella 
»oche, ni otras muchas noches y  
días que procuraron quemarlo , que 
p or estas maravillas y otras seme
jantes que el Señor hizo para qué 
su fe católica entrara en aquel im
perio lo ganaron Jos Españolesi 
También reservaron el templo del 
sol y la casa 4e Jas virgenes esco
gidas. Todo Jó demas quemaron por 
quemar á ios Españoles.

c a p i t u l o  X X L

B arrios y  casas que h ay a l poniente 

d el arroyo»

Todo lo que hemos dicho de las 
casas reales y población de aquella
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ciudad, estaba al oriente del arro
yo qué pasa por medio de ella. A l 
poniente del arroyo está la plaza 
que llaman Cusipata , que es an
den de alegría y  regocijo. En tiem
po de los Incas aquellas dos plazas 
estaban hechas una, todo el arro
yo estaba cubierto con vigas grue^ 
sas , y  encima de ellas losas gran-i 
des para hacer suelo, porque acu
dían tantos señores de vasallos álas 
fiestas principales que hacían a i sol,, 
que no cabían en la plaza que lla
mamos principal: por esto la en
sancharon con otra poco menos 
grande que ella. E l arroyo cubrie
ron con vigas porque no supieron 
hacer bóveda. Los Españoles gas- 
taiom la madera yf dexaron quatro 
puentes á trechos que yo alcancéj 
y  eran también de madera. Des
pues hicieron tres de bóveda que 
yo dexé. Aquellas dos plazas en 
mis tiempos no estaban divididas, 

« 3
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ni tenían casas anna parteyáotra  
del arroyo como ahora las tienen. 
E l afio de mil quinientos cincuen
ta y  cinco, siendo corregidor Gar- 
cilaso de la Vega mi señor , se la
braron y  adjudicaron para propios, 
de la ciudad, que la triste, aunque 
había sido señora y  emperatriz de 
aquel gran imperio , no tenia en
tonces un maravedí de, renta: no sé 
ío que tiene ahora. A l poniente 
del arroyo no habían hecho edifi
cios los reyes Incas, solo había ej 
cerco de los arrabales que hemos 
dicho. Tenían guardado aquel sitio 
para que los reyes sucesores hicie^ 
lan sus casas, como habían hecho 
los pasados : que aunque es verdad 
que las casas de Jos antecesores 
también eran de los sucesores, ellos 
mandaban labrar por grandeza y  ma  ̂
gestad otras para s í , porque retu
viesen el nombre del que las man-; 
dó labrar, como todas las demas
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cosas que haciaii, que no perdían 
los nombres de los Incas sus due
ños , lo qual no dexa de ser parti
cular grandeza de aquellos reyes. 
Los Españoles labraron sus casas 
en aquel sitio , las quales irémos 
diciendo, siguiendo el viage nor
te sur como ellas están  ̂ y  cuyas 
fBrari quando yo las dexé.

Laxando con el arroyo desde la 
puerta Avacapuncu , las primeras 
¡casas eran de Pedro de O rue: lue
go seguían las de Juan de Pancor- 
vo , y  en ellas vivía Alonso de 
Marchena, que aunque tenia In - 

\ dios , no quería Juan de Pancorvo 
que viviese en otra casa  ̂ por la 
ínucba y  antigua amistad que siem
pre tuvieron. Siguiendo el mismo 
viage , calle en medio , están las 
casas que fueron de Hernán Bravo 
de Laguna, que antes fueron de 
Antonio Navarro y  Lope Martin, 
de los primeros conquistadores.

H 4
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Otras había pegadas á esta, que 
por ser Españoles que no tenían 
Indios no los nombramos.; y  lo 
mismo se entienda de los barrios 
que hemos dicho y  dixeremos; por
que hacer otra cosa fuera proligi-* 
dad jnsufrible. A  las casas de Her
nán Bravo sucedían las que fueron 
de Alonso de Hinojosa , que antes 
fueron del Licenciado Carvajal,her
mano del factor Illen Suarez Car
vajal , de quien hacen mención las 
historias del Perú. Siguiendo el mis
mo viage norte sur , sucede la pla
za Cusipata, que hoyjlam an de 
nuestra Sefiora de las Mercedes, en 
ella están los Indios e' Indias que 
con sus miserias hacían en mis tiem
pos oficios de mercaderes trocando 
unas cosas por otras; porque en 
aquel tiempo no había uso de mo
neda labrada, ni se labró en los 
veinte años despues, era como fe -  
lia  ó mercado, que los Indios lia-
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man catu. Pasada la plaza, al me
diodía de ella , está el convento de 
Nuestra Señora de las Mercedes,- 
^ue abraza todo un barrio de gua
rro calles; á sus espaldas , calle en. 
medio, había otras casas de vecinos 
que tenían Indios, que por no acor
darme de los nombres de sus dué
laos no las nombro: no pasaba en-; 
ronces la población de aquel pues-?

tO . '
Volviendo al barrio llamado Car-

nienca , para baxar con otra calle 
de casas decimos, que las mas cer
canas á Carmenca son las que fue
ron de Diego de Silva, que fue mi
padrino de confirmación, hi|o del 
famoso Eeliciano d® Silva. ̂  meT 
diodia de estas, calle en medio, es
taban las de Pedro López de Caza- 
11a, secretario que fue del presiden- 
.te Gasea, las de Juan de Betan- 
zos y  otras muchas que hay á un 
lado y  á otro, y  á las espaldas de
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aquellas cuyos dueños no tenían In 
dios. Pasando adelante al mediodía, 
calle en medio, están las casas que 
fueron de Alonso de M esa, con
quistador de los primeros, las qua-» 
les salen á la plaza de Nuestra Se
ñora : á sus lados y  espaldas hay 
otras muchas colaterales de- que no 
se hace mención : las casas que es
tán al mediodía de las de Alonso 
de Mesa , calle en medio, fueron 
de GarcilasO de la Vega mi señor: 
tenia en cima de la puerta princi
pal un corredorcillo largo y  angos
to, donde acudían los señores prin»- 
cipales de la ciudad á ver 1 m . fies
tas de sortija, toros y  juegos de
cañas que en aquella plaza se ha
cían 5 y  antes de mi padre fueron 
de un hombre noble, conquistador 
de los primeros, llamado Francisco 
de Oñate, que murió en la batalla 
de Chupas. De aquel corredorcillo 
y  de otras partes de la ciudad se
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vé una punta de Sierra Nevada en
forma de pirámide, tan alta que 
con estar veinte y  cinco leguas de 
e lla , y  haber otras sierras en me
dio , se descubre mucha altura de 
aquella punta : no se ven pefias ni 
riscos, sino nieve pura y  perpetua 
sin menguar jamas. Llamanle V ill-  
canuta, quiere decir cosa sagrada 
ó maravillosa mas que las comunes, 
porque este nombre Villca- nunca 
lo dieron sino 4 cosas dignas de ad
miración  ̂ y  cierto aquella pirámi
de lo es sobre todo encarecimiento 
que de ella se pueda hacer: remi- 
tome á los que la han visto ó. la 
vieren. A l poniente de las casas de 
mi padre estaban las de Vasco de 
Guevara', conquistador de los según!» 
dos, que despues fueron de la Coya 
Bofia Beatriz, hija de Huayna Ca- 
pac. A l mediodía estaban las de An-. 
tonio de Quiñones, que también sa-« 
lian á la plaza de Nuestra Señora,
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calle en medio. Al mediodía de las 
de Antonio de Quiñones estaban 
las de Tomás Vázquez, conquls- 
tadof de los primeros. Antes de él 
fueron de Alonso de Toro, tenien
te general que fue de Gonzalo Pi- 
aarro. Matóle su suegro Diego Gon
zález de puro miedo que de él hu
bo en ciertos enojos caseros. A l po
niente de las de Tomas Vázquez 
estaban las que fueron deDon Pe
dro Luis de Cabrera, y  despues 
fueron de Rodrigo de Esquivel. A l 
naediodia de las de Tomas Vázquez 
estaban las de Don Antonio Perey- 
ra, hijo de Lope Martin, Portugués. 
Luego se seguian las casas de Pe
dro Alonso Carrasco, conquistador 
de los primeros. A l mediodía de las 
casas de Pedro Alonso Carrasco ha
bía otras de poco momento, y  eran 
las ultimas de aquel barrio, el qual 
seiba poblando por los años de mil 
quinientos cincuenta y  siete y cin-
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cuenta y  ocho. Volviendo á las fal
das del cerro Carmenca decimos,que 
al poniente de las casas de Piego 
de Silva están las que fueron de 
Francisco de Villafuerte , conquis
tador de los primeros, y  uno de los 
trece compañeros de Don Francis
co Pizarro. A l mediodia de ellas, 
calle en medio, había un anden 
muy largo y  ancho i no tenia casas. 
A l mediodia de aquél anden había 
otro hermosísimo, donde ahora es
tá el convento de San Francisco. 
Delante del convento está una muy 
grande plaza. A l mediodia de ella, 
calle en medio, están las casas de 
Juan Julio de Hojeda , de los pri
meros conquistadores , padre de 
Don Gómez de Tordoya , que hoy 
vive. A l poniente de las casas de 
Don Gómez , estaban las que fue
ron de Martin de Arbieto , y  por 
aquel parage el año de mil quinien
tos y sesenta no había mas pobla-
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cion. A l poniente de Jas casas de 
^Martin de Arbieto está un llano 
muy grande , que en mis tiempos 
servia de exercitar los caballos en 
é l: al cabo del llano labraron aquel 
rico y  famoso hospital de Indios 
que está en é l : fundóse año de mil 
quinientos cincuenta y  cinco ó cin
cuenta y  seis, como l^ego^diremos. 
La población que entonces había 
era la que hemos dicho. La que aho
ra hay mas se ha poblado de aquel 
año áca. Los caballeros que he nom
brado en este discurso todos eran 
muy hobles en sánígre y  famosoá 
en armas, pues ganaron aquel ri
quísimo imperio. Los mas de ellos 
conocí, que de los nombrados no 
me faltaron diez por conocer.



DEI. PERTJ.

CA PÍTU LO  X X II .
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P pf limosnas que la ciudad hizo
p a ra  ohras f ia s .

p a t a  tratar de la fundación de 
aquel kospital, y  de la limosna pri- 
p eta  que para ella se juntó , me 
conviene decir primero de otra li
mosna que. los vecinos de aquella 
ciudad hicieron á los religiosos de 
San Francisco, para pagar el sitio y  
el cuerpo de la iglesia que hallaron • 
labrado \ porque lo uno sucedió á 
lo otro, y  todo pasó siendo corre
gidor del Cozco Garcilaso- de la Ve
ga mi señor. E s así que estando el 
convento de Cassana , como hemos 
dicho, los frailes no sé con qué 
causa pusieron demandaá Juan Ro
dríguez de Villalobos,cuyo era el 
sitio y lo que en él estaba labrado, 
y  llevaron carca ,y sobrecarta de la
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ChaticiJlería de los Reyes para que 
les diesen la posesión del sitio, pa
gando á Villalobos lo que se apre
ciase que valian aquellos dos ande
nes, y lo labrado de la iglesia. To
do ello apreció en veinte y dos mil 
y  doscientos ducados. Era entonces 
guardián un religioso de los reco
letos llamado Fray Juan Gallegos, 
iombre de santa vida y de mucho 
exemplo, el qual hizo la paga den. 
tro en casa de mi padre, que fue 
el que le dio la posesión, y llevó 
aquella cantidad en barras de plata. 
Admirándose los presentes de que 
«nos religiosos tan pobres hiciesen 
una paga tan cumplida, rica y en 
tan breve tiempo, porque vino man
dado que se hiciese dentro de tiem
po limitado , dixo el guardián: Se
ñores no os admiréis, que son obras 
del cielo y de la mucha caridad de 
esta ciudad , que Dios guarde ; y 
para sepáis quan grande es, os
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eertifico lunes de esta sems”
na en que estamos no tenía tres
cientos ducados para esta paga, y  
jioy jueves por la mafíana me halle 
con la cantidad que veis presentej 
porque acudieron estas dos noches 
en secreto así vecinos que tienen 
Indios , como caballeros soldados 
que no los tienen con sus limosnas, 
en tanta cantidad, que despedí 
machas de ellas quando vi que te
nia bastante recaudo j y  mas os di
go , que estas dos noches pasadas 
no nos dexaron dormir llamando á 
la portería con su caridad y  limos
nas. Todo esto dixo aquel buen xe^ 
ligioso de la liberalidad de aquella 
ciudad ,y  yo lo oí. Para decir aho
ra de la fundación de aquel hospi
tal es de saber , que á este guar
dián sucedió otro llamado Fray An
tonio de San M igu el, de la muy 
noble familia que de este apellido 
Jbiay en Salamanca, gran teólogo, y
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en SU vida y  doctrina hijo vérda- 
dero de San Francisco: que por ser 
tal fue despues obispo de ChiH, don
de vivió con Ja santidad que siem
pre,como lo pregonan aquellos rey- 
nos de ChiJi y  del Perú. Este santo 
varón , el segundo año de su trie- 
nio, predicando los miércoles, vier^ 
nes y  domingos de la quaresma en 
la Iglesia Catedral del Cozco, un 
domingo de aquellos propuso seria 
bien que la ciudad hiciese un hos
pital de Indios, y  que el cabildo 
de ella fuese patrón de él , como 
lo era el de la iglesia del hospital 
de ios Españoles que había, y  que ’ 
se fundase aquella casa para que 
hubiese á quien restituir las obliga
ciones que Jos Españoles conquis
tadores y  no conquistadores tenianj 
porque dixo, que en poco ó en mu
cho ninguno escapaba de esta deu
da. Prosiguió con esta persuasión 
los sermones de aq^uella semana.
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y  el domingo siguiente concluyo 
apercibiendo la ciudad para la li-  
tnosna, y  1 «  dixo : Safiores, el 
corregidor y  yo ' saldremos esta 
tarde á la una á pedir por amor 
de Dios para esta obra , mostraos 
tan largos y dadivosos para ella, 
como os mostrasteis fuertes y  ani
mosos para ganaf éste imperio. 
Aquella tarde salieron los dos y  la 
pidieron, y  por escrito asentaron lo 
quenada uno mandó: anduvieron de 
casa en casa de los vecinos que te
nían Indios , que aquel dia no pi
dieron á otros,y ála noche volvió mi 
padre i  la suya, y  me mandó sumar 
las partidas que en el papel traía, 
para ver la cantidad de la limostí#: 
hallé por Ja surha veinte y  ocho mil 
y  quinientos pesos, que son treinta 
y  quatro mil y  doscientos ducados: 
la manda menos fue de quinientos 
pesos, que son seiscientos ducados, 
y  algunas llegaron á mil pesos- E s-
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ta fue la cantidad de aquella tarde, 
que se juntó en espacio de cinco ho
jeas 5 otros dias pidieron en común 
á vecinos y  no 'vecinos, y todos 
mandaron muy largamente ,  tanto 
que en pocos meses pasaron de cien 
mil ducados, y luego que por el 
reyno se supo la fundación del hos
pital de los naturales , acudieron 
dentro del mismo año muchas li
mosnas así hechas en salud como 
mandas de testamentos, con que se 
empe7Ó la obra , á la qual acudie
ron los Indios de la jurisdicción de 
aquella ciudad co^ gran prontitud, 
sabiendo que era para ellos.

Debaxo de la primera piedra 
que asentaron en el edificio, puso 
Garcilaso de la Vega mi señor, 
como corregidor, un doblon de oro 
de los que llaman de dos caras, que 
son de los reyes católicos D . Fer
nando y Doña Isab el: puso aquel 
doblon por cosa rara y  admirable,
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^ué en aquella tierra se hallase 
toncas moneda de oro ni de otro 
metal j porque no se labraba mo
neda , y la costumbre de los mer
caderes Españoles, era llevar mer
caderías por la ganancia que en ellas 
habla , y  no moneda de oro ni de 
plata. Algún curioso debió de lle
var aquel doblon por ser moneda 
de España , como han llevado las 
demas cosas que allá no habia , y  
se lo darla á mi padre en aquella 
Ocasión por cosa nueva, que yo no 
supe cómo lo hubo , y  así lo fue 
para todos los que aquel dia lo vie
ron , que de mano en mano andu
vo por todos los del Cabildo de la 
ciudad , y  de otros muchos caba
lleros que se hallaron presentes á 
la solemnidad de las primeras pie
dras ; dixeron todos que era la pri
mera moneda labrada que en aque
lla tierra se habla visto, y que por 
su novedad se empleaba muy bien

TOMO IV. I
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en aq^uella obra. Diego Maldonado, 
ílamado el rico por su mucha ri
queza , natural de Salamanca , co
mo regidor mas antiguo puso una 
plancha de plata, y  en ella escul
pidas sus armas. Esta pobreza se 
puso por fundamento de aquel rico 
edificio. Despues acá han concedi
do los sumos Pontijfíces muchas in
dulgencias y  perdones á los que 
fallecieren en aquella casa. Lo qual 
sabido por una India de la sangre 
re a l, que yo conocí , viéndose cer
cana á la muerte ,  pidió que para 
su remedio la llevasen al hospicai. 
Sus parientes le dixeron que rio 
los afrentase con irse al hospital, 
pues tenia hacienda para curarse 
en su casa. Respondió que no pre
tendía curar el cuerpo , que ya no 
lo habia menester , sino el alma 
con las gracias é indulgencias que 
los Príncipes de la iglesia habían 
concedido á los que morían en aquel
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hospital ;  y  así se hizo llevar j y  
JIO quiso entrar en la enfermería; 
hizo poner su camilla á un rincón 
de la iglesia del hospital. Pidió que 
le abriesen la sepultura cerca de 
su cama , pidió el hábito de San 
Francisco para enterrarse con él: 
tendiólo sobre su cama, mandó traer 
la cera que se habia de gastar á su 
entierro, púsola cerca de s í , recW 
bió el. Santísimo Sacramento y  la 
Extrema Unción : así estuvo qua- 
tro dias llamando á D ios, á la V ir
gen María y  á toda la Corte Ce
lestial hasta que falleció. La ciudad, 
viendo que una India habia muer
to tan christianamente , quiso fa
vorecer el hecho con honrar su 
entierro , porque los demás Indios 
se animasen á hacer otro tanto, y  
así fueron á sus exéquias ambos Ca
bildos eclesiástico y  seglar , sin 
la demas gente noble , y  la enter
raron con solemne caridad, de que 

I  a
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SU parentela y  los demas Indios se 
dieron por muy favorecidos, rega-, 
lados y  estimados. Y  con esto será 
bien nos pasemos á contar la vida 
y  hechos del rey décimo , donde 
se verán cosas de grande admira
ción.

CAPÍTULO  X t l I I .

í^ueva conquista que el rey Inca 
lupauíjui pretende hacer. .

I buen Inca Yupanqui, habiendo 
tomado la borla colorada , y  cum- ' 
plido , así con la solemnidad de la 
posesión del imperio, como con las 
exequias de sus padres , por mos
trarse benigno y  afable, quiso que 
lo primero que hiciese fuese visi
tar todos sus reynos y  provincias,, 
que , como ya se ha dicho , era lo 
mas favorable y  agradable que los 
Incas hacían con sus vasallos , que . 
como una de sus vanas creencias
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era creer que aquellos sus reyes 
eran dioses , hijos del so l, y  no 
hombres humanos , tenían en tan
to el verlos en sus tierras y casas, 
que ningún encarecimiento basta 
á ponerlo en su punto. Por esta 
causa salió el Inca á visitar siís 
xeynos , en los quales fue recibido 
y  adorado conforme á su gentili
dad. Gastó el Inca Yupanqui eá 
esta visita mas de tres años, y  ha’̂  
biéndose vuelto á su ciudad y  des
cansado de tan largo camino, con
sultó con los de su consejo sobre 
hacer una brava y  dificultosa'jor
nada ,  que era hácia los Antis , al 
oriente del Cozco 5 porque comí) 
por aquella parte atajaba los tér
minos de su impirio la gran cor
dillera de la Sierra Nevada , de
seaba atravesarla , - y  pasar de la 
otra parte por alguno dé los rios 
que de la parte del poniente pasan 
por ella al levante , que por lo al-
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to de la Sierra es imposible atra
vesarla , por Ia mucha nieve que 
tiene y  por la que perpetuamente 
le cae.

Tenia este deseo Inca Yupan- 
qui por conquistar las naciones que 
hubiese de ^aquella parte , para 
reducirlas á su imperio, sacarlas 
de las bárbaras é inhumanas cos
tumbres que tuviesen , y  darles el 
conocimieuto de su padre el sol, 
para que lo tuviesen y  adorasen, 
por su dios , como habían hecho 
las demas naciones que los Incas 
habían conquistado. Tuvo el Inca 
este deseo por cierta relación que 
sus pasados y  él habían tenido, de 
que en aquellas anchas y largas re
giones había muchas tierras, de ellas 
pobladas , y  de ellas inhabitables 
por las grandes montañas , lagos, 
ciénagas y  pantanos que tenían, por 
las quales dificultades no se podían 
habitar.
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Tuvo nueva q̂ ue entre aquellas 

provincias pobladas, una de las me
jores era la que llaman Musu , y  
los Españoles los M ojos, á la qual 
se podria entrar por un rio gran
de que en los Antis , al oriente de 
la ciudad, se hace de muchos rios 
que en aquel parage se juntan en 
uno, que los principales son cinco, 
cada uno con nombre propio , sin 
otra infinidad de arroyos, los quar 
les todos hacen un grandísimo rio 
llamado Amarunaayu. Dónde vaya 
á salir este rio á la mar del norte 
jio lo sabré decir, mas de que por 
su grandeza , y  por el viage que 
lleva corriendo hacia levante , sos
pecho que sea uno de los grandes, 
que juntándose con otros muchos 
se llaman el rio de la Plata j lla
mado así , porque preguntando los 
Españoles que lo descubrieron á 
los naturales de aquella costa si 
habla plata en aquella provincia.
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les dixeron q[ue en aquella tierra 
no la habla , empero que en los 
nacimientos de aquel gran rio ha
bía mucha. De estas palabras se 
le deduxo el nombre que hoy tie
ne , y  se llama rio de Plata sin 
tener ninguna q famoso y  tan fa
moso en el mundo , que de los 
que hasta hoy se conocen tiene el 
segundo lugar, permitiendo que el 
rio de Orellana tenga el primero.

E l  rio de la Plata se llama en 
lengua de losJlndios Parahuay , si 
esta dicción es del general lengua- 
ge del Perú quiere decir llovedme, 
y  podríase interpretar en frasís de 
la misma lengua , que el rio , co
mo que jactándose de sus admira
bles crecientes diga llovedme y  ve
réis maravillas^ porque, como otras 
veces hemos dicho, es frasis de 
aquel lenguage decir en una pa
labra significativa la razón que se 
puede contener en ella. Si la dic-
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cion Parahuay es de otro lengua- 
ge y no del Perú no sé qué signi
fique.

Juntándose aquellos cinco ríos 
grandes pierde cada uno su nom
bre propio , y  todos juntos hecho 
uno se llaman Amarumayu. Mayu 
quiere decir rio , y  amaru llaman 
á las culebras grandísimas que hay 
en las montañas de aquella tierra,' 
que son como atras las hemos pin
tado, y  por la grandeza del rio le 
dieron este nombre por excelencia, 
dando á encender que es tan gran
de entre los rios como el amaru 
entre las culebras.

CAPÍTU LO  X X IV .

Sucesos de la jornada de Musu 
hasta su fin.

or este r io , aunque tan grande 
y  hasta ahora mal conocido, le pa-* 

I 3
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leció al rey Inca Yupanqni hacer 
su entrada á la provincia Musu, que 
por tierra era imposible poder en
trar á ella , por las bravísimas 
montanas y  muchos lagos , ciéna
gas y  pantanos que hay en aque
llas partes. Con esta determina
ción mandó cortar grandísima can
tidad de una madera que hay en 
aquella región , que no sé cómo se 
llama en Indio, los Españoles la lla
man higuera, no porque lleve higos, 
que no los lleva, sino por ser tan li
viana y  mas que la higuera.

Tardaron en cortar la madera, 
aderezarla y  hacer de ella muy 
grandes balsas casi dos años. Hicie- 
xonse tantas que cupieron en ellas 
ao3 hombres de guerra , y  el bas
timento que llevaron. Lo qual to
do proveído, aprestada la gente y  
comida , y  nombrado el general,, 
maeses de campo y  los demas mi
nistros del exército, que todos eran
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Ineas de la sangre real , se em
barcaron en las balsas , que eran 
capaces de treinta, quarenta , cin
cuenta Indios cada una, mas y  cáe
nos. La comida llevaban en medio 
de las balsas en unos tablados ó 
tarimas de media vara en alto, por
que no se les mojase. Con este 
aparato se echaron los Incas el rio 
abaxo , donde tuvieron grandes re
cuentros y  batallas con- los natura
les llamados Chunchu, que vivían 
en las riberas á una mano y  á otra* 
del rio. Los quales salieron en gran 
número por agua y  por tierra, asi 
á defenderles que no saltasen en 
tierra, como á pelear con ellos por 
el rio abaxo : sacaron por armas 
ofensivas arcos y  flechas, que son 
las que mas en común usan todas 
las naciones de los Antis. Salieron 
almagrados los rostros, brazos, pier
nas y  todo el cuerpo de diversas 
colores, que por ser la región de 

I 4
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aquella tierra muy caliente , an
daban desnudos no mas de con pa- 
fietes : sacaron sobre sus cabezas 
grandes plumages, compuestos de 
muchas plumas de papagayos y  hua» 
camayas.

Es así que al fin de muchos 
trances en armas , y  de muchas 
platicas que los unos y  los otros 
tuvieron , se reduxeron á la obe
diencia y  servicio del Inca todas 
las naciones de la una ribera y  otra 
de aquel gran rio , y  enviaron en 
reconocimiento de vasalJage mu
chos presentes al rey Inca Yupan- 
qui i de papagayos , micos y hua- 
camayas, m iel, cera y  otras cosas 
que se crian en aquella tie'rra. Es
tos presentes duraron hasta la muer
te de Tupac Amaru , que fue el 
último de los Incas ,  como lo ve- 
rémos en eí discurso de la vida y  
sucesión de ellos , al qual cortó la 
cabeza el visorey Don Francisco de
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Toledo. B e  estos Indios Chunchus 
que salieron con la embaxada, y  
otros que despues vinieron, se po
bló un pueblo cerca de Tono , vein
te y  seis leguas del Cozco, los qua
les pidieron al Inca les permitiese 
poblar allí para servirle de mas cer
ca , y  así ha permanecido hasta 
hoy. Reducidas al servicio del In 
ca las naciones de las riberas de 
aquel rio , que comunmente se lla
ma Chunchu por la provincia Chun- 
chu , pasaron adelante , y  sujeta
ron otras muchas naciones hasta 
llegar á la provincia que llaman 
Musu , tierra poblada de mucha 
gente belicosa , y  ella fértil de su
yo : quieren decir que está dos
cientas leguas de la ciudad del 
Cozco.

Dicen los Incas, que quando lle
garon allí los suyos , por las muchas 
guerras que atrás habían tenido, 
llegaron ya. pocos. Mas con todo
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eso se atrevieron á persuadir á los 
Musas se reduxesen al servicio de 
su Inca , que era hijo del so l, al 
qual había enviado su padre dende 
el cielo para que enseñase á los 
hombres á vivir como hombres y  no 
como bestias, y  que adorasen al 
sol por D ios, y  dexasen de adorar 
aninnales, piedras , palos y  otras 
cosas viles. Y  que viendo que ios 
Musus les oían de buena gana, les 
dieron los Incas mas larga noticia 
de sus leyes , fueros y  costumbres, 
y  les contaron las grandes hazañas 
que sus reyes en las conquistas pa
sadas habían hecho, quantas pro
vincias tenían sujetas, y  que mu
chas de ellas habían ido á someter
se de su grado , suplicando á los 
Incas les recibiesen por sus vasa
llos , y  que ellos los adoraban por 
dioses. Particularmente dicen que 
les contaron el sueño del Inca V i
racocha y  sus hazafeas. Con estas
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cosas se admiraron tanto los M u- 
sus que holgaron de recibir la amis
tad de los Incas, y  de abrazar su 
idolatría, sus leyes y  costumbres, 
porque les parecían buenas; y que 
prometían gobernarse por e llas, y 
adorar al sol por su principal Dios. 
IVEas que no querían reconocer va** 
sallage al Inca , pues que no los 
había vencido y  sujetado con las 
armas. Empero que holgaban de 
ser sus amigos y confederados, y 
que por via de amistad harían to
do lo que conviniese al servicio del 
In c a , mas no por vasallage, que 
ellos querían ser libres como lo ha
bían sido sus pasados. Debaxo de 
esta amistad dexaron los Musus á 
los Incas poblar en su tierra , que 
eran pocos mas de mil quando lle
garon á ella 9 porque con las guer
ras y  largos caminos se habían gas
tado los demas, y los Musus les
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dieron sus hijas por inugeres, hol
garon con su parentesco, y  hoy los 
tienen en mucha veneración , y  se 
gobiernan por ellos en paz y  en 
guerra: y  luego que entre ellos se 
asentó la amistad y parentela eli
gieron embaxadores de los mas no
bles para que fuesen al Cozco á ado
rar por hijo del sol al Inca j y  con- 
írm ar la amistad y  parentesco que 
con los suyos habían celebrado , y  
por laaspereza y  maleza del cami
no de montanas, bravísimas ciéna
gas y  pantanos, hicieron un gran
dísimo cerco para salir al Cozco,-  ̂
donde el Inca los recibió con mu-' 
cha afabilidad, y  les hizo grandes 
favores y  mercedes. Mandó que les 
diesen larga noticia de la corte, de 
sus leyes y  costumbres , y  de su 
idolatría , con las quales cosas vol
vieron los Musus muy contentos á 
SU tierra, y.esta amistad y  confe-
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deracion duró hasta qu6 los Espa— 
ííoles entraron, en la cierra y  la 
ganaron.

Particularmente dicen los Incas, 
que en tiempo de Huayna Capac 
quisieron los descendientes de los 
Incas que poblaron en los üVTusus 
volverse al Cozco; porque les pa
recía que .no habiendo de hacer 
mas servicio al Inca que estarse 

.quedos, estaban mejor en su pa
tria que fuera de ella , y  que te- 
;niendo ya concertada su partida 
para venirse todos al Gozco con sus 

.mugeres é hijos, tuvieron nueva co*
; mo el IncaHuayna Capac era muer
to , que los Españoles hablan gana

ndo la tierra, y  que el Imperio y  
sefiorío de los Incas se había per
dido 5 con lo qual acordaron de que
darse de hecho , que los Musus 
los tienen, como digimos, en mu
cha veneración , y  que se gobier
nan por ellos en paz y  en guerra.
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3T dicen que por aquej parage4Je- 
va ya el rio seis leguas ancho, y  
que tardan en pasarlo en sus ca
noas dos dias.

C A P Í T U L O  X X V .

Rastros que de aquella jornada se 
han hallado.

T oodo lo que en suma hemos di
cho de esta conquista y  descubri
miento que el rey Inca Yupanqui 
mandó hacer por aquel rio abaxo, 
lo cuentan los Incas muy larga
m ente, jactándose de las proezas 
de sus antepasados, y  dicen muy 
grandes batallas que en el rio y  
fuera de él tuvieron , y  muchas pro
vincias que sujetaron con grande^ 
hazafías que hicieron. Mas yo , por 
parecerme algunas de ellas increí
bles para la poca gente que fu e , y  
también, porque como hasta ahora

í

‘4
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3̂ 0 poseen los Españoles a<juella 
parte de tierra q̂ ue los Incas con
quistaron en los Antis , no pudien- 
do mostrarla con el dedo, como se 
ha hecho de toda la demas que has
ta aquí se ha referido , me pareció 
no mezclar cosas fabulosas, ó que 
lo parecen, con historia verdade
ra j porque de aquella parte de 
tierra no se tiene hoy tan entera 
y  distinta noticia como de la que 
los nuestros poseen. Aunque es ver
dad que de aquellos hechos han ha
llado los Españoles en estos tienq- 
pos grandes rastros , como luego ve
lemos. .

E l año de mil quinientos sesen- 
ta y  quatro , un Español llamado 
Diego Alemán , natural de la villa 
de San Ju an , del condado-de Nie
b la , vecino de la ciudad de la Paz, 
por otro nombre llamado el Pueblo 
Nuevo , donde tenia un reparti
miento pequeño de Indios , por
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persuasión de un curaca suyo, jun  ̂
tó otros doce Españoles consigo, y  
llevando por guia al mismo cura
c a , el qual les había dicho que en 
la provincia Musn habia mucho 
o ro , fueron en demanda de ella á 
p ie , porque no era camino para ca
ballos , y  también por ir mas encu
biertos , que el intento que lleva
ban no era sino descubrir la pro
vincia, y  notar los caminos para 
pedirla conquista, y  volver des
pues con mas pujanza para ganar y  

•poblan la tierra. Entraron por Co-
chapampa , que está mas cerca de 
los Mojos.

Caminaron veinte y ocho dias 
por montes y  breñales, y  al ñn de 
ellos llegaron á dar vista al primer 
pueblo de la provincia 5 y aunque 
su cacique les dixo que aguarda
sen á que saliese algún Indio que 
pudiesen prender en silencio pata 
tomar lengua, no lo quisieron hacerj
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antes luego que cerró la noclie, con 
demasiada locura, entendiendo que 
bastaba la voz española para que 
todo el pueblo se le rindiese, en
traron dentro haciendo ruido de 
mas gente de la que ib a , porque 
los Indios temiesen pensando que 
eran muchos Españoles. Mas suce
dióles en contra j porque los In 
dios salieron dando arma á la grita 
que les dieron, y  reconociendo que 
eran pocos, se apellidaron y  die
ron sobre ellos, mataron los diez, 
prendieron á Diego Alemán , y  los 
otros dos se escaparon por la obs
curidad de la noche, y  fueron á 
djir donde su guia les habla dicho 
que les, esperaria v el q,ual con me
jor consejo, viendo la temeridad de 
los Españoles, no había querido ir 
con ellos. Uno de los que se esca
paron se deda Francisco Moreno, 
mestizo, hijo de Español y  de In
dia , nacido en Cochapampa, el
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Qual sacó una manta de algodón 
que colgada en el ayre servia de 
hamaca ó cuna' á un niño: traía 
seis campanillas de oro, la manta 
era texida de diversas colores, que 
hacían diversas labores. Luego que 
amaneció vieron los dos Españoles 
y  el curaca de un cerro alto donde 
se habían escondido un esquadron 
de Indios fuera del pueblo , con 
lanzas, picas y  petos , que relum
braban con ,el sol hermosamente, y  
la guia les dixo , que todo aquello 
que veían relumbrar era todo oro, 
y  que aquellos Indios no tenían pla
ta sino era la que podían haber con
tratando con los del Perú. Y  para 
dar á entender la grandeza de aque
lla tierra, tomó la guia su manta, 
que era texida de listas y  dixo: 
en comparación de esta tierra es 
tan grande el P erú , como una lis
ta de estas en respecto de toda la 
manta. Mas el In d io , como mal
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cosmógrafo se engañó 3 aunque es 
verdad qrie aquella provincia es 
muy grande.

De Diego Alemán se supo des
pues por los Indios que salen aun
que de tarde en tarde á contratar 
con los del Perú , que los que le 
hablan preso, habiendo sabido que 
tenia repartimiento de Indios en 
el Perú, y  que era capitán y  cau
dillo de los pocos y  desatinados 
compañeros que llevó , le hablan 
hecho su capitán general para la 
guerra que con los Indios de la 
otra ribera del rio Amarumayu 
tienen, que le hacían mucha honra, 
y* lo estimaban mucho por la au
toridad y  provecho que se les se
guía de tener un capitán general 
Español. E l compañero que salió 
con Francisco Moreno el mestizo, 
luego que llegaron á tierra de paz, 
falleció de los trabajos del camino 
pasado, que uno de los mayores
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fue haber atravesado grandísimos 
pantanales, que era imposible po
derlos andar á caballo. E l mesti
zo Francisco Moreno contaba lar
gamente lo que en este descubri
miento había v isto , por cuya re
lación se movieron algunos deseo
sos de la empresa , y  la pidieron, 
y  el primero fue Gómez de Tor- 
doya, un caballero mozo, al qual 
se la  dio el conde de híícua , v i- 
sorey que fue del Perúj y  porque 
se juntaba mucha gente para ir 
con é l, temiendo no hubiese al
gún raotin, le suspendieron la jor
nada , y  le notificaron que no hi
ciese gente y  que despidiese la 
que tenia hecha.
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CAPÍTU LO  X X V I .

X)e otros sucesos infelices que en 
aquella provincia han pa

sado.

I 3 o s  anos despues dio la misma 
provisión el Licenciado Castro, go- 
bernadór que fue del Perú , á otro 
caballero vecino del Cozco, llama
do Gaspar de Sotelo, el qua! se 
aprestó para la jornada con mucha 
y  muy lucida gente que se ofreció 
á ir con él j y  el mayor y  mejor 
apercibimiento que había hecho, 
era haberse concertado con el Inca 
Tupac Amaru, que estaba retirado 
en Villícápampa , que hiciesen am
bos la conquista, y  el Inca se había 
ofrecido á ir con é l , y  darle todas 
las balsas que hubiese menester, y  
habian de entrar por el rio de V ill- 
capampa, que es al nordeste del

TOMO IV. K
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Cozco. Mas como en semejantes 
cosas no falten émulos, negociaron 
con el gobernador, que derogando 
y  anulando la provisión á Gaspar 
de Sotelo, se la diese á otro vecino 
del Cozco llamado Juan Alvarez 
Maldonado , y  así se hizo. E l quai 
juntó consigo doscientos cincuenta 
y  tantos soldados , mas de cien 
caballos y  yeguas, y  entró en gran-? 
des balsas que hizo en el rioAma- 
rumayu, que es al levante del Coz
co. Gómez de Tordoya, habiendo 
visto que la conquista que le qui
taron se la hablan dado á Gaspar de 
So telo , y  últimamente á Juan A l
varez Maldonado, para la quál él 
había gastado su hacienda y  la de 
sus amigos, desdeñado del agravio^ 
publicó que también él tenia pro
visión para hacer aquella jornada; 
porque fue verdad, que aunque le 
habían notificado que le derogaban 
la  provisión , no le habían quitado
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la cédala 5 con la qual convocó gen
te, y  por ser contra la voluntad del 
gobernador le acudieron pocos, que 
apenas llegaron á sesenta; con los 
quales, aunque con muchas contra
diciones, entró por la provincia que 
llaman Camata, que es al sueste 
del Cqzco, y  habiendo pasado gran
des motítamas y  cenagales, llegó at 
rio Amarutnayu, donde tuvo nueva 
que Juan Alvarez no habla pasado; 
y  como á enemigo .capital le espe
ró con sus trincheras hechas en Jas 
riberas del río , de donde pensaba 
ofenderle y  ser superior;que aun
que llevaba pocos compañeros üaba 
en el valor de ellos , que era gente 
escogida , le eran amigos , y  lleva
ba cada uno de ellos dos arcabuces 
muy bien aderezados.

Juan Alvarez Maldonado, ba- 
xando por el rio abaxo, llegó don
de Gómez de Tordoya le esperaba; 
y  como fuesen émulos de una mis- 

K a
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ma empresa , sin hablarse ni tratar 
de amistad ó treguas , que pudie-, 
ran hacer compañía y  ganar para 
ambos, pues había para todos, pe
learon ios unos con los otros 5 por
que esta ambición de mandar no 
quiere igual ni aun segundo. E l 
primero que acometió fue Juan A l- 
varez Maldonado, confiado en la 
ventaja que á su contrario hacia de 
gente. Gómez de Tordoya le espe
ró , asegurado de su fuerte y  de las 
armas dobles que los suyos tenían: 
pelearon todo el día. Hubo muchos 
muertos de ambas partes í pelearon 
también el segundo y  tercero dia, 
tan cruelmente y  tan sin conside
ración que se mataron casi todos, 
.y los que quedaron, quedaron tales 
que no eran de provecho. Los In
dios Chunchus, cuya era ia provin- 
-cia donde estaban, viendo los tales, 
y  sabiendo que iban á los coriquis- 
tar, apellidándose unos á otros die-
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yon.en ellos , y  los mataron todos, 
entre ellos á Gómez de Tordoya.- 
Yo conocí á estos tres caballeros, 
y  los dexé en el Cozco quando salí 
de ella. Los Indios prendieron tres 
Lspafioles, el uno de ellos fue Juan 
Alvarez Maldonado, un frayle mer
cenario llamado Fray  plegó Mar
tin , portupes , y  nn herrero qpm
se decía maestro Simón López, gran
oficial de arcabuces. A l Maldona
do, sabiendo que había sido caudi
llo del un vando , le hicieron cor- 

_tesia , y  por verle yá inuül , que 
era hombre de dias , le dieron l i 
bertad para que se volviese al Coz4 
co á sus Indios, y  ie guiaron hasta 
ponerlo en la provincia de Calla- 
vaya , donde se saca el oro finísi 
mo de veinte y  quatro quilates. A l 
frayle y  al herrero detuvieron mas 
de dos anos. Y  á maestro Simón, 
sabiendo que era herrero , le tra- 
xeron mucho cobre, y  le mandaron
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hacer hachas y  azuelas;, y  no le 
ocuparoQ en otra cosa rodo aquel 
tiempo. A  Fr. Diego Martin tu
vieron en veneración sabiendo que 
era sacerdote y  ministro del Dios 
de los christianosj y  aun quando 
les dieron licencia para que se fue
sen al Perú , rogaban al frayle que 
se quedase con ellos para que les 
enseñase la doctrina christiana , y  
tíl no lo quiso hacen Muchas seme
jantes ocasiones se han perdido con 
los Indios para haberles predicado 
el santo Evangelio sin armas. : 

Pasados los dos años y  mas tiem
po , dieron los Ghuncfaus liéencia 
á estos dos Españoles para que se 
volviesen al Perú,y ellos mismos los 
guiaron y  sacaron hasta el valle de 
Calla vaya. Los quales contaban el 
suceso de su desventurada jornada. 
Y  contaban también lo que los In
cas habían hecho por aquel rio aba-̂  
xo, como se quedaron entre los Mu-
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£or,acudiaD álesem r,y le
^abln cada afio muchos pteseme 
de 10 que en su tierra teman. Los 
tmales presentes duraron hasta la 
muerte del Inca Tupac Amatu, que 
fae pocos afios despues de aquel a 
desdichada entrada que ®

do hicieron. La qua ^ ¿e

su tiempo, pot ate g
• nne el rey Inca Yupanqui quista que el 7   ̂ j Jq Ama-

mandó hacer por g odaron
rum ayu, y  decomo se quedare

eatte los Muses los 1“ “ ^ ^,„ ,O B 4 ha«tlaoooqmsta-De »

do lo aual tiaian larga relación Fray 
Plegó Martin y  maestro ® ‘ “ ° ”fad!bani.osaueselaauer.anm.

y  particularmente decía
de s i ,  que le había 
mucho de uo haberse quedado
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tre los Indios Chunchus como se lo 
habían rogado, y  que por no tener 
íecaudo para decir misa no se ha
bía quedado con ellos, que si lo 
tuviera sin duda se quedara ; y que 
estaba nauchas veces por volverse 
solo, porque no podia desechar la 
pena que consigo traía, acusado de 
su conciencia de no haber concedi
do una demanda que con tanta an
sia le habían hecho aquellos Indioss 
y  ella de suyo tan justa. También 
decía este frayle, que los Incas que 
habían quedado éntrelos Musus se
rian de gran provecho para la con
quista que los Espafioles quisiesen 
hacer en aquella tierra, Y  con esto 
será bien volvamos á Jas hazañas 
de] buen Inca Yupanqui, y  diga
mos de la conquista de ChiJi , que 
fue una de las suyas y  de las ma
yores.
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c a p í t u l o  X X V I I .

Nación Chirihuana: su vida y eos- 
iumhres.

C3omo el principal cuidado de los 
Incas fuese conquistar nuevos rey- 
nos y  provincias , así por la gloria 
de ensanchar su imperio, como por 
acudir á la ambición y  codicia del 
xeynar , que tan natural es en los 
hombres poderosos , determinó el 
Inca Yupanqui, pasados quatro añoí 
despues de haber enviado el exér- 
cito por el rio -abaxo, como se ha 
dicho , hacer otra conquista , y  fue' 
la de una gran provincia llamada 
Ghiifihuana , que está en los Antis 
al levante de los Charcas. A  la qual  ̂
por ser hasta entonces tierra incóg
nita, envió espías que con todo cui-* 
dado y  diligencia acechasen la tier- 
xa y  los naturales de ella , para que

K3
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se píoveyese con mas aviso lo que 
para la jornada conviniese. Las 'es
pías fueron como se les mandó, y  
volvieron diciendo qué lá tierra era. 
analísima dé montañas bravas , cié
nagas , lagos y  pantanos , y  muy 
poca de ella de provecho para sem
brar y  cultivar: que los naturales' 
eran brutísimos, peores que bestias 
fieras, que no tenían religión ni 
adoraban cosa alguna; que vivían 
sin ley ni buena costumbre, sino 
como animales por las montañas, 
sin pueblo ni casas : que comían 
carne humana , y  para la haber sa^ 
lian á saltear las provincias comar
canas, y  comían todos los que pren
dían, sin respetarsexó ni edad, y  
bebían la sangre quando los dego
llaban; porque no se les perdiese 
nada de la presa. Que no solamen
te comían la carne de los comarca
nos que prendían, sino también la 
de los suyos propios quando se mo-
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rían i que despues de habérselos 
comido , les volvían á juntar los 
huesos por sus coyunturas , y  los 
lloraban y enterraban en resquicios 
de pegas ó huecos de árboles:que 
andaban en cueros, y  que para jun
tarse en el coito no se tenia cuenta 
con las hermanas , hijas y madres, 
y  que esta era la común manera de 
vivir de la nación Chirihuana.

El buenInca'Yupanqui (damos 
este título á este príncipe, porque 
los suyos le llanian así muy de or 
dinarioy y  Pedro de Cieza de León 
también se lo da siempre que habla 
do é l) habiéndola oido, volviendo 
el rostro á los de su sangre real, 
que eran sus tios, hermanos , so
brinos y  otros mas alejados que asís*; 
tian en su presencia dixo*. ahora es 
mayor y  mas forzosa la obligación 
que tenemos de conquistar los Chi- 
rihuanas , para sacarlos de las tor
pezas y  bestialidades en que viven, 

K 4
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y  reducirlos á vida de hombres, 
pues para eso nos envió nuestro pa
dre el sol. Dichas estas palabras, 
mandó que se apercibiesen diez mil 
hombres de guerra , los quales en
vió con maesesde campo y capita
nes de su linage, hombres experi
mentados en paz y  en guerra, bien 
instruidos en lo que debían hacer. 
Estos Incas fueron, y habiendo re
conocido parte de la maleza y  es
terilidad de la tierra y provincia 
Chirihuana , dieron aviso al Inca, 
■ suplicándole mandase proveerles 
de bastimento porque no les falta
se j  porque no lo había en aquella 
tierra : lo qual se Ies proveyó bas- 
tantísimamente , y los capitanes y  
su gente hicieron todo lo posible, 
y  al fin de dos años salieron de 
su conquista, sin haberla hecho 
por la mucha maleza de la provin
cia de muchos pantanos , ciénagas, 
lagos y  montanas bravas. Y  así die-
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ron al Inca la relación de todo lo 
que les había sucedido. E l qual los 
mandó descansar para otras jorna
das y conquistas que pensaba hacer 
de mas provecho que la pasada. E l 
visorey Don Francisco de Toledo, 
gobernando aquellos rey nos el ano 
de mil quinientos setenta y  dos, 
quiso hacer la conquista de los Chi- 
rihuanas, como lo toca muy de pa
so el P. M . Acosta , lib. 7. cap. a8, 
para la qual apercibió muchos Es
pañoles, y  todo lo demas necesario 
para la jornada. Llevó muchos ca
ballos , vacas y  ycgnas para criar, 
y  entró en la provincia j pero á po
cas jornadas vió por experiencia las 
dificultades de ella , las quales no 
había querido creer á los que se las
habían propuesto,aconsejándole no
intentase lo que los Incas, por no 
haber podido salir con la empresa, 
habían desamparado. Salió el viso- 
rey huyendo, y  desamparó todo lo
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que llevaba, para que los Indios se 
contentasen con la presa que les de- 
xaba y  lo dexasen á él. Salió por 
tan malos caminos , que por no po
der llevar las acémilas una literiila 
en que caminaba, la sacaron en hom
bros Indios yEspañolesj y  los^Chi- 
xihuanas que los seguían dándo
les grita, entre otros vituperios les 
decían : soltad esa vieja que lleváis 
en esa petaca, que es canasta cer
rada , que aquí nos la comeremos 
viva.

Son los Chirihuanas, como se 
ha dicho, muy ansiosos por comer 
carne , porque no la tienen de nin
guna suerte doméstica ni sal vagina 
por la mucha maleza de la tierra. 
Y  si hubiesen conservado las vacas 
que el visorey les dexó , se puede 
esperar que hayan criado muchas, 
haciéndose'montaraces como en las 
islas de Santo Domingo y  de Cuba, 
porque la tierra es dispuesta para
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ellas De la poca conversación y  
doctnna de la jomada pasada 
de los Incas pudieron haber los Chi-. 
rihuanas, perdieron parte de su m -’ 
humanidad 9
desde entonces no comen á sus di
funtos como solian, mas de los co
marcanos , no perdonan alguno , y  
son tan golosos y apasionados por 
comer carne humana , que quanc^ 
salen á saltear , sin temor de la 
muerte, como insensibles se entran 
por las armas de los enemigos á 
trueque de prender uno de ellos, 
y  si hallan pastores guardando ga
nado, mas quieren uno de los pas
tores que todo el hato de las ove
jas ó vacas. Por esta fiereia é in
humanidad son tan temidos de todos 
sus comarcanos , que ciento, ni x í n l  

de ellos no esperan diez Chirihua- 
nas , y á los niños y muchachos 
los amedrentan y  acallan con solo 
el nombre. También aprendieron
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los Chirihuanas de los lecas á ha
cer casas para su inorada, no par
ticulares sino en comunj porque ha
cen un galpón grandísimo, y  den
tro tantos apartadijos quantos son 
los vecinos , y  tan pequeños que 
no caben mas de las personas , y  
Jes basta 5 porque no tienen ajuar 
ni ropa de vestir, que andan en 
cueros ; de esta manera se podrá 
llamar pueblo cada galpón de aque
llos. Esto es lo que hay que decir 
¡acerca de la bruta condición y  vi
da de los Chirihuanas , que será 
gran maravilla poderlos sacar de 
ella.

CAPÍTULO X X V III.

^PfBVsncionss pava, Jd cofi^istíi
de Cbili.

E l  buen rey Inca Yupanqui, aun
que vió el poco ó ningún fruto que
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sacó de la conquista de los Chi- 
rihuanas, no por eso perdió el ani
mo de hacer otras mayores. Por
que como el principal intento y  
blasón de los Incas fuese reducir 
nuevas gentes á su imperio , ó. sus 
costumbres y  leyes , y  como en
tonces se hallasen ya tan podero
sos , no podian estar, ociosos sin 
hacer nuevas conquistas , qué íes 
era forzoso , así para ocupar los 
vasallos en aumento de su corona, 
como para gastar sus rentas , que 
eran los bastimentos, armas , ves
tido y  calzado que cada provincia 
y  reyno , conforme á sus frutos y  
cosecha , contribuia cada afio. Por
que del oro y  plata ya hemos di
cho que no lo daban los vasallos en 
tributo al rey, sino que lo presenta
ban sin que se lo pidiesen para ser^ 
vicio y  ornato de las casas reales y  
de las del sol. Pues como el rey 
Inca Yupanqui se viese amado y
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obedecido , y  tan poderoso de gen
te y  hacienda , acordó emprender 
una gran empresa , que fue la con
quista del reyno de Chili. Para la 
qual , habiéndolo consultado coa 
los de su consejo , mandó preve-? 
uir las cosas necesarias , y  dexan- 
do en su corte los ministros acos
tumbrados para el gobierno y  ad
ministración de la justicia , fue 
hasta Atacama , que hácia Chili 
es la ultima provincia que había 
poblada y  sujetada á su imperio, 
para dar calor de mas cerca á  
la conquista 5 porque de allí ade
lante hay un gran despoblado que 
atravesar hasta llegar á Chili.

Desde Atacama envió el Inca 
corredores y espias que fuesen por 
aquel despoblado, descubriesen pa
so para C h ili, y  notasen las difi
cultades del camino para llevarlas 
prevenidas. Los descubridores fue
ron Incas, porque las cosas de tan-
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ta importanda no las fiaban a,iae- 
llos reyes sino dé los de su Image,
¿ los quales dieron lud íosle  los 
de Atacama y de los de Tucma 
( por los quales , como atras dixi- 
mos, babia alguna noticia del rey- 
jio de Chili) pata que los guiasen,
V de dos á dos leguas fuesen y  v i
niesen con los avisos de lo que desT 
cubdesen^Porque era asi 
ter para que les proveyesen de lo 
necesario. Con esta prevención fue- 
íon los descubridores, y  en su ca
nsino pasaron, grandes trabajos y 
dificultades por aquellos desiertos, 
dexando señales por donde pasaban 
para no perder el camino;| quando 
volviesen ,  y  también porque los 
ene los siguiesen Supiesen por don
de iban. Asi fueron yendo y  v i
niendo como hormigas , trayendo 
relación de lo descubierto y  lie 
vando bastimento , que era lo qué 
mas hablan menester. Con esta di-
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Kgencia y  trabajo horadaron ocheo- 
ta leguas de despoblado que hay 
desde Atacama á Copayapu , que 
es una provincia pequeña aunque 
bien poblada , rodeada de largos 
y  anchos desiertos ; porque para 
pasar adelante hasta Cuquimpu,hay 
otras ochenta leguas de despoblar 
do. Habiendo llegado los descubri
dores á Copayapu , y  alcanzado 
la noticia que pudieron haber de 
la provincia por vista de ojos, vol
vieron con toda diligencia á dar 
cuenta al ‘ Inca de lo que habían 
visto. Conforme á la relación mari
dó el Inca apercibir diez mil hom
bres de guerra , los quales envió 
por la orden acostumbrada con un 
general llamado Sinchiruca , y  dos 
iriaeses de campo de su linage^ que 
no saben los Indios decir cómo se 
llamaban. Mandó que les llevasen 
mucho bastimento en los carneros 
de carga , los quales también sir-
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tiesen de bastimento en lugar de 
carnage, porq,ue es muy buena car
ne de comer.

Luego q.ue Inca Yupanqui hu
bo despachado los diez mil hom
bres de guerra , mandó apercibir 
otros tantos , y pot 1® misma or
den los enñó en pos de los. pri-í- 
meros \ para que á los amigos fuer 
sen de socorro , y á los enemigos 
de terror y asombro. Los primeros, 
habienda llegado cerca deCopaya- 
pu , enviaron raensageros según la 
antigua costumbre de los Incas, di
ciendo se'rindiesen y sujetasen al 
hijo del sol que iba á darles nue
va religión , nuevas leyes y cos
tumbres en que viviesen como hom
bres y no como brutQs.j donde no, 
que se apercibiesen á las armas*, 
porque por fuerza ó de grado ha
blan de obedecer al Inca, señor de 
las quatro partes del mundo. Los 
de Copayapu se alteraron con el
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ttiensage , tpmaron las armas y  se 

pusieron á resistir la entrada de 
su tierra , donde hubo algunos re
cuentros de escaramuzas y  peleas 
ligeras ; porque los unos y  los otros 
andaban tentando las fuerzas y  el 
animo ageno: y  los Incas, en cum
plimiento de lo que su rey les ha  ̂
bia piandado , no querían romper 
la guerra á fuego y  sangre , sino 
contemporizar con los enemigos á 
que se rindiesen por bien. Los qua
les estaban perplejos en defender
se : por una parte los atemorizaba 
la deidad éel hijo del sol , pare- 
ciéndoles que habían de caer en al
guna gran maldición suya sino re
cibían por sefior á su h ijo, por otra 
los animaba el deseo de mantener 
su libertad antigua y el amor de 
sus dioses , que no quisieran no
vedades sino vivir como sus pa
sados.
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CAPÍTULO  X X IX .

Ganan los Incas hasta el valle ^ue 
¡laman Chili : mensage.s y respues-- 

tas que tienen con otras nuevas 
naciones.

E .__¿n estas confusiones los halló el
segundo exercito que iba en so
corro del primero , con cuya visi’ 
ta se rindieron los de Copayapu, 
pareciéndoles que no podrían re
sistir á tanta gente , y así capitu:* 
laron con los Incas, lo mejor que 
Supieron las cosas que habían de 
recibir y dexar en su idolatría. D e 
todo dieron aviso al In ca , el qual 
holgó mucho de tener camino abier
to , y tan buen principio hecho en 
la conquista de C h ili: que por ser 
un reyno tan grande y tan aparta
do de so imperio temía el Inca el 
poderlo sujetar. Y  así estimó en
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mucho que la provincia Copayapa 
quedase por suya por via de paz 
y  concierte , y  no de guerra y  san
gre. Y  siguiendo su buena fortuna, 
habiéndose informado de la dispo
sición de aquel reyno, mandó aper
cibir luego otros diez mil hombres 
dé guerra., y  proveídos de todo lo 
necesario , los envió en socorro de 
los exercitos pasados , mandándoles 
que pasasen adelante en la conquis
ta , y  con toda diligencia pidiesen 
lo que hubiesen menester. Los In
cas , con el nuevo socorro y  man
dato de su rey , pasaron adelante 
otras ochenta leguas, y  despues de 
haber vencido muchos trabajos en 
aquel largo camino, llegaron á otro 
valle ó provincia que llaman Cn- 
quimpu , la qual sujetaron. Y  no 
sabemos decir si tuvieron batallas 
*ó recuentros j porque los Indios 
del Perá , por haber sido la con
quista en reyno estrafio y  tan lejos
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de los suyos, no saben en particu
lar los trances que pasaron , mas 
de que sujetaron los Incas aquel 
valle de Cuquimpu. De allí pasa
ron adelante conquistando todas las 
naciones que hay hasta el valle de 
Chili j del qual toma nombre todo 
el reyno llamado Ghili. En todo el 
tiempo que duró aquella conquista, 
que según dicen fueron mas de seis 
años, el Inca siempre tuvo parti
cular cuidado de socorrer los suyos 
con gente , armas, bastimento, ves
tido y  calzado , que no les faltase 
cosa alguna j porque bien entendía 
quanto importaba á su honra y  ma- 
gestad que los suyos no volviesen 
un pie atras. Por Jo qual vino á te
ner en Chili mas de cinquenta mil 
hombres de guerra , tan bien bas
tecidos de todo lo necesario como 
si estuvieran en la ciudad del Cozco.

Los Incas, habiendo reducido 
á su imperio el valle de Chili, die-

TOMO IV. L
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ron aviso al Inca délo que habían 
hecho, y  cada día se lo daban de 
lo que iban haciendo por horas; y  
habiendo puesto orden y asiento 
en lo que hasta allí habían con
quistado , pasaron adelante hácia el 
su r , que siempre llevaron aquel 
viage , y  llegaron conquistando los 
valles y  naciones que hay hasta el 
rio de M aulli, que son casi cin
cuenta leguas del valle Chili. No 
se sabe qué batallas ó recuentros 
tuviesen, antes se tiene que se hu
biesen reducido por yia de paz y  
de amistad, por ser el primer in
tento de los Incas en sus conquistas 
atraer los Indios por bien y  no 
por mal. No se contentaron los In
cas con haber alargado su imperio 
mas de doscientas y  sesenta leguas 
de camino que hay desde Atacama 
hasta el rio Maulli entre poblado 
y  despoblado , porque de Atacama 
á  Copayapu ponen ochenta leguas,,
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y  de Copayapu á Cuquimpu dan 
otras ochenta , de Cuquimpu á Chi- 
]i cincuenta y  cinco , y  de Chili 
al rio Mauili casi, cincuenta, sino 
que co-n la misma ambición y  co
dicia de ganar nuevos estados qui
sieron pasar adelante: para lo qual, 
con la buena órden y  mana acos
tumbrada , dieron asiento en el go
bierno de lo hasta allí ganado, y  de- 
xaron la guarnición necesaria , pre
viniendo siempre qualquiera des
gracia que en la guerra les pudiese 
acaecer. Con esta determinación 
pasaron los Incas el rio Mauili con 
veinte mil hombres de guerra , y  
guardando su antigua costumbre, 
enviaron á requerir á los de la pro
vincia Parumauca, que los Espa
ñoles llaman Promaucaes, recibie
sen al Inca por señor, ó se aper
cibiesen á las armas. Los Pururaau- 
cas, que ya tenían noticia de los 
Incas, y  estaban apercibidos y  aliá

is a
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dos con otros sus comarcanos , co
mo son los Antalli, Pincu, Cauqui, 
y  entre todos determinados de mo
rir antes que perder su libertad an
tigua , respondieron ; que los ven
cedores serian señores de los ven
cidos, y  que muy presto verían 
los Incas de qué manera los obede
cían ios Purumaucas.

Tres ó quatro dias despues de 
la respuesta asomaron los Purumau
cas con otros vecinos suyos aliados, 
en número de diez y  ocho ó veinte 
mil hombres de guerra, y  aquel 
dia no entendieron sino en hacer 
su alojamiento á vista de los In 
cas , los quales volvieron á enviar 
nuevos requerimientos de paz y  
amistad, con grandes protestacio
nes que hicieron , llamando al sol 
y  á la luna de que no iban á qui
tarles sus tierras y  haciendas , sino 
i  darles manera de vivir de hom
bres , y  á que reconociesen al sol
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por su D ios, y  á su hijo el Inca 
por su rey y  señor. Los Purutnau- 
cas respondieron dicieudo , que ve
nían resueltos de no gastar el tiem
po en palabras y  razonamientos va
nos , sino en pelear hasta vencer 
ó morir. Por tanto, que los Incas 
se apercnsieseri á la batalla para el 
dia venidero, y  que no les envia
sen mas recaudos que no los que
rían oir.

CAPÍTULO  X X X .

Bñfalh cruel entre los Incas y otras 
diversas naciones. Primer Espa

ñol que descubrió á Chili,

E. día siguiente salieron ambos 
exercitos de sus alojamientos , y  
arremetiendo unos con otros pelea
ron con grande ánimo y  valor , y  
mayor obstinación , porque duró 
la batalla todo el dia sin recono-
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cerse ventaja, en que hubo imt» 
chbs muertos y  heridos : á la no
che se retiraron á sus puestos. E l  
segundo y  tercero día pelearon con 
la misma crueldad y  pertinacia, los 
«nos por la libertad, y  los otros 
por la honra. A l fin de la tercera 
batalla vieron que de una parte y  
otra faltaban mas que los medios, 
que eran muertos, y  los vivos es
taban heridos casi todos. E l quarta 
d ia , aunque los unos y  los otros 
se pusieron en sos esquadrdnes, no 
salieron de sus alojamientos , don
de se estuvieron fortalecidos espe^ 
lando defenderse del contrario si le 
acometiese. Así estuvieron todo 
aquel dia y  otros dos siguientes. 
Ar fin de ellos se retiraron á sus 
distritos , temiendo cada una de 
las partes no hubiese enviado el 
enemigo por socorro á los suyos, 
avisándoles de lo que pasaba para 
que se lo diesen con brevedad. A
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los Purumaucas y  á sus aliados les 
pareció que habían hecho demasia
do en haber resistido las armas de 
los Incas , que tan poderosas é in
vencibles se habían mostrado hasta 
éntonces j y  con esta presunción se 
volvieron á sus tierras cantando vic
toria , y  publicando haberla alcan
zado enteramente.

A  los Incas les pareció que era 
roas conforme á la orden de sus re
yes los pasados y  del presente dar 
lugar al bestial furor de los enemi
gos que destruirlos para sujetarlosj 
pidiendo socorro que pudieran los 
suyos dárselo en breve tiempo. Y  
así , habiéndolo consultado entre 
los capitanes , aunque hubo pare
ceres contrarios, que dixeron se si
guiese la guerra hasta sujetar los 
enemigos , al fin se resolvieron en 
volverse á lo que tenían ganado, 
señalar el rio Maulli por término 
de su imperio , y  no pasar adelan-
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te en su conquista hasta tener nue
va orden de su rey Inca Yupanqui, 
al qual dieron aviso de todo lo su
cedido. E l Inca les envió á mandar 
que no conquistasen naas nuevas 
tierras, sino que atendiesen con 
mucho cuidado en cultivar y  be
neficiar las que habían ganado, pro
curando siempre el regalo y  pro
vecho de los vasallos , para que 
viendo los comarcanos quan mejo
rados estaban en todo con el seño
río de los Incas, se reduxesen tam
bién ellos á su im perio, como lo 
hablan hecho otras nacionesj y  que 
quando no lo hiciesen perdían ellos 
mas que los Incas. Con este man
dato cesaron los Incas de Chili de 
sus conquistas, fortalecieron sus 
fronteras, pusieron sus términos y  
mojones , que á la parte del sur 
fue el último término de su impe
rio el rio Maulli. Atendieron á la 
administración de su justicia, y  á
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la hacienda real y  del so l, con par
ticular beneficio de los vasallos, 
los quales con mucho amor abraza
ron el dominio de los Xncas , sus 
fueros 5 leyes y  costumbres , y  en 
ellas vivieron hasta que los Espa
ñoles fueron á aquella tierra.

E l primer Español que descu
brió á Chili fue I5on Diego de A l
magro, pero no hizo mas que dar
le vista y  volverse al Perú con in
numerables trabajos que á ida y  
vuelta pasó. Ea qual jornada fue 
causa de la general rebelión de los 
Indios del P erú , de la discordia 
que entre los dos gobernadores des
pues hubo , de las guerras civi
les que tuvieron ,  y  de la muerte 
del mismo Don Ditego de Alma
gro , preso en la batalla que llama
ron de las Salinas, y  de las del 
marqués Don Francisco Pizarro, y  
de Don Diego de Almagro el mes
tizo, que dió la batalla que 11a- 

 ̂3



3 5 0  h is t o r ia  <3ÉN]E2lAli 
marón de Chupas. Todo,lo qual di- 
xdmos mas largamente si Dios 
nuestro Señor nos dexare llegar 
allá. E l segundo que entró en el 
reyno de Chili fue el gobernador 
Pedro de Valdivia , llevó pujan2a 
de gente y  caballos , pasó adelante 
de lo que los Incas habían ganado, 
y  lo conquistó y  pobló felicisima- 
Inente f  si la misma felicidad no le- 
causara la muerte por Mano de sus 
mismos vasallos los dé la provincia 
llamada Araucu , que él propio es
cogió para sí en el repartimiento 
qué de aquel reyno se hizo entre 
los conquistadores que lo ganaron. 
Este caballero fundó y  pobló mu
chas ciudades de Españoles, y  en
tre ellas la que de su nombre lla
maron V ald ivia: hizo grandísimas 
hazañas en la conquista de aquel 
reyno: gobernólo con mucha pru
dencia y  consejo , en gran prospe
ridad suya y  de los suyos , y  con
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esperanzas de mayores felicidades, 
si el ardid y  buena milicia de uii 
Indio no lo atajara todo cortándole 
el hilo de la vida. Y  porq^ue la 
jnuerte de este gobernador y  capi
tán general fue un caso de los mas 
notables y  famosos que los Indios 
han hecho en todo el imperio de 
los Incas ,"ni en todas las Indias
despues que los Españoles entraron
en ellas , y mas de llorar para ellos, 
me pareció ponerlo aqui, no mqs 
de para que se sepa llana y cerUé 
íicadamente la primera y segunda 
nueva que del suceso de aquella 
desdichada batalla vino al Perú lue
go que sucedió; y para la contar 
será menester decir el -origen y 
principio de la causa.

X. 4
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C A PÍT U LO  X X X I.

Rebelión de Chili. contra el goher-* 
nador J^aldivia.

E sÁS asi que de la conquista y  re
partimiento de aquel reyno de Chi
li cupo á este caballero, digno de 
imperios, un repartimiento rico de 
mucho oro y  de muchos vasallos, 
que le daban por ano mas de cien 
mil pesos de oro de tributo 5 y  co
mo la hambre de este metal sea tan 
insaciable , crecía tanto mas quan
to mas daban los Indios. Los qua
les, como no estuviesen hechos á 
tanto trabajo como pasaban en sa
car el oro , ni pudiesen sufrir la 
molestia que les hacían por é l , y  
como de suyo no hubiesen sido su
jetos á otros señores , no pudien- 
do llevar el yugo presente, deter
minaron los de Araucu , que eran
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los de V ald ivia , y  otros aliados 
con ellos rebelarse, y  así lo pu
sieron por obra, haciendo grandes 
insolencias en todo lo que pudieron 
ofender á los Españoles. E l gober
nador Pedro de Valdivia que las su
po , salió al castigo con ciento y  
cincuenta de á caballo , no hacien
do caso de los Indios, como nun-; 
ca lo han hecho los Españoles en 
semejantes revueltas y  levanta
mientos; por esta soberbia han pe
recido muchos, como pereció Pe
dro de Valdivia y  los que con él 
fueron, á manos de los que habían 
menospreciado.

De esta muerte, la primera 
nueva que vino al Perú fue á la 
ciudad de la Plata , y  la trajo un 
Indio de Chili escrita en dos dedos 
de papel, sin firma, ni fecha de 
lugar ni tiempo, en que decia ; á 
Pedro de Valdivia y  á ciento y  cin
cuenta lanzas que con él iban se
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los tragó ia tierra. E l traslado dé 
estas palabras con testimonio de 
que las había traído un Indio de 
Chili corrió luego por todo el Pe
lé  5 con gran escándalo de los Es
pañoles , no pudiendo atinar qué 
fuese aquel tragárselos la tierraj 
porque no podían creer que hubie
se en Indios pujanza para matar 
ciento y  cincuenta Españoles de á 
caballo , como nunca la había ha
bido hasta entonces 5 y  decían (por 
ser aquel reyno también como el 
Perú de tierra áspera,llena de sier
ras , valles y  honduras, y  ser la re
gión sujeta á terremotos) que po
dría ser que caminando aquellos 
Españoles por alguna quebrada 
honda se hubiese caído algún pe
dazo de sierra y  los hubiese cogi
do debaxo, y  en esto se afirmaban 
todos  ̂ porque de la fuerza de los 
Indios ni de su animo, según la 
experiencia de tantos años atrás.



D EI, 3?EEU . 2 5 $
no podían imaginar que los hu
biesen muerto en batalla. Estando 
en esta confusión los del Perú, les 
llegó al fio de mas de sesenta dias 
otra relación muy larga de la muer
te de Valdivia y  de los suyos  ̂ y  
de la manera como había sido la úl
tima batalla que con los Indios har, 
bian tenidow La qual referiré como 
la  contaba entonces la relación que 
de Chili enviaron , que habiendo 
dicho el levantamiento de los In
dios , y  las desvergüenzas y  mal
dades que habían hecho, procedía 
diciendo así :

Quando Valdivia llegó donde 
andaban los Araucos rebelados, ha
lló doce ó trece mil de ellos, con 
los quales hubo muchas batallas 
muy reñidas, en que siempre ven
dan los Españoles^ y  los Indios an
daban yá tan amedrentados del tro
pel y  furia de los caballos que no 
osaban salir á campaña rasa , por-
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5[ue diez caballos rompían á mil In
dios. Solamente se entretenían ea 
las sierras y  montes donde los ca
ballos no podían ser señores de 
ellos , y  de allí hacían el mal y  da
ño que podían , sin querer oír par
tido alguno de los que les ofrecían, 
sino obstinados á morir, por no ser 
vasallos ni sujetos de Españoles. 
Así anduvieron muchos dias los 
unos y  los otros. Estas malas nuevas 
iban cada dia la tierra adentro de 
los Araueos, y  habiéndolas oido un 
capitán viejo que había sido famo
so en su milicia, y  estaba yá reti
rado en su casa, salió á ver qué 
maravilla era aquella , que ciento 
y  cincuenta hombres traxesen tan 
avasallados á doce ó á trece mil 
hombres de guerra , y  que no pu
diesen valerse con ello s, lo qual 
no podia creer si aquellos Españo
les no eran demonios ó hombres 
inmortales , como á los principios
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lo crcysfon los Indios. Par& dosen** 
gaSafse de estas cosas, quiso ha
llarse en la guerra y  ver por sus 
ojos lo que en ella pasaba. Llega
do á un alto de donde se descubría 
los dos exércitos. Viendo el aloja
miento de los suyos tan largo y es- 
tendido, y  el de los Españoles tan 
pequeño y  recogido, estuvo mucho 
rato considerando qué fuese la cau
sa: de que tan pocos venciesen á 
tantos , y  habiendo mirado bien el 
sitio del campo , se habla ido á los 
suyos y  llamado á consejo, y  des
pues de largos razonamientos de 
todo lo hasta allí sucedido, entre 
otras muchas preguntas les había 
hecho estas.

Si aquellos Españoles eran hom
bres mortales como ellos, ó si eran 
inmortales como el sol y  la luna; si 
sentían hambre, sed y  cansancio: si 
tenían necesidad de dormir y  des
cansar: en suma preguntó si eran
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de carne y  hueso , ó de hierro y  
acero : de los caballos hizo las mis- 
mas preguntas. Y  siéndole respon
dido á todas que eran hombres co- 
ih6 ellos, y  de la misma compostu
ra y  naturaleza , les había dicho; 
Pues idos todos á descansar, y  ma
ñana veremos en la batalla quien 
son mas hombres ellos ó nosotros. 
Con esto se apartaron de su conse
j o , y  al romper del alva del día si
guiente mandó tocar arma, la qual 
dieron los Indios con mucha ma
yor yeceria y  ruido de trompetas, 
atambores , y  otros muchos instru
mentos semejantes que otras vecesi 
y  en un punco armó el capitán vie
jo  trece esquadrones, cada uno de 
á rail hombres, y  los puso á la hi
la uno en pos de otro.
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CAPÍTU LO  X X X II .

Batalla con m em  orden : ardid d  ̂
guerra de un Indio capitán 

•viejo.

os Espaioles salieron á la gritá 
de los Indios liermosamente arma-* 
dos, con grandes penachos en sus 
cabezas y  en las de sus caballos, y  
con muchos pretales de cascaveles, 
y  quando vieron los esquadrones di  ̂
vididos, tuvieron en menos los ene
migos , por parecerías que mas fá
cilmente romperían muchos peque
ños esquadrones que unO muy 
grande. E l capitán Indio, viendo 
los Españoles en el campo, dixo á 
los del primer esquadron: Id  voso
tros hermanos á pelear con aque
llos Españoles, y  no digo que los 
venzáis, sino que hagais lo que pu- 
dieredes en favor de vuestra patria^
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y  quando no podáis mas , huid que 
yo  os socorreré á tiempo, y  los que 
hubieredes peleado en el primer 
esquadron , volviendo rotos, no os 
mezcléis con los del segundo , ni 
los del segundo con los del terce
ro , sino que os retiréis detras de 
todos los esquadrones, que yo daré 
orden de lo que hayais de hacer. 
Con este aviso envió el capitán vie
jo á pelear los suyos con los Espa
ñoles , los quales arremetieron con 
el primer esquadron, y  aunque los 
Indios hicieron lo que pudieron en 
su defensa los rompieron 5 también 
rompieron el segundo esquadronj y  
el tercero, quarto'y quinto con fa
cilidad j mas no con tanta que no 
les costase muchas heridas y  muer
tes de alguno de ellos y  de sus ca-» 
bailos.

E l Indio capitán, así com ose’ 
iban desvaratando los primeros es
quadrones, enviaba poco á poco
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que fuesen á pelear por su ordea 
los que sucedían. Y  detras de toda 
su gente tenia un capitán, el qual, 
de los Indios huidos que habían pe
leado , volvía á hacer nuevos es- 
quad roñes de á mil Indios , y  les 
mandaba dar de comer y  de beber, 
y  que descansasen para volver á 
pelear quando les llegase la vez. 
Los Españoles , habiendo rompido 
cinco esquadrones, alzaron los ojos 
á ver los que les quedaban, y  vie
ron otros once ó doce delante de 
sí. Y  aunque babia mas de tres ho
ras que peleaban , se esforzaron de 
nuevo, y  apellidándose unos á otros 
arremetieron al sexto esquadron que 
iba en socorro del quinto, y  lo rom
pieron , y  también al séptimo, oc
tavo , noveno y  décimo. Mas ellos 
ni sus caballos no andaban yá con 
la pujanza que á los principios, por
que había .grandes siete horas que 
peleaban sin haber cesado un mo-
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mento , que los Indios no los dexa- 
ban descansar en común ni en par
ticular , que apenas habían deshe
cho un esquadron quando entraba 
otro á pelear , y  los desbaratados 
se salían de la batalla á descansar 
y  ponerse en nuevos esquadrones. 
Aquella hora miraron los Españo
les por los enemigos , y  vieron que 
todavía tenían diez esquadrones en 
pie , mas con sus animos invenci
bles se esforzaron á pelear, empe
ro las fuerzas estaban yá ñacas, 
los caballos desalentados, y  con to
do eso peleaban como mejor podían, 
por no mostrar flaqueza á los In
dios. Los quales de hora en hora 
cobraban las fuerzas que los Espa
ñoles iban perdiendo, porque sen
tían que yá no peleaban como al 
principio ni al medio da la batalla. 
Así anduvieron los unos y  los otros 
hasta las dos de la tarde.

Entonces el gobernador Pedro
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de Valdivia, viendo que todavía 
tenían ocho o nueve esquadrones 
que romper, y  que aunque rom
piesen aquellos irían los Indios ha
ciendo otros de nuevo , conside
rando la nueva manera de pelear, y  
que según lo pasado del día tam
poco les habían de dexar descan
sar la noche como el d ía , le pare
ció seria bien recogerse antes que 
los caballos les faltasen del todo, y  
su intención era irse retirando has
ta un paso estrecho que legua y  
media atrás habían dexado , donde 
si llegasen pensaban ser libresj por
que dos Españoles á pie podían de
fender el paso á todo el exército 
contrario.

Con este acuerdo, aunque tar
de , apellidó los suyos como los iba 
topando en la batalla y  les decía: 

recoger caballeros, y  retirar po
co á poco hasta el paso estrecho, y  
pase la palabra de unos á otros.



a Ó 4  HISTORIA GENERAi;
Aáí lo hicieron , y  juntándose to
dos se fueron retirando haciendo 
siempre rostro á los enemigos, mas 
para defenderse que no para ofen
derles.

CAPÍTULO  X X X I ir .

trencen los Indios por el aviso-; 
traición de uno de ellos.

A esta hora, un Indio que desde 
muchacho se habia criado con el 
gobernador Pedro de Valdivia lla
mado Felipe, y  en nombre de Indio 
Lautaru, hijo de uno de sus ca
ciques, en quien pudo mas la infi
delidad y  el amor de la patria que 
la fe que á Dios y  á su amo de- 
bia, oyendo apellidarse los Españo
les para retirarse, cuyo lenguage 
entendia por haberse criado entre 
ellos, temiendo no se contentasen 
sus parientes con verlos huir y  los
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dexasen ir libres, salió á ellos dan
do voces diciendo: no desmayéis 
hermanos que yá huyen estos la
drones, y  ponen su esperanza en 
llegar hasta el paso estrecho : pot 
tanto mirad lo que conviene á la li
bertad de nuestra patria, y  á la 
muerte y  destrucción de estos trai
dores. Diciendo estas palabras, por 
animar los suyos con el exemplo, 
tomó una lanza del suelo, y  se pa
so delante de ellos á pelear contra 
los Españoles.

E l Indio capitán viejo cuyo fue 
aquel nuevo ardid de guerra, vien
do el caminó que los Españoles to-- 
maban y  el aviso de Lautam , en
tendió lo que pensaban hacer los 
enemigos, y  luego mandó á dos 
esquadrones de los que no habian 
peleado, que con buena orden y  
mucha diligencia , tomando atajos, 
fuesen á ocupar el paso estrecho 
que los Españoles iban á tomar, y

TOMO IV. M



aSS MISTOHIA GENEHAE
que se estuviesen quedos hasta que 
llegasen todos. Dada esta orden, 
caminó con los esquadrones que le 
habian quedado en seguimiento 
de los Españoles, y  de quando en 
quando enviaba compañías y  gente 
de refresco que reforzasen la ba-i 
talla y  no dexasen descansar los 
enemigos : y  también para que los 
Indios que iban cansados de pelear 
se saliesen de la pelea á tomas 
aliento para volver de nuevo á la 
batalla. D e esta manera los siguie
ron , y  fueron apretando y  matan
do algunos hasta el paso estrecho, 
sin dexar de pelear un momento: 
quando llegaron al paso era ya 
cerca del sol puesto. Los Españo
le s , viendo ocupado el paso que 
esperaban, que les fuera defensa y  
guarida, desconfiaron deil todo de 
qscapat de la muerte, anees certi
ficados en e lla , para morir como 
Christianos , llamaban el nombre de
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Christo Nuestro Señor, de la V ir* 
gen su madre y  de los Santos á 
^uien más devoción tenían.

Los Indios, viéndolos ya tan can
sados que ni ellos ni sus caballos 
podían tenerse , arremetieron to
dos á una , así los que les habiaii 
seguido como los que guardaban el 
paso, y  asiendo cada caballo quin
ce ó veinte gandules ,  qual por 1» 
cola , piernas , brazos, crines, y  
ctros que acudían con las porras,  ̂
herían los caballos y  caballeros do 
quiera que les alcanzaban , los der
ribaban por tierra , y  los mataban 
con la mayor crueldad y  rabia que 
podían mostrar. Al gobernador Pe
dro de Valdivia, y á  un clérigo que 
iba con él tomaron vivos ,  y  los 
ataron á sendos palos hasta que se 
acabase la pelea , para ver despa
cio lo que harían de ellos. Hasta 
aquí es la segunda nueva que , co
mo he dicho, vino de Cbili al Pe-

M 2
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jrú del desbarate y  pérdida de Val
divia luego que sucedió , y  enviá
ronla por relación de los Indios 
amigos que en la batalla se halla
ron, que fueron trés los que esca
paron de ella , metidos en unas 
matas, con la obscuridad de la no
che. Y  quando los Indios se hubie
ron recogido á celebrar su victoria, 
salieron de las matas, y  como hom
bres que sabían bien el camino , y  
eran leales á sus amos mas queLau- 
taru , fueron á dar á los Españoles 
la nueva de la rota y  destrucción 
del famoso Pedro de Valdivia y  de 
todos los que con él fueron,

CAPÍTU LO  X X X IV .

M atan  á  V a ld iv ia . C incuenta a0os 
hace que sustentan la  g u erra .

X-ra manera cómo mataron los Arau- 
cus al gobernador Pedro de Valdi-
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iria, la contaron despues de' esta 
segunda nueva de diversas formas5 
porque los tres Indios que escapa^i 
ron de la batalla, no pudieron dar 
jazon de ella porque no la vieron. 
Unos dixeron que lo habia muerto 
I^autaru, su proprio criado, ha
llándole atado á un palo, diciendo 
á los suyos I para qué guardáis este 
traidor? y  que el gobernador ha
bía rogado y  alcanzado de los In 
dios que no lo matasen hasta que 
su criado Lautaru viniese , enten
diendo que por haberle criado pro
curaría salvarle la vida. Otros di
xeron , y  esto fue lo mas cierto, 
que un capitán viejo lo habia muer
to con una porra: pudo ser que 
fuese el mismo capitán que dió el 
ardid para vencerlo. Matólo arre
batadamente , porque los suyos no 
aceptasen los partidos que el triste 
gobernador ofrecía atado como es
taba en el palo, lo soltasen y  de-
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xasen ir libre. Porque los demás 
capitanes Indios ,■  fiados en las pro
mesas de Pedro de Valdivia, esta
ban inclinados á le dar libertad, 
porque les prometía salirse de Chi- 
3i ,  sacar todos los Espafioles que 
en el reyno había , y  no volver 
mas á él. y  como aquel capitán re
conociese el ánimo de los suyosj 
y  viese que daban cre'dito al go
bernador, se. levantó de entre los 
demas capitanes que oían los parti- 
dos, y  con una porra que tenia 
en las manos mató^apriesa al pobre 
caballero, y  atajó la plática de los 
suyos diciendo: aved vergüenza da 
ser tan torpes é imprudentes que 
fiéis en las palabras de un esclavo 
rendido y  atado.Decidme ¿qué no 
prometerá un hombre que está co
mo este se vé? j y  qué cumplirá 
despues que se vea libre?

Otros dixeron de esta muerte, 
y  uno de ellos fue un Español na-
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tural de Truxillo qtie se decia Fran- 
dsco de Rieres , que estaba enton
ces en Chili, era capitán y  tuvo 
Indios en aquel reyno, el qual vi
no al Perd poco despues de aquella 
jota , y  dixo, que la noche siguien
te i  la victoria la habían gastado 
los Indios en grandes fiestas de 
danzas y  bailes solemnizando su bar 
aafia ,  y  que ú cada baile cortaban 
nn pedazo de Pedro de Valdivia, 
y  otro del clérigo que tenían ata
do cabe é l ,  que los asaban delante 
de ellos mismos y  se los comian 5 y  
^ue el buen gobernador, mientras 
hacían en ellos esta crueldad , se 
confesaba de sus pecados con el clé
rigo 1 y  que así acabaron ambos en 
aquel tormento ; pudo ser que des
pues de haberle muerto con la por
ra aquel capitán se lo comiesen los 
Indios; no porque acostumbrasen 
á comer carne humana , que nunca 
la comieron aquellos Indios, sino
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por  ̂mostrar ]a rabia que contra él 
tem an, por Jos grandes trabajos y  
muchas batallas y  muertes que Jes 
había causado.

I>esde entonces tomaron por 
costumbre formar muchos esqua- 
drones divididos para pelear con 
los Españoles en batalla, como lo 
dice Don ̂ Alonso de Ercilla en el- 
-primer canto de su Araucana , y  ha 
ííuarenta y  nueve años que sus
tentan Ja guerra que causó aquella 
rebelión , la qual se levantó á Jos 
éltimos dias del año de mil qui
nientos cincuenta y  fres, y  en aquel 
mismo año fue en el Perú Ja rebe
lión de Don Sebastian de Castilla 
en la villa de la Plata y  Potosí, 
y  la de Francisco Hernández Girón 
en el Cozco.

Yo he referido llanamente lo 
que de la batalla y  muerte del go
bernador Pedro de Valdivia escri- 
bierqn y  dixeron entonces en el
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Perú Ibs roismos de C h ili: tornea, 
lo que mas les agradare. Helo an
tepuesto de su tiempo y  lugatj por 
haber sido un caso de los mas no
tables que en todas las Indias han 
acaecido 5 también lo hice porque 
»0 sé si se ofrecerá Ocasión de vol
ver á hablar mas en Chili 5 y  tam
bién porque temo no poder llegar 
^  fin de carrera tan larga , como 
seria contar la conquista que los 
Españoles hicieron de aquel reyno.

CAPÍTU LO  X X X V .

Nuevos sucesos desgraciados del 
reyno de Chili-.

H a s t a  aquí tenia escrito, quando 
me dieron nuevas relaciones de su
cesos desgraciados y  lastimeros que 
pasaron en Chili el año de mil qui
nientos noventa y  nueve, y  en el 
Perú el de rail seiscientos. Entre 

« 3
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otras calamidades contaban los de 
Areguepa de grandes temblores de 
tierra , y  llover arena como ceni
za cerca de veinte dias de un bol
ean que reventó, y  que fue tanta 
la ceniza, que en partes cayó mas 
de una vara de medir en alto , en 
partes mas de dos, y  donde me
nos mas de una quarta. De que se 
causó que las viñas y  sembrados 
de trigos y  maizales quedaron en
terrados , y  los árboles mayores 
frutiferos y  no frutiferos desgaja
dos y  sin fruto alguno, y  que to- 
do el ganado mayor y  menor pete-' 
ció por falta de pasto. Porque la 
arena que llovió cubrió los campos, 
por unas partes mas de treinta le— 
guas , y  por otras mas de quaren- 
ta en contorno de Arequepa. Ha
llaban las vacas muertas de qui
nientas en quinientas, y  los hatos 
de ovejas, cabras y  puercos ejater- 
rados. Las casas con el peso de la
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arena se cayeron, y  las que que
daron fue por la diligencia que sus 
dueños hicieron en derribar el are
na que encima tenian. Hubo tan 
grandes relámpagos y  truenos, que 
se oían treinta leguas en contorno 
de Arequepa. El sol, muchos dias 
de aquellos, por la arena y  niebli- 
na que sobre la tierra caía se obscu- 
lecia de tal manera, que en me
dio del dia encendían lumbres jpa- 
ja  hacer lo que les convenia. Es
tas cosas y  otras semejantes escri
bieron que habían sucedido en aque
lla  ciudad y  su comarca , las quales 
hemos dicho en suma, abreviando 
la relación que enviaron del Perd, 
^ue basta, porque los histonado- 
les que escribieren los sucesos de 
estos tiempos están obligados á de
cirlos mas largamente como pasa- 
lon.

Las desdichas de Chili dirémos 
como vinieron escritas de allá, por- 

M 4
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que son á propósito de lo que se 
lia dicho de aquellos Indios Arau- 
eos y sus hazañas, nacidas de aquel 
levantamiento del año de ig g 3 , que 
dura hasta hoy, que entra ya el año 
de mil seiscientos y  tres 5 y  no sa- 
brémos quando tendrá fin , antes 
parece que de año en año va to
mando fuerzas y  ánimo para pasar 
adelante, pues al fin de quarenta 
y. nueve años de su rebelión, y  
despues de haber sustentado guer
ra perpetua á fuego y  sangre to- 
4o este largo tiempo, hicieron lo' 
que verémos , que es sacado á la 
letra de una carta que escribió un 
vecino de la ciudad de Santiago 
de C h iJi, la qual vino juntamente 
con la relación de las calamidades 
de Arequepa. Estas relaciones me 
dió un caballero, señor y  amigo 
mió, que estuvo en el Perú, que fue 
capitán contra, los amotinados que 
hubo en el reyno de Quitu sobre
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la imposición de las alcabalas, y  
sirvió mucho en ellas á la corona 
de España: dicese Martin Zuazo. 
E l titulo de las desventuras de Chi- 
li dice: avisos de C h ili: y  luego 
entra diciendo : quando se acaba
ban de escribir los avisos arriba di
chos de Arequepa, llegaron de 
Chili otros de grandísimo dolor y  
sentimiento, que son los que se 
siguen, puestos de la misma ma-» 
ñera que de allá vinieron.

»Rel ación de la pérdida y  des
trucción de la ciudad de Valdivia 
en C h ili, que sucedió miércoles 
veinte y  quatro de Noviembre de 
quinientos noventa y  nueve. A l 
amanécer de aquel d ía , vino sobre 
aquella ciudad hasta cantidad de 
cinco mil Indios de los comarcanos, 
y  de los distritos déla imperial Pi
ca y  Purem, los tres mil de á ca
ballo , y  los demas de á pie : dixe- 
ron traían mas de setenta arcaba-



«78 , HISTORIA GENERAS 
ceros, y  mas de doscientas cotas, 
lo s  quales llegaron al amanecer 
sin ser sentidos, por haberlos traído 
espias dobles de la dicha ciudad. 
Traxeron ordenadas quadrillas, por
que supieron que dormían los Es
pañoles en sus casas, y  que no te
man en el cuerpo de guarda mas de 
quatro hombres, y  dos que velaban 
de ronda, que los tenia la fortuna 
ciegos con dos malocas, que es lo 
mismo que correrías , que hicieron 
veinte dias antes , y  desvarataron 
un fuerte que tenían los Indios 
hecho en la vega y ciénaga de Pa- 
parlen , con muerte de muchos de 
ellos; tantos que se entendía que 
en ocho leguas á la redonda no po
dia venir Indio, porque habian re
cibido muy gran daño. Mas cohe
chando las espias dobles, salieron 
con el mas bravo hecho que jamás 
bárbaros hicieron, que pusieron con 
gran secreto cerco á  cada casa con
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la gente que bastaba para la que yá 
sabían los Indios que'liabia dentro: 
y  tomando las bocas de calles en
traron en ellas , tomando arma á la 
ciudad desdichada, poniendo fuego 
á las casas, y  tomando las puertas 
para que no se escapase nadie, ni 
se pudiese® juntar unos con otrosj 
y  dentro de dos horas asolaron el 
pueblo áfuego y  á sangre: ganaron 
los Indios el fuerte y  artilieria por 
no haber gente dentro. La gente 
Tendida y  muerta fue en número 
de quatrocientos Españoles ,  hom
bres, mugeres y  criaturas. Saquea
ron trescientos mil pesos de despo
jos , y  no quedó casa sin ser derri
bada y  quemada. Los navios de V a- 
llano , V illarroel, y  otr o de D i ego 
de Roxas se hicieron á lo largo por 
el río. A llí con canoas se escapó 
alguna gente, que si no fuera por 
esto no escapara quien traxera la 
nueva. Hubo este rigor en los bár-
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baros, por los muertos que en las 
dos correrías que arriba se dixo hi
cieron en ellos i y  por haber dado 
y  vendido las roas de sus mugeres 
é  hijos que habían preso álos mer
caderes , para sacarlos fuera de su 
natural. Hicieron esto habiendo 
tenido servidumbre de mas de cin
cuenta años , siendo todos bautiza
dos , y  habiendo teñido todo este 
tiempo sacerdotes que les adminis
traban doctrina. Fue lo primero que 
quemaron los templos,haciendo gran 
destrozo en las imágenes y  santos, 
haciéndolos pedazos con sacrilegas 
manos. iDiez dias despues de este 
suceso llegó al puerto de aquella 
ciudad el buen, coronel Francisco 
del Campo, con socorro de tres
cientos hombres que su excelencia 
enviaba del Perú para el socorro 
de aquellas ciudades. Rescató allí 
un hijo y  una hija suya, niños de 
poca edad, los quales había dexa-
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do«n poder de una cuñada suya, y  
en este rebato los habían cautiva
do con los demás. Luego como vió 
la lastimosa pérdida de la ciudad, 
con grande animo y  valor desem
barcó su gente para ir al socorro 
de las ciudades de Osorno, V illar- 
rica y  la triste imperial: de la q̂ ual 
no se sabia mas, de ^ue habia un año 
que estaba cercada de los enemigos, 
y  entendian que eran todos muer
tos de hambre , porque no comían 
sino los caballos muertos, y  despues 
perros, gatos y-cueros de anima
les. Loqualse supo por lo que avi
saron los de aquella ciudad, que 
por el rio abaxo vino un mensage- 
ro á suplicar y  á pedir socorro con 
lastimosos quexidos de aquella mi
serable gente. Luegó que el dicho 
coronel se desembarcó, determinó 
lo primero socorrer la ciudad de 
Osorno, porque supo que los ene
migos, habiendo asolado la ciudad
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de Valdivia, victoriosos con este he
cho, iban á dar cabo á la dicha ciu
dad de Osornojla qual socorrió el co
ronel, é hizo otros buenos efectos. A  
la hora que escribo esta ha venido 
nueva , que los de la imperial pe
recieron de hambre todos despues 
de un ano de cerco. Solo se esca
paron veinte hombres, cuya suerte 
fue muy mas trabajosa que la de 
los muertos, porque necesitados 
de la hambre se pasaron al vando 
de los Indios. En Angol mataron 
quatro soldados : no se sabe quienes 
son. Muestro SeSoj Se apiade de 
nosotros. Amen. De Santiago de 
Chili, y  de Marzo de mil y  seiscien
tos años.»

Todo esto, como se ha dicho, 
venia en las relaciones referidas 
del Perú y  del reyno de Chili, que 
ha sido gran plaga para toda aque
lla tierra. Sin lo qual el P. Diego 
de Alcobaza, yá otras veces por
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mi nombíado , ea una carta que me 
escribió ano de mil seiscientos y  
uno , entre otras cosas que me es
cribe de aquel imperio , dice del 
reyno de Chili estas palabras: Chi— 
li está muy malo  ̂y  los Indios tan 
diestros y  resabiados en la guerra, 
que no hay Indio que con una lan- 
^  y  á caballo no salga á qualquie
ra  soldado EspaEol por valiente que 
sea 5 y  cada ano se hace gente en 
el Perú para ir a llá ; van muchos y  
no vuelve ninguno : han saqueado 
dos pueblos de Españoles , muerto 
todos los que hallaron en ellos , y  
lie vadose las pobres hijas y  muge-* 
re s , habiendo primero muerto los 
padres , hijos y  todo género de 
servicio 5 y  últimamente mataron 
en una emboscada al gobernador 
liOyola, casado con una hija de D. 
Diego Sayritupac, el Inca que sa
lió de Villcapampa, antes que us
ted se fuera á esas partes. Dios ha-
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ya  misericordia de los muertos, y  
ponga remedio en los vivos. Hasta 
aquí es del P. Alcobaza , sin otras 
nuevas de mucha lástima que me 
escribe, que por ser odiosas no las 
digo : entre las quales refiere las 
plagas de Arequepa, que una de 
ellas fue, que valió el trigo en ella 
aquel año á diez y  á once ducados, 
y  el maiz á tréce.

Con todo lo que se ha dicho de 
Arequepa , viven todavia sus tra
bajos con las inclemencias de todos 
los quatro elementos que la persi
guen ,  como consta por las relacio
nes que los padres de la compañía 
enviaron á su Generalísimo de los 
sucesos notables *del Perú, del ano 
de mil seiscientos y  dos, en las 
quales dicen, aun no se han acaba
do las desventuras de aquella ciu
dad. Pero en las mismas relaciones 
dicen : ¡quanto mayores son las del 
reyno de C h ili, que sucedieron á
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las qae atrás hemos dicho! las qua
les me dió el P. M . Francisco de 
Castro, natural de Granada, que 
este año de seiscientos y  quatro es 
prefecto de las escuelas deveste co
legio de Córdoba, y  lee retórica en 
ellas. La relación del particular de 
C h ili, sacado á la letra con su tí
tulo , dice así.

R e i e l i o n  d e  J o s  t r a u c o s .

De trece ciudades que había en 
este reyno de C h ili, destruyeron 
los Indios las seis, que son, Valdi- 
via , la Im perial, Augol , Santa 
Cruz, Chillan y  la Concepción. Der
ribaron , consumieron y  talaron en 
ellas la hífcitacion de sus casas , la 
honra de sus templos , la devoción 
y  fe que resplandecía en ellos, la 
hermosura de sus camposj y  el ma
yor que se padeció fue , que con 
estas victorias crecieron ios animos
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de los Indios, y  tomaron avilante* 
para mayores robos é incendios, 
asolamientos, sacos y  destrucciones 
de ciudades y  monasterios. Hicie^ 
ron estudio en sus malas mafias y  
artificiosos engaños, cercaron la 
ciudad de Osorno, y  gastando las 
fuerzas á los Espafioles, los fueron 
retirando á un fuerte, adonde los 
han tenido casi con un continuo cerd
eo , sustentándose los asediados con 
unas semillas de yerbas, y  con so
las hojas de navOs, y  estos no lo 
alcanzaban todos sino á muy bué^ 
nas lanzadas. En nno délos cercos 
que ha tenido esta ciudad quebra-  ̂
ron las imágenes de nuestro Sefiorj 
de nuestra Señora, y  de los Santos, 
con infinita paciencia de Dios por su 
indecible clemencia ; pues no faltó 
poder para castigo , sino sobró bon
dad para tolerarlo y  sufrirlo. En el 
último cerco que hicieron los In
dios á este fuerte, sin ser sentidos



©Eli P B H V . . » 8 7

de los Españoles mataron las cen
tinelas , y  á entraron y
apoderáronse de él con inhumani
dad de bárbaros , pasaban á cuchi
llo todas las criaturas , maniatando 
todas los mugeres y  monjas , que
riéndolas llevar por sus cautivasj 
pero costando codiciosos con sus des
pojos  ̂ ocupados en ellos y  desor
denados, dándose priesa á recoger
los y  guardarlos, tuvieron lugar d® 
reforzarse los aniñaos de los Espa
ñoles i y  revolviendo sobre los ene
migos , fue Dios servido de dar á 
los nuestros buena mano, que qui
tándoles la presa de las mugeres y  
religiosas', aunque con pérdida de 
algunas pocas que llevaron consigoy 
los retiraron y  ahuyentaron. La úl
tima victoria que los Indios han te
nido ha sido tomará la Villarrica, 
asolándola con mucha sangre de Es
pañol es derramada. Los enemigos 
le pegaron fuego por quacro parces,
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mataron todos los religiosos de San
to Domingo, San Francisco y  nues
tra señora de Jas Mercedes, yá lo s 
clérigos que allí estaban: llevaron 
cautivas todas las mugeres, qu  ̂
eran muchas y  muy principales,i 
con que se dió remate á una ciudad 
tan rica , y  un fin tal, con tan infe
lice suerte á un lugar por su cono
cida nobleza tan ilustre. Hasta aquí 
es de la relación de Chili que vino 
al principio de este afío de mil seis
cientos y  quatro. A  todo lo qual no 
sé qué^decir , mas de que son se
cretos juicios de Dios que sabe por 
qué lo permite. Y  con esto volve
remos al buen Inca Yupanqui, y  
diremos lo poco que de su vida res
ta por decir.
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CAPÍTULO X X X V I.

Vida quieta y exerckios del rey 
XncaTupanqui hasta su muerte.

E l  rey IncaYupanqui , habiendo 
dado órden y  asiento en las pro
vincias <jue sus capitanes conquis
taron en el reyno de ChÜi , así en 
su idolatría como en el gobierno 
de los vasallos, y  en la hacienda 
real y  del sol, determinó dexar del 
todo las conquistas de nuevas tier
ras , por parecerle que eran muchas 
las que p̂ or su persona y  por sps ca
pitanes había ganado, que pasaba 
ya su imperio de. mil leguas de 
largo: por lo qual quiso atender lo 
que de la vida le quedaba, en ilus
trar y  ennoblecer sus reynos y  se
ñoríos; y  así mandó para memoria 
de sus hazañas labrar muchas for
talezas , y  nuevos y  grandes edifi-

TOMO IV. N
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dos de templos para el so l, y  casas 
para las Escogidas: y  para los re
yes hizo pósitos reales y  comunes. 
Mandó sacar grandes acequias y 
jhacer muchos andenes. Añadió ri
quezas á las que habia en el templo 
del sol en el Cozco , que aunque la 
casa no las habia menester , le pa
reció adornarla todo lo que pudie
se , por mostrarse hijo del que te
nia por padre. En suma no dexó 
cosa de las buenas que sus pasados 
hablan hecho para ennoblecer su 
imperio que él no hiciese. Particu
larmente se ocupó en la obra de la 
fortaleza del Cozco, que su padre 
le dexó trazada y  recogida grandí
sima cantidad de piedras ó penas 
para aquel bravo edificio , que lue
go veremos. Visitó sus reynos, por 
ver por sus ojos las necesidades 
de los vasallos para que se reme
diasen. Las quales socorría con tan
to cuidado que mereció el renom-
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bre de Vio. En estos exercicios vi
vió este príncipe algunos anos en 
suma paz y  quietud , servido y  
amado de los suyos. Al cabo de 
ellos enfermó, y  sintiéndose cer
cano á la muerte llamó al príncipe 
heredero y  á los demas sus bijos; 
y  en lugar de testamento les encor 
mendó la guarda de su idolatría, 
sus leyes y  costumbres, la justicia 
y  rectitud con los vasallos, y  el 
beneficio de ellos; díxoles queda
sen en paz, que su padre el sol le 
llamaba para que fuese á descansar 
con él. Así falleció lleno de haza
ñas y  trofeoshabiendo alargado 
su imperio mas de quinientas le
guas de largo já la parte del sur, 
desde Atacama hasta el rio Mau- 
lli. y  por la parte del norte mas 
de ciento y  quarenta leguas por la 
costa, desde Chincha hasta Chimu. 
Fue llorado con gran sentimiento. 
Celebraron sus exéquias un año,

N 2
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según la costumbre de los Incas. 
Piísieronle en el decimo número de 
sus dioses , hijos del so l, porqué 
fue el décimo rey 5 ofreciéronle 
muchos sacrificios. Dexó por suce
sor y universal heredero á Tupac 
Inca Yupanqui, su hijo primogé' 
nito, y  de la Coya Chimpu Ocllo 
su muger y  hermana. E l nombre 
propio de esta reyna fue Chimpu, 
el nombre Ocllo era apellido sagra
do entre ellos y  no propio. Dexó 
otros muchos hijos é hijas legíti
mos en sangre y  no legítimos , que 
pasaron de doscientos y  cincuenta; 
que no son muchos considerada la 
multitud de mugares escogidas que 
en cada provincia tenían aquellos 
reyes ;  y  porque este Inca dió 
principio á la obra de la fortaleza 
del Cozco , será bien la pongamos 
luego en pos de su autor para que 
sea trofeo de sus trofeos; nosola- 
mente de los suyos , mas también
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de todos sas antepasados y  suceso-
íe s ; porque la obra era tan grande 
que podia servir de dar fama a to- 
dos sus reyes.

CAPÍTULO X X X V II .

WofiaU%a del Ce%co. Grmdof dê
sus piedTffs-

^ 'laravillosos edificios hicieron 
los Incas, reyes del Perú, en for
talezas , en teinplos  ̂ en casas rea
les , en jardines, en pósitos, en 
caminos y  otras fábricas de grande 
excelencia, como se muestran hoy 
por las ruinas q̂ ue de ellas han que
dado ; aunque mal se puede ver 
por los cimientos lo que fue todo 
el edificio.

La obra mayor y  mas soberbia 
que mandaron hacer para mostrar 
su poder y  magestad fue la forta
leza del Cozco, cuyas grandezas
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son increíbles á quien no las hj 
visto  ̂ y  al que las ha visto y  mi, 
rado con atención le hacen imagi
nar y  aun creer que son hechas por 
via de encantamiento , y  que las 
hicieron demonios y  no hombres: 
porque la multitud de las piedras, 
tantas y  tan grandes como las que 
hay puestas en las tres cercas , que 
mas son peñas que piedras, causa 
admiración imaginar como las pu
dieron cortar de las canteras de 
donde se sacaron j porque los In
dios no tuvieron hierro ni acero 
para las cortar ni labrar; pues pen
sar como las traxeron al edificio es 
dar en otra dificultad no menor; 
porque no tuvieron bueyes , ni su
pieron haber carros , ni hay carros 
que las puedan sufrir, ni bueyes 
que basten á tirarlas : llevavanlas 
arrastrando á fuerza de brazos coa 
gruesas maromas : ni los caminos 
por do las llevaban eran llanos, si-
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EO sierras muy ásperas con grandes 
rnestas por do las subían y ba- 
X n  V p -a  fuerza de hombres. 
Muchas de ellas llevaron de diez,
docequince leguas, particularmen
te la piedra , ó por decir mejor a 
peña que los Indios llaman saicus- 
ca , que quiere decir cansada, por
gue no llegó al edificio, se sabe 
que la traxeron de quince leguas 
4e la ciudad, y que pasó el no de 
Yucay, que es poco menor que 
Guadalquivir por Córdoba. Las que 
llevaron de mas cerca fueron de 
Muyna, que está cinco leguas del 
Cozco, pues pasar adelante con la 
Imaginación, y pensar como pudiê  
ion ajustar tanto unas piedras tan 
grandes que apenas pueden meter 
la punta de un cuchillo por ellas 
es nunca acabar. Muchas de ellas 
están tan ajustadas que apenas se 
aparece la juntura , para ajustarlas 
tanto era menester levantar, y
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asentar Ja una piedra sobre la otra' 
iRuy muchas veces 5 porque no tu- 

> esquadra, ni supieron va^
lerse siquiera de una regla para 
asentarla encima de una piedra «' 
ver por ella si estaba ajustada con 
3a otra. Tampoco supieron hacer 
gruas, m garruchas ni otro inge- 
Jiro alguno que les ayudará á L  

jr y  baxar las piedras, siendo 
ellas tan grandes que espantan,

ymofcdiceelP.JosephdeAcos!
l>eblando de esta misma forta- 

ieza : que yo, por „0 tener la preci
sa medida del grandor de muchas 
«le ellas, me quiero valer de la 
autoridad de este gran varón , que 
aunque la he pedido á los condisei- 
pu os y  me la han enviado, no ha 
Sido la relación tan clara y  distinta 
como yo la pedía de los tamaSos 
de las piedras mayores, que qui
siera la medida por varas y  ocha- 

as y  no por brazas, como me la
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enviaron: quisierala con testimo-.
î iosde escribanos ^porque lo mas
maravilloso de aquel edificio es la 
increíble grandeza de las piedras, 
por el incomportable trabajo que 
era menester para las alzar y  ba- 
xar hasta ajustarlas y  ponerlas co
mo están 5 porque no se alcanza 
como se pudo hacer con no mas 
ayuda de costa que la de los bra- 
20S. Dice pues el P. Acosta , lib. 6 . 
cap. 14 . :  Los edificios y  fábricas 
que los Incas hicieron en fortale
zas, en templos, en caminos , en 
casas de campo y otras fueron ma
chos y  de excesivo trabajo , como 
lo manifiestan el dia de hoy las 
ruinas y  pedazos que han quedado, 
como se ven en el Cozco , en Tia- 
guanaco, en Tambo y  en otras par
tes , donde hay piedras de inmensa 
grandeza , que no se puede pensar 
como se cortaron, traxeron y  asen
taron donde están j  para todos es-

N3
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tos edificios y  fortaleaas que elln., 
ea mandaba hacer en el Cozco y 
en diversas partes de su reyno, acu
día grandísimo número de todas las 
provincias ; porque la labor es es- 
trafía y  para espantar, y  no usa
ban de mezcla , ni tenían hierro ni 
acero para cortar y labrar las pie
dras , ni máquinas ni instrumentos 
para traerlas 5 y  con todo eso están 
tan pulidamente labradas, que en 
muchas partes apenas se vé la jun
tura de unas con otras. Y  son tan 
grandes muchas piedras de estas, 
como está dicho, que seria cosa 
increíble sino se viese. En Tiagua- 
naco medí yo una piedra de trein" 
ta y  ocho pies de largo y  de diez 
y  ocho de ancho : el grueso seria 
de seis pies 5 y  en la muralla de la 
fortaleza del Cozco, que es de 
mamposteria , hay muchas piedras 
de mucha mayor grandeza^ y  lo que 
mas admira e s , que no siendo cor-
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,ad« estaque digo dé la muralla
por regla, sino entre si muy des
iguales eo el tamaño y  en la fac- 
jo n , encajan unas con otras con 
increíble juntara sin mezcla. Todo 
esto se hacia á poder de mucha 
gente y  con gran sufrimiento en 
el labrar , porque para encajar una 
piedra con otra, era forzoso pro- 
balla muchas veces , no estando las 
mas de ellas iguales ni llanas, &c. 
Todas son palabras del P. M . Acos
ta sacadas á. la letra , por las qua 
les se verá la dificultad y  el traba
jo con que hicieron aquella forta
leza 5 porque no tuvieron instru
mentos ni máquinas de que ayu
darse.

to s  Incas, según lo manifiesta 
aquella su fábrica, parece que qui
sieron mostrar por ella la grande
za de su poder, como se vé en la 
inmensidad y magestad de la obraj 
la qual se hizo roas para admirar

N 4
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que no para otro fin. También quí- 
sieron hacer muestra del ingenia 
de sus maestros y  artifices , no 
solo en la labor de la cantería pu
lida, que los Españoles no acaban 
de encarecer , mas también en la 
obra de la cantería tosca, en la 
qual no mostraron menos primor 
que en la otra. Prete¿dieron asi
mismo mostrarse hombres de guer- 
la  en la traza del edificio , dando 
á cada lugar lo necesario para dê  
fensa contra los enemigos.

Ea fortaleza edificaron en un 
cerro alto que está al septentrión 
de la ciudad llamado Sacsahuaman, 
de cuyas faldas empieza la poblâ - 
cion del Cozco, y  se tiende á to
das partes por gran espacio. Aquel 
cerro , á la parte de la ciudad, es
tá derecho casi perpendicular, de 
manera que está segura la fortale
cía de que por aquella vanda la aco
metan los enemigos en esquadron
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formado ni áe
sitio por alli donde puedan plantar 
artillería^ aunque los Indios no tu
vieron noticia de ella hasta que 
fueron los Españoles. Por la segu
ridad que por aquella vanda tema, 
les pareció que bastaba qualquiera 
defensa, y  así echaron solannente
un muro grueso de cantería de pie- 
dra ricamente labrada por todas 
cinco partes, sino era por el tras
dós, como dicen los albañiles : te
nia aquel muro mas de doscientas 
brazas de largo. Cada hilada de 
piedra era de diferente altor, y  to
das las piedras de cada hilada muy 
iguales, y  asentadas por hilo con 
muy buena trabazón  ̂ y  tan ajusta
das unas con otras por todas quatro 
partes que no admitían mezcla.Ver
dad es que no se la echaban de cal 
y  arena , porque no supieron hacer 
cal I empero echaban por mezcla 
una lechada de un barro colorado
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Sue hay muy pegajoso , para que 
hinchese y  llénaselas picaduras que 
al labrar la piedra se hacían. Ba 
esta cerca mostraron fortaleza y 
policía , porque el muro era grue  ̂
so 5 y  la labor muy pulida á ambas 
partes.

CA PÍTU LO  x x x v m .

Tres muros de U cerca  ̂que es k  mas 
admíralle de la oirá.

E iu  contra de este muro, por la 
otra parte , tiene el cerro un llano 
grande: por aquella vanda suben á 
lo alto del cerro con muy poca 
cuesta, por donde los enemigos pô  
dian arremeter en esquadron for- 
Jaiado. A llí hicieron tres muros uno 
delante de otro ,como vá subiendo 
e l cerro; tendrá cada muro mas de 
doscientas brazas de largo. Van he
chos en forma de media luna, por-
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nue van ¿cerrar y  juntarse con el
otro muro pulido que está á la par
te de la ciudad. En el primer mu
ro de aquellos tres quisieron mos
trar la pujanza de su poder; que 
aunque todos tres son de una mis- 
nia obra, aquel tiene la grandeza 
de e lla , donde puáerQn las piedras 
mayores, que hacen increíble el 
edificio á quien no lo ha visto , y  
espantable á quien lo mira con aten
ción, si considera bien la grandeza 
y  la multitud de las piedras, y  el 
poco alino que tenían para las cor
tar , labrar y  asentar en la obra.

Tengo para mí que no son sa
cadas de canteras , porque no tie
nen muestra de haber sido corta
das , sino que llevaban las peñas 
sueltas y  desasidas ( que los cante
ros llamas tormos) que por aque
llas sierras hallaban acomodadas par 
ra la obra; y como las hallaban, así 
las asentaban, porque unas son cón-
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cabas de un cabo, convejas de otro 
y  sesgas de otro. Unas con puntas 
á las esquinas, y  otras sin ellas: 
las quales faltas ó demasías no las 
procuraban quitar, ni emparejar ni 
añadir, sino que el vacío y  cónca- 
bo de una peña grandísima, lo hen
chían con el lleno y  convexo de 
Otra pena tan grande y  mayor, si 
Jnayor la podían hallar: y  por el 
semejante el sesgo ó derecho de 
»na peña , igualaban con el dere
cho ó sesgo de otra: y  la esquina 
que faltaba á una peña , la suplían 
sacándola de otra, no en pieza chi
ca que solamente hinchiese aque
lla falta , sino arrimando otra peña 
con una punta sacada de ella que 
cumpliese la falta de la otra. Ue 
manera que la intención de aquellos 
Indios parece que fue no poner en 
aquel muro piedras chicas, aunque 
fuese para cumplir las faltas de las 
grandes , sino que todas fuesen de
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admirable grandeza ,  y  V ®  ^
„„aa se abrazasen f  “
todas.supliendo cada anal la.falta
de la otta para mayor magestad 
dei edificio, y  esto es lo que el P. 
Acosta qaiso encarecer diciendo: 
Lo qae mas admira es,^ue no sien
do cortadas estas de la muralla por 
regla, sino entre sí muy desiguales 
en el tamaño y  en la facción, en-̂  
cajan unas con otras con increible 
juntura, sin mezcla. Con ir asen
tadas tan sin orden, regla ni com
pás , están las peñas por todas par
tes tan ajustadas unas con otras co
mo la cantería pulida: la haz de 
ac[ueilas penas labraron toscamen
te , casi las dexaron como se esta
ban en su nacimiento, solamente 
para las junturas labraron de cada 
pena quatro dedos , y  aquello muy 
bien labrado; de manera que de lo 
tosco de la haz, de lo pulido de las 
junturas y  dei desorden del asiento
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f  ^g^^JaspeSasy pefíascosvinié
ion a hacer una galana y  
labor. ^ ^̂ stosa

 ̂ Un sacerdote natural de Mo„. 
Wla , que fue al Perú despues„„e 

y -  ^ ' '“ y e n E s p a f ia .y  voivióea

taleza, parncularmente de lamous- 
Iruosidad de sus piedras me dko 
que antes de verjas, nunca jamáj

^magmécreer que fuesen taugr™
como le habian dicho; y%„”  

despues que las vió le pareciemn

« f i n ? " 'ces le naco otra duda masdifieul- 
’ 9ne fue imaginar, que no 

pudieron asentarlas en la obra sino 
p -  - t e  del demonio. Cierto tuvo

mon de dificultar el cómo se asen-
ton en el edificio , aunque fuera

e n e nyngn óe todas las maquinas 
que Jos ingenieros y  maestros ma
yores de por acá tienen, qnanto

tunsrn ellas, porque en esto
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esceáe acuella obra á las siete que 
escriben por maravillas del mundo: 
«orque hacer una muralla tan larga 
y  ancha como la de Babilonia , ua 
coloso de Bodas , las pirámides de 
Egipto y  las demas obras, bien 
se vé como se pudieron hacer, 
que fue acudiendo gente innume- 
lable, y  añadiendo de diaén día y  
de año en año material á material, 
y  mas material: eso me dá que sea 
de ladrillo y  betún como la mura^ 
Ha de Babhonia, ó de bronce y  co
bre como el coloso de Rodas , ó de 
piedra y  'mezcla como las pirámi
des: en fin se alcanza el cómo las 
hicieron ,  que la pujanza de la gen
te ,  mediante el largo tiempo , lo 
venció todo. Mas imaginar como 
pudieron aquellos Indios tan sin 
máquinas, ingenios ni instrumentos 
cortar, labrar , levantar, basar pe
ñas tan grandes, que mas son peda
zos de sierra que piedras de edifi-
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cío, y  ponerías tan ajustadas cómo, 
están no se alcanza : y  por esto lo 
atribuyen á encantamiento, por la 
familiaridad tan grande que con ios 
demonios tenían.
. E n  cada cerca, casi en medio 
de ella , había una puerta, y  cada 
puerta tenia una piedra levadiza, 
del ancho y  alto de la puerta con 
que la cerraban. A  la primera lla
maron Tiupuncu ,  que quiere decir 
puerta del.arenal; porque aquel lla
no es algo arenoso , de arena de 
hormigón. Llaman tiu al arenal yá  
la arena, y  puncu quiere decir puer
ta. A  Ja segunda llamaron Acahua- 
na Puncu , porque el maestro ma
yor que la hizo se llamaba Acahua- 
na, pronunciada la sílaba ca en lo 
interior de la garganta. La tercera 
se llamó Viracocha Puncu , consa
grada á su Dios Viracocha, aquella 
fantasma de quien hablamos largo, 
que se apareció al príncipe Viraco-
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e t e I » c a ,y le í t ó e la v is o d e l le -

vantamieuto de los Chancas, por 
lo oual lo tmieron por defensor y .  
ouevo fundador de 4a ciudad del
Coreo, y  como á ral le dieron aque

lla puerta, pidiéndole fuese guar
da de ella y  defensor de la forra-
lera ,  eoníoyi en tiempos piados

lo habla sido de toda la oiudad y
dn todo su imperio. Entre un muro
y  otro de aquellos tres, por todo 
largo de ellos , hay un espacio de 
veinte y  cinco ó treinta pies; esta
terraplenado hasta lo alto de cada 

- muro:no sabré decir si el terraple
no es del mismo cerro que vá su
biendo , ó si es hecho á mano: debe 
de ser de lo uno y  de lo otro. T e
nia cada cerca su antepecho de mas 
de una vara en a lto , de donde po
dían pelear con mas defensa que al 
descubierto.
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CAPITU LO  X X X IX .

T'res torreones. Maestros tnayorssr 
piedra cansada.

P asad as aquellas tres cercas hay 
unâ  plaza larga y  angosta , donde 
había tres torreones fuertes en 

■ triangulo prolongado conforme alsL 
tío. Al principal de ellos, que es
taba en medio, llamaron Moyoc 
Marca,quiere decir fortalezaredonr* 
da 5 porque estaba hecha en redon
do: en ella Labia una fuente de mu
cha y  muy buena agua traída de 
lejos por debaxo de tierra: los lu-̂  
dios no saben decir de donde ni por 
donde. Entre el Inca y  los del Sui- 
premo Consejo andaba secreta la 
tradición de semejantes cosas. En 
aquel torreón se aposentaban los 
reyes quando subian á la fortaleza 
á recrearse, donde todas las pare-
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des estaban adornadas de oro y  pia. 
ta, con animales, aves y  planws 
contrahechas al natural, y  encaja
das en ellas, que servían de tapi
cería. Había asimismo mucha ba- 
xilla, y todo el demas servicio que 
hemos dicho que tenian las casas 
reales.

Al segundo torreón llamaroñ 
Paucar Marca, y  al tercero Sacllae 
Marca; ambos eran quadrados. Te
nian muchos aposentos para los sol
dados que había de guarda, los qua
les se remudaban por su orden: ha
bían de ser de los Incas del privi- 
jegio, que los de otras naciones no 
podían entrar en aquella fortaleza: 
porque era casa del sol, de armas 
y guerra , como lo era el templo 
de oración y  sacrificios. Tenia sn 
capitán general como alcaide; habla 
de ser de la sangre real y  de los le
gítimos ; el qual tenia sus tenientes 
y ministros , para cada ministerio
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el suyo : para la milicia délos sol
dados, para la provisión de los bas
timentos', para la limpieza y polj. 
cía de las armas y para el vestido 
y calzado que había de depósito 
para la gente de guarnición que en 
la fortaleza había.

Debaxo de los torreones había 
labrado debaxo de tierra otro tanto 
como encima; pasaban las bóvedâ  
de un torreón á otro , por las qua
les se comunicaban los torreones 
también.como por cima.Enaqu^ 
líos soterraños mostraron grande ar
tificio : estaban labrados con tantas 
calles y callejas que cruzaban de 
una parte á otra con vueltas y re
vueltas , y tantas puertas unas en 
contra de otras, y todas de un ta
maño, que á poco trecho que entra
ban en el laberinto perdían el tino 
y no acertaban á salir , y aun los 
muy prácticos no osaban entrar sin 
^uia: la qual había de ser unovi-
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Ilo de hilo grueso  ̂ que al entrat 
dexabau atado á la puerta para sa
lir guiándose por di. Bien, mucha
cho , con otros de mi edad, subí 
muchas veces á. la fortaleza y y con 
estar yá arruinado todo el edificio 
pulido , digo lo que estaba sobre la 
tierra , y aun mucho de lo que es
taba debaxo» no osábamos entrare® 
algunos pedazos de aquellas bóve
das que habian quedado, sino hasta 
donde alcanzaba la luz del sol, por 
no perdernos dentro, según el mie
do que los Indios nos ponían.

No supieron hacer bóveda de 
arco. Yendo labrando las paredes, 
dexaban para los soterraños unos, 
canecillos de piedra, sobre los qua
les echaban tn  lugar de vigas pie
dras largas labradas á todas seis 
haces, muy ajustadas, que alcanza
ban de una pared á otra. Todo aquel 
gran edificio de la fortaleza fue de 
cantería pulida y cantería. tosca,

TOMO IV. O
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Ticamente labrada con mucho pri
mor , donde mostraron los Inca$ 
lo que supieron y pudieron, con 
deseo que la obra se aventajase en 
artificio y grandeza á todas las 'de
mas que hasta allí habian hecho, 
para que fuese trofeo de sus tro
feos ; y asi fue el último de ellosj 
porque pocos años despues que se 
acabó, entraron los Españoles en 
aquel imperio', y atajaron otros tan 
grandes que se iban haciendo.

Entendieron quatro maestros 
mayores en la fábrica de aquella 
fortaleza. El primero y principal 
á quien atribuyen la traza de la 
obra fue Huallpa Rimachi,Incajy 
para decir que era el principal le 
añadieron el nombre Apu, que es 
capitán ó superior en qualquier mi
nisterio, y así le llaman Apu Huall
pa Rimachí: al que le sucedió le 
llaman Inca Maricanchi. El terce
to fue Acahuana Inca , á este atri-
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huyen maelia parte de los grandes 
edificios de Tiahuanacu , de los 
quales hemos dicho atrás. E l quar
to y  último de los maestros se Ha- 
mó Calla Gunchai. En tiempo de es
te tiaxerOn la piedra cansada , á la 
qnal paso el maestro mayor sa 
nombre, porque en ella se conser
vase su memoria y cuya grandeasa  ̂
también como de las de mas sus 
guales es iacreible. Holgara po
ner aquí la medida cierta del groe-* 
so y  alto de ella : no he merecido 
Imber la precisa , femit ome á los que 
la han visto. Está en el llano antes 
de la fortaleza. Dicen los Indios, 
que del mucho trabajo que pasó 
por el camino basca llegar allí sé 
cansó y  Moró sangre  ̂ y  que no pu
do llegar al edificio. L a  piedra m  
está labrada sino tosca, como la 
arrancaron de donde estaba esqua— 
drada. Mucha parte de ella está de- 
imxo de tierra: dicenme que aho- 

o a
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ra está mas metida debaxo de tieN 
ra que yo la dexe 5 porque imagi- 
naron que debaxo de ella habiagraa 
tesoro, y  cavaron como pudieron 
para sacarlo; mas antes que llega., 
sepial tesoro imaginado se les inn- 
dió aquella ̂ ran peña , y  escondió 
la mayor parte de su grandor 9 y 
así lo mas de ella está debaxo de 
tierra. A una de sus esquinas altas 
tiene un agujero ó dos , que sino 
me acuerdo mal pasan la esquina 
de una parte á otra. Dicen íos In
dios que aquellos agujeros son los 
.Ojos de la piedra por do lloró la 
sangre: del polvo que en los agu
jeros se recoge , y  del agua que 
llueve y  corre por la piedra abaxo, 
se-hace una mancha ó señal algo 
bermeja j porque la tierra es berr 
meja en aquel sitio. Dicen los In
dios que aquella señal quedó de la 
sangre que derramó quando lloró. 
Tanto como esto armaban estfi
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‘ ^  La  verdad historial como Ia
coataban los Incas Am antas , que 
e«n los sabios filósofos y  doctores

«  toda cosa de su gentilidad , es  

ene traían la piedra mas de veinte
mil Indios atrastrindola con gran
des mar ornas. Iban con gran tiento; 
el camino por do la llevaban es ás
pero con muchas cuestas agrias que 
subir y  baxar : la mitad de la gen
te tiraba de las maromas por de
lante , la otra mitad iba sostenien
do la peña con otras maromas que 
llevaba asidas atras porque no iq- 
dase por las cuestas abaxo , y  fue- 
sh ú parar donde no pudiesen sa
carla.

En una de aquellas cuestas, por 
descuido que hubo entre los qüe 
iban sosteniendo, que no tiraron 
todos á la par, venció el peso de la 
peña á la fuerza de los que la sos-
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tenian , se soUó por la cuesta aba, 
xo , y mató tres ó qu^tro mil Tn, 
dios de los que Ja ibaa guia.d,. 
mas con toda esta desgracia la s»̂  
bieron y  pusiesen en el llano don
de ahora está^ Xa sangre que der- 
ramó dicen- que es la que Uoré 
porque la lloraron ellos;y porque 
310. llego á ser puesta en el edifi
cio decían que se cansó y que no 
pudo llegar allá, porque ellos se 
cansaron de llevarla: de manera 
que lo que por ellos pasó atribu
yen a la peña. D e  esta suerte te
man otras muchas fábulas que en
señaban por tradición á sus hijos y  

descendientes para que quedaseme
moria de los acaecimientos mas no
tables que entre ellos pasaban.

Xús Españoles, como envidio
sos de sus admirables victorias, de
biendo sustentar aquella fortaleza 
aunque fuera reparándola á su cos
ta ,  para que por ellas vieran en
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vMideros quan grandes ha

te o  aido laa fneraaa y el ^ r « o d *

loa que la ganaron, y
oa memoria de sus hazañas , no so- 
lomenre no la sustentaron , mas 
eUos propios la derribaron para ed r 
«car las casas particulares que hoy 
tienen en la ciudad del Cozco, que 
por ahorrar la costa, la tardanza y  
pesadumbre con que los 
hraban las piedras para los ediüT 
dos, derribaron todo lo que de can- 
teria pulida estaba edificado dentro 
de las cercas, que no hay casa en 
la dudad que no haya sido labrada 
con aquella piedra , á lo menos las
ene han labrado los Españoles,

I^ s  piedras mayores que ser- 
dan de vigas en los soterraños, sa
caron para umbrales y  portadas , y  
las piedras menores páralos cimien
tos y  paredes 5 y  para las gradas de 
las escaleras buscaban las hiladas 
de piedra del altor que les conve-
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y  habiéndola halJado , derri

vaban todas las hiladas

aunque fuesen die* 6 doce hiled« 
o meches mas. De esta n.aae„

echaron por tierra aquella gran ma-
gestad, indigna de tal estrago, que 
eteruaniente hará lastima á l o s L  
la mearen con atención de lo L
fue. Derribáronla, con tama p r ie l  
que aun yo no alcancé de e lL in o
as pocas reliquias que he dicho

nas tres murallas depeSasdeaden 
' I  ’  “  Jas pueden derri-
n®*- por la grandeza de ellas; y  aun

h T  1°'^°.“ “ ’  ® ® í “ “  “ o landÍGhoj 
han^ derribado parte de ellas bus
cando la cadena 6 maroma de oro 
que Huayna Capac hizo: porqúe 
tueieron conjeturas 6 rastros que 
la habían enterrado por allí. •

Priucipio á la fábrica de 
quella no bien encarecida y  mal 

dibmtada fortaleza el buen rey



■ » E lj  5 ® ^
Inca Yupanqiii, décimo de los In
eas , aunque otros quieren decir 
que fue su padre Pachacutec Inca'j 
dicenlo porque dexó la traza y  el 
modelo hecho y  recogida grandísi
ma cantidad de piedra y  penas, que 
no hubo otro material en aquella 
obra. Tardó en acabarse rnás dé 
cincuenta afios, hasta lOs tiempos 
de Huayna Capte : y  aun dicen los 
Indios que no estaba acabada, por
que la piedra cansada la habían 
traído para otra gran fábrica qué 
pensaban hacer, la qual con otras 
muchas que por todo aquel impe
rio se hacíanatajaron las guerras 
civiles que poco despues entre los 
dos hermanos Huáscar Inca y  Ata- 
hnallpa se levantaron, en cuyo 
tiempo entraron los Espafioles, qué 
las atajaron y  derrábaron del todo 
como hoy están.

0 3
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C ^ ÍT Ü L O  X L .

Congutsta de la  p ro vin cia  Huacta, 

oiatcu; su noffibrCt

E i  gran Tupac Inca Vapanauf 
cuyo apellido Tupac quiere de I

«1 que relumbra ó resplandece, por.
que las grandezas de este principe 

merecieron tal renombre, lueL 
que muño su padre se puso la bol
Ju colorada, y  habiendo cumplido 

ceremonias y  sacrificios que 4 lo,

« yeu  muertos les hacían: en
8 « to  el primer afio de su reyna- 
<3o ,  salló á visitar sus reynos y  

mucura lo primero que 
Jos Incas hacian heredando , pam
conocer y  ser conocidos y  a la d ^
íu su s  vasallos, para que asi los 
oncejos y  pueblos en común , co- 

íno los vecinos en particular, Je 
pidiesen de mas cerca lo que bien
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les estuviese i y  también para que,
losgobernadoresjuecesy los de
más ministros de justicia no se 
descuidasen ó tiranizasen con el 
ausencia del Inca. En  la visita gas
tó largos quatro afios, y  habiéndo
la acabado y  dexado los vasallos 
muy satisfechos y contentos de sus 
grandezas y  buena condición , man# 
dó para el ano venidero levantar 
quarenta mil hombres de guem  
para pasar adelante en la conquis)- 
ta que sus pasados le dexaron ins
truida j  porque el principal blasón 
de que aquellos Incas se preciaban, 
y  el velo con que cubrían su ambi
ción por aumentíff su imperio , era 
decir que les movia zelo de sacar 
los Indios de las inhumanidades y  
bestialidadeís en que vivían , y  re
ducirlos á vida moral y  política, y  
al conocimiento y  adoración de su 
padre el sol, que ellos predicabaa 
por Dios.

0 4
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> ^Levantada ]a gente, habiendo 
puesto orden en quien quedase en 
la ciudad por su lugar-teniente

foe el Inca hasta Casamarca, para
e allí hacer su entrada á la pio

vincia llamada Chachapuya , .  J  
«gun  el P. Blas Valera quiere L  
cir lugar de varones fuertes. Está 
al oriente de Casamarca: era po*
blada de mucha gente muy valien-
te , los hombres muy bien dispues, 
tos, y  Jas mugeres hermosas en ex
tremo. Estos Chachapoyas adora, 

an culebras , y tenían al ave can. 
por su principal Dios: deseaba 

Tupac Inca Yupanqui reducir aque
lla provincia á su imperio por ser 
muy famosa , la qual entonces te
ma mas de quarentamil vecinos:es 
asperisima de sitio.

Traen estos Indios Chachapu.  ̂
yas por tocado y  divisa en la ca
beza una honda , por la qual son 
conocidos y  se diferencian de Jai
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Otras «aciones v la honda es de di
ferente hechura que la que usarx
otros Indios , y  es la principal ar
ma que en la guerra usaban, como 
los antiguos mallorquines.

Antes de la provincia Chacha
poya hay otra que llaman Hua- 
crachucu > es grande y  asperiSijna 
de sitio , y  de gente en extremo 
feroz y  belicosa. Traen por divisa 
en la cabeza, 6 traían, que ya  to
do está confundido , un cordon ne
gro de lana con moscas Hancas á 
trechos, y  por {dumage una punta 
de cuerno de venado, de corzo o 
de gamo , por do le llamaron Hua- 
crachucu, que ê s tocado ó som
brero de cuerno: llaman chucu al 
tocado de la cabeza , y  huacra al 
cuerno. Tos Huacrachucus adora
ban culebras antes que fuesen 
toreados de los Incas , y  las tenían 
pintadas por Ídolos en sqs templos 

y  casas.
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A I Incale era necesario conquis* 

tar primero aquella provincia Hua- 
crachucu para pasar á Ja Chachapu," 
ya 5 y  así mandó enderezar su exér
cito áeJla.Losnaturalesse pusiere^ 
«II defensa, atrevidos en la mucha 
aspereza de su tierra , y  aun ,con- 
fiados de la victoria , porque les 
parecía inexpugnable. Con esta con, 
fianza salieron á defender los pa
sos ,  donde hubo grandes recaen, 
tros y  muchas muertes de ambas 
partes. Lo qual visto por el Ipca 
y  por su consejo les pareció, que si 
a guerra se llevaba á fuego y san, 

gre seria con mucho dafio de los 
suyos y total destrucción de los ene* 
migos. Por lo qual, habiendo ga-

■ fuertes, les ee.
« o  á requerir con j» y
_ad, como lo habían de costumbre

loe luces; dlMles que mirasen, ooe
ñus andaba el Juca por hacerles 
bnu , como lo hablan hecha sns
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Msados con todos los demas Indios 
L e  habían reducido á sn impeno.
L e  no por seSotearlos ,  ni por el 
Loeecho que de ellos podia espe
rar Advirtiesen que no les qmta- 
taó nada de sus tierras y  posesio- 

, antes se las aumentaba con 
Buevas acequias y  otros beneficios; 
y  que á los curacas los dexaban 
con el mismo sefiorío que antes se 
tenian, que no queiian mas de que 
adorasen al sol y  quitasen las in
humanidades que tuviesen. Sobre 
lo qual platicaron los Huacrachu-v 
cus, y  aunque hubo muchos de pa- 
jecer que recibiesen al Inca por 
señor , no se concertaron ,  porque 
la gente moza, como men ĴS expe
rimentada y  mas en número , lo * 
contradixeton y  salieron con su por
ga , y  siguieron la guerra con mu
cho furor, pareciéndoles que esta-
han obligados á vencer ó morir to-
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dos , pues habían contradicho áln* 
, viejos. ®

. E l  Inca , porque los enemiabs 
Viesen que el haberles convidado 
con la paz no había sido flaqueza 
de animo ni falta de fuerzas, sino 
piedad y  mansedumbre , tan acos 
tumbrada por sus pasados , mandé 
reforzar la guerra de veras, y  qû  
los acometiesen por muchas partes 
repartiendo el exe'rcito por sus ter-* 
cios , pam que ]qs divirtiesen y 
enflaqueciesen las fuerzas y  el ani
mo. Gon el segundo acometimien
to que los Incas hicieron , gana  ̂
ron otras plazas y  pasos fuertes* 
apretaron á los enemigos de ma
nera que les convino pedir miseri
cordia. E l Inca los recibió con mu
cha clemencia , por la común cos
tumbre de aquellos reyes , que
siempre se preciaren de elJa y  
por «onyidar con ella á los c a m ¿
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SU  exército en la comarca de agoe- 
IJa frontera. Mandó asimismo qu» 
para el verano siguiente se aprl 
tasen otros veinte mil hombres mas: 
porgue no pensaba dilatar tanto sos 
conguistas como la pasada.

A  los nuevamente reducidos 
Hiando instruir en su vana religión 
y  en sus leyes y  costumbres mo* 
tales , para gue las supiesen guar- 

ar y  cumplir. Mandó gue se ü s  
diese traza y  orden para sacar ace-
guias de agua y  hacer andenes, 
allanando cerros y  laderas que po* 
dian sembrarse , que eran de tier
ra fértil y  por falta de aquella ial 
dustna la tenian perdida sin apro
vecharse de ella. Todo lo qual re  ̂
conocieron aquellos Indios que era 
en mucho beneficio de ellos.
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CAPÍTULO X L I .

de h t  iriffleroj i« e W «
¿e /<* provin cia  Cbachapuya.

V e n id o  el verano y  la 
socorro ,  mandó el gran Tnpac 
caYupar^ui sacar su exenuto en
capaSa, y  caminar ácia la provin
cia Cliackapuya. Envió on mensa- 
gero delante , segan la costumbr 
antigua de los Incas ,  á protestar 
les la paz ó la guerra. Los Chacba-
«ayas.respondieron resolutamente, 
^ue ellos estaban apercibidos p «a
las armas y  para morir en la de>. 
fensa de su libertad , el Ipca 
Mciese lo ^ e  qmsiese, que ellos 
ao querían ser sqs vasallos.

Oida la respuesta se empezó 
la guerra cruel de ambas partes con
muchas muertes y  heridas. Los In-

<as iban determinados á no volver
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atrás. ILos Chachas , que también 
admite este nombre aqueJla aacioa 
estaban resueltos de morir antes que 

ar la ventaja á isus enemigos. Por; 
esta. Obstinación de ambas partes 
hubo mucha mortandad en aquella 
conquista, y  también porque los 
Chachas , viendo que el Imperio 
de los Incas se acercaba á su pro
vincia , la qual pudiéramos llamar 
3*eyno porque tiene mas de cincuen. 
la  leguas de largo y  veinte de an- 
cho , sin lo que entra hasta Mu- 
yupampa, que son otras treinta lé̂  
guas d e ia i^ ,,e h a b ia n  apercibido 
de algunos'afios atrás para defen
derse , habían hecho muchas forta
lezas en sitios muy fuertes , como 
hoy se muestran , que todavía vi
ven las reliquias , y  habían cerra
do muchos pasos estrechos que hay 
de mas de la aspereza que aquella 
tierra tiene en s í , que es tan di- 
«cultosa de andar, que por algunos
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caminos se desguindan los Indios 
ocho y  diez estados de alto , por
que no hay otros pasos para pasar 
adelante.

por estas dificultades ganaron 
los Incas á mucha costa de su gen
te algunos pasos fortificados j y  al
gunas fortalezas que estimaron en 
macho j  y  las primeras fueron en 
una cuesta que tiene dos leguas y  
inedia de subida , que llaman la 
cuesta de Fias , porque pasada la 
cuesta está un pueblo que llaman, 
así. Es uno de los principales de 
aquella provincia: está diez y  ocho 
leguas la tierra adentro por la parte 
que entraron los Incas: todo aquel 
espacio ganaron con mucha difieul»  ̂
tad. E l pueblo hallraron desampa- 
•rado y que aunque el sitio era fuer
te , tenian fortificados otros l u c 
res mas fuertes.

En Pías hallaron los Incas al
gunos viejos y  viejas inútiles que



334 historia  generae 
no pudieron subir á las sienas coft 
los mozos : tenian consigo mucbís 
niños que sus padres no habían po
dido llevar á las fortalezas : i  to« 
dos éstos mandó el gran Tu pac In
ca Yupanqui que los tratasen <̂ a 
mucha piedad y  regalo. *

Del pueblo Pías pasó adelantig 
con su exército , y  en una abra ó 
puerto de Sierra Nevada que ha 
por nombre Chirmac-cassa , qne 
quiere decir puerto dañoso , p©r 
ser de mucho daño á la gente que 
por él pasa , se helaron tresden- 
tos soldados escogidos del Incaj que 
iban delante del exército desea-- 
briendo la tierra , que repentina
mente les cogió un gran golpe de 
nieve que cayó, y  los ahogó y-he
ló á todos sin escapar alguno. Por 
esta desgracia no pudo el Inca pa
sar el puerto por algunos días , y 
los Chachapuyas , entendiendo que 
lo hacia de temor , publicaron por
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tóda su provincia que se había re
tirado y  huido de ellos.

Pasada la furia de la nieve pro
siguió el Inca en su conquista , y  
con grandes dificultades fue ga
nando palmo á palmo lo que hay 
basta Cunturmarca, que es otro 
pueblo principal, sin otros muchos 
Hjeoores que i  una mano y  á otra 
del camino real dexó ganados con 
gran trabajo ,  por la aspereza de 
los sitios, y  porque sus moradores 
los habían fortificado mas de lo que 
de suyo lo eran. En el pueblo Cun— 
turmarca hicieron gran resistencia 
los naturales, quehran muchos: pe
learon valerosamente, y entretuvie
ron Is; guerra muchos dias ; mas 
como ya en aquellos tiempos la pu
janza de ios Incas era tanta que no 
habia resistencia contra ella , ni 
los Chachas tenían otro socorro si
no el de su valor y  esfuerzo , los 
ahogaron cou lu inundación de gen-
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tes gue sobre ellos cargaron 5 
tal manera que les fue forzoso reâ  
dirse á la voluntad del Inca, el qua¡ 
los recibió con la clemencia acos
tumbrada , y  les hizo mercedes y 
regalos para aquietarles los ánimoŝ  
y  también para convidar á los no 
rendidos hiciesen lo mismo.

.Habiendo dexado en Cuntur- 
marca ministros que asentasen lo 
ganado hasta allí, pasó ellncaade^ 
Xante , y  fue ganando los pueblos 
y  fortalezas que halló por delante, 
aunque ya con menos trabajo y  
menos sangre^ porque á exempip 
de Cunturmarca se rindieron los 
mas, y Ips que peleaban no era coa 
la Obstinación que los pasados. B e  
esta manera llegó á otro pueblo de 
los principales llamado Casamarqui- 
11a , que está ocho leguas de Cun- 
turmarca, de camino muy áspero  ̂
de sierras y  montafias bravas. En 
Casamarquilla hubo mucha pelea,
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poi Ia mucha y  muy belicosa gen
te el pueblo tema i mas pasa~ 
dos algunos recuentros en que los 
Chachas conocieron la pujanza de 
los Incas, considerando que la ma
yor parte de su provincia estaba 
ya sujeta al Inca , tuvieron por 
bien sujetarse ellos también.

CAPÍTULO X L IL

Conquista de otros pueblos y  
de ótras naciones bárbaras.

Casamarquilla pasó á otro pue
blo principal llamado Papamarca, 
que quiere decir pueblo de papas, 
porque son muy grandes las que 
alH se dan. E l Inca ganó aquel 
pueblo como los pasados. De allí 
pasó ocho leguas , conquistando to
dos los pueblos que halló hasta un 
pueblo de los principales que 11a- 
naan Raymipampa, que quiere de-

TOMO IV. ip
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d r  campo de la fiesta y  pascua prk- 
cipal dei sol llamada Raynji, de 
la qual hemos dado larga cuentaea 
su capitulo de por SÍ5 y  porque Ta-̂  
pac Inca Yupanqui, habiendo ga
nado aquel pueblo que está ea ua 
hermosísimo valle , celebró en el 
campo aquella fiesta del sol, le lla
maron a s í, quitándole el nombre 
antiguo .que tenia; porque es de sa
ber, como se ha dicho, que era 
costumbre de los Incas celebrarla 
como quiera que pudiesen, donde 
quiera que les tomase el tiempo de 
la fiesta; puesto que el sumo sa
cerdote y  los demas Incas que ea 
el Cozco se hallaban la celebraban 
allá con toda solemnidad.

Ganado el pueblo Raymipam- 
pa , pasó á otro llamado Suta,qae 
está tres leguas adelante, y  tam
bién le ganó con facilidad , porque 
yá no hacían resistencia los natu
rales viendo la mayor parte de la
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provincia en poder del loca. D e 
Sata fue el exército á otro pueblo 
grande que se dice Llavantu, que 
es el postrer pueblo principal de la 
provincia Chachapoya j el qual se 
dió como los demas de su nación, 
viendo que no se podían defender^ 
y  así quedó el Inca por señor de 
toda aquella gran provincia, cuyos 
pueblos principales son los que se 
han nombrado , sin los quales tenia 
entonces una gran multitud de pue
blos pequeños. Fue muy trabajosa 
de ganar esta gran provincia, y  
costó mucha gente al Inca, así por 
el aspereza y  dificultades de la 
tierra, como por ser la gente ani
mosa y  valiente.

Desde Llavantu envió el gran 
Tupac Inca Yupanqui parte de su 
exército 4 la conquista y  reducion 
de una provincia llamada M uyu- 
pampa, por donde entró el valero
so Hancohualltt qua<ndo desamparó

p a
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sus estados por no reconocer supe
rioridad á los Incas , como se dixo 
en Ja vida del Inca Viracocha, ig 
qual provincia está dentro en los 
A n tis, y  por confederación amiga
ble ó por sujeción devasallage, que 
no concuerdan en esto aquellos In
dios , reconocía superioridad á los 
Chachas, y  está casi treinta leguas 
de Llavantu al levante.

Los naturales de Muyupampa, 
habiendo sabido que toda la provin
cia Chachapuya quedaba sujeta al 
Inca , se rindieron con facilidad, y 
protestaron de abrazar su idolatría, 
sus leyes y  costumbres. Lo mismo 
hicieron los de la provincia llama
da Cascayunca, y  otras que hay 
en aquel distrito de ctíenor cuenta 
y  nombró. Todas las quales se rin
dieron al Inca con poca ó ninguna 
resistencia. E l  qual proveyó lo ne
cesario para la vana creencia y  ado
ración del so l, y  para el beneficio
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de los vasallos. Mandó sacar ace- 
guias y romper nuevas tierras para 
gue la provincia fuese mas abun
dante 5 á los curacas dió mucha ro
pa que ellos estimaron en mucho, 
y  por entonces mandó parar la 
guerra hasta el verano venidero, y  
que alojasen el exército , y  traxe- 
sen de las provincias comarcanas 
mucho bastimento para la gente de 
guerra y  para los vasallos nueva
mente conquistados, que por la 
guerra pasada padecian necesidad 
de comida. Venido el verano , fue 
Tupac Inca Yupanqui con exército 
de quarenta mil hombres á la  pro
vincia Huancapampa, grande y  po
blada de mucha gente , empero de 
diversas naciones y  lenguas : V i
vían divididas cada nación de por 
s í , agenos de paz y  amistad unos 
con otros , sin señor, ni repúblicá 
ni pueblos poblados. Hacianse guer
ra unos á otros bestialmente, por-
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que ni reñían sobre el señorío, por
que no lo había , ni sabían qué era 
ser señor. Tampoco lo habían por 
quitarse las haciendas , porque no 
¡as tenían , que los mas de ellos 
andaban desnudos, que no supieron 
hacer de vestir. Tenían por premio 
de los vencedores las mugeres é hi
jas de los vencidos , que les quita
ban todas las que podían haber, y  
los varones se comían unos á otros 
muy bestialmente.

En su religión fueron tan bes
tiales ó mas que en su vida moral, 
adoraban muchos dioses: cada na
ción , cada capitanía óquadrilla, y  
cada casa tenia el suyo. Unos ado
raban animales , otros aves , otros 
yerbas y  plantas, otros cerros, 
fuentes y  rios, cada uno lo que se 
le antojaba: sobre lo qual también 
había grandes batallas y  penden
cias en común y  particular, sobre 
qual de sus dioses era el mejor.
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fo t  esta behetría en que vivían sin 
conformidad alguna, fueron facilí
simos de conquistar, porque la de-

fensa que hicieron fue huir como
bestias á los montes y  sierras áspe

las, á las cuevas y  resquicios de pe
ías donde pudiesen esconderse: de
donde á los mas de ellos sacó la
hambre, y  redujo á la obediencia y
servicio del Inca. Otros que fueron 
mas fieros y  brutos se dexaron 
morir de hambre en los desiertos. 

E l Rey Tupac Inca Yupanqui
los hizo recoger con gran
cía , y  mandó darles maestros que
les ensenasen á poblar pueblos, la
brar las tierras, y  cubrir sus car
nes , haciéndoles de vestir de lana 
y  algodón: sacaron muchas y  gran
des acequias para regar los campos, 
cultiváronla provincia,de manera 
que fue una de las mejores que hu
bo en el Perú. E l tiempo adelante, 

■ para mas la ilustrar , hicieron en
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ella templo para el so l, casa de 
escogidas y  otros muchos edifícíos: 
candáronles echar por tierra sus 
dxoses, que adorasen al sol por solo 
y  universal D ios, y  que no comie
sen carne humana só pena de la vi
da y  de su total destrucción : dxe- 
Tonles sacerdotes y  hombres ense
riados en sus leyes y  costumbres 
para que los industriasen en todoj 
y  ellos se mostraron tan dóciles,* 
gue en breve tiempo fueron muy 
polídcos, y  fueron aquellas dos pro- 
J^ .̂9 ® ^ s c a y  u nca y  Huancapam pa 
de las mejores que hubo en el im
perio de los Incas.
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C A P Í T U L O  X L I I I .

Conmista de tves grandes provin
cias belicosas y muy perti

naces.

H e c lia  la conquista de la gran 
provincia Huancapampa , no saben 
decir quantos años despues , pasa-
ion los Incas adelante á conquistar
otras provincias que también con
tienen en sí muchas diversas nacio
nes 5 empero al contrario de las pa
sadas , que vivían como gente po
lítica , tenían sus pueblos y  forta
lezas, y  manera de gobierno. Jun
tábanse á sus tiempos para tratar 
del provecho de todos, no recono
cían señor \ pero de común consen
timiento elegían gobernadores para 
la paz y  capitanes para la guerra, 
álos quales respetaban y  obedecían 
con mucha veneración mientras

P3
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exercitaban los oficios; llamanse 
estas tres provincias , que eran las 
principalesj Cassa, Ayahuaca y  Ca- 
llua. Inca , luego que llegó á 
los términos de ellas, envió á re
querir á los naturales le recibiesen 
por señor , ó se apercibiesen para 
la guerra. Respondieron que esta
ban apercibidos para morir en de
fensa de su libertad, que ellos nun
ca babian tenido señor ni lo desea
ban. Con esto se encendió la guerra 
cruelísima de ambas partes, que 
no aprovechaban cosa alguna los 
ofrecimientos que el Inca les ha
cia con la paz y  clemencia: á lo 
qual respondían los Indios, que no 
querían recibirla de quien preten
día hacerlos súbditos quitándoles 
su antigua libertadque le reque
rían los déxase en ella y  se fuese 
en paz ,~que era la mayor merced 
que les podia hacer, Las provin
cias unas á otras se acudían coa
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erran prontitud en todas sus nece
sidades : pelearon varonilmente. 
Mataron mucha gente de los Incas, 
üue pasaron de ocho milhombres.
Jo qual visto por ellos los apreta
ron malamente á fuego y á sangre, 
con todas las persecuciones de la 
guerra j mas los contrarios las su
frían con grande animo por susten
tar su libertad , y  guando les gana
ban algunas plazas fuertes , los que 
escapaban se recogían á otras, y  
de allí á otras y á otras, desam
parando sus propias tierras y casas, 
sin atender á muger ni hijos , que 
mas querían morir peleando que 
verse súbditos de otro.

Los Incas les fueron ganando 
la tierra poco á poco hasta arrin
conarlos en lo último de ella, don
de se fortalecieron para morir en 
su pertinacia; allí estuvieron tan
apretados que llegaron á lo último 
de la vida pero siempre firmes en

p 4
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ÍÍO sujetarse al inea. Lo qual vista 
por algunos capitanes que entre 
ellos hubo mas bien considerados 
viendo que habían de perecer to- 
dos sin haber para , „ d ,  otras, 
jaemnes tan libres como ellos se 
l^abian rendido al In ca , y  que an-, 
tes se habían aumentado en bienes 
que menoscabado de los que te- 

, tratándolo entre si unos con 
otros , acordaron todos los capita- 
«es rendirse al Inca y  entregar la 
gente. Lo qual se hizo aunque no 
sin alboroto de los soldados, que 
algunos se amotinaron; mas viendo- 
el exemplo de los capitanes y  los 
r.equenmientos que les hacían por . 
in obediencia debida , se rindieron 
todos.

•u-x Yupanqui los reci-
con mucha afabilidad y  ksti- 

¡ma de que se hubiesen dexadolle
gar á Ja extrema necesidad : mandó 
que los regalasen como á propios
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Isijos, y  porque faltaban muchos 
ae ellos que hablan perecido en 
la guerra, y  quedaban las tierras 
muy despobladas , mandó que de 
otras provincias traxesen gentes 
^ue las poblasen y  cultivasen ; y  
habiendo dexado todo lo necesario 
para el gobierno y  para su idola“ 
tría , se volvió al Cozco , cansado 
y  enfadado de aquella guerra , mas 
por la obstinación y  disminución 
de aquellos Indios , que no por las 
molestias de ella: y  así lo decía 
muchas veces , que si las provin
cias que habla adelante por conquis
tar no tomaran mal exemplo con la 
pertinacia de aquellas naciones  ̂
dexara de sujetarlas por entonces, 
y  aguardara tiempo que estuvieran 
xpas dispuestas para recibir el im
perio de los Incas.

Algunos anos se ocupó el gran
, Tu pac Inca ITupanqui en visitar 
sus reynos, y  en ilustrarlos con
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edificios particulares en cada pue
blo ó provincia, como casas reales 
fortalezas , pósitos, acequias, tem
plos para el sol y  para las escogí- 
das, y  en otras obras generales pa- 
xa todo el reyno, como fueron ios 
caminos reales que mandó hacer, 
de los quales hablare'mos mas largo 
en otra parte: particularmente tu- 

. vo gran cuidado de la obra de la 
fortaleza del Cozco que su padre 
Inca Yupanqui dexó empezada.

Pasados algunos afíos en estos 
exercicios de paz, volvió el Inca 
á la conquista de las provincias 
que habia al norte , que llaman 
Chinchasuyu , por reducirlas á su 
imperio. Fue á laque llamanHua- 
nucu, laqual contiene en sí muchas 
naciones desunidas, y  que se ha
cían guerra cruel unos á otros. V i
vían derramados por los campos, 
sm pueblos ni república. Tenían 
algunas fortalezas en los altos don-
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ae se acogíanlos vencidos, las qua- 
jes naciones el Inca conquistó con 
facilidad por su acostumbrada cle
mencia; aunque al principio de la 
conquista en algunos recuentros se
mostraron los de Huanucu belido-
sos y  desvergonzados ; por lo qual 
los capitanes del Inca hicieron en 
ellos gran castigo, que los pasaban 
á cuchillo con mucho rigor; mas 
el Inca los aplacó diciendoles, que 
310 olvidasen la ley del primer In
ca Manco Capac , que mandaba su
jetasen los Indios á su imperio con 
alhagos y  regalos, y  no con armas 
y  sangre.

Los Indios, escarmentados por 
una parte con el castigo, y  por otra 
movidos por los beneficios y  pro
mesa del In ca, se reduxeron con 
facilidad , poblaron pueblos y  reci
bieron la idolatría y  el gobierno de 
los Incas, ios quales en breve tiem
po ennoblecieron mucho esta her-
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mosa provincia de Huanucu , por 
su fertilidad y  buen temple. Hicie- 
roída metrópoli y  cabeza de otras 
muchas provincias que hay en su 
comarca. Edificaron en ella templo- 
jara  el sol, que no se hacia sino 
en las famosas provincias, y por 
mucho favor. Fundaron también 
casa de escogidas. Acudían al ser
vicio de estas dos casas veinte mil 
Xndios por ano por su rueda, y  aun 
quieren decir que treinta mil, se
gún la muchedumbre de los que 
había en su distrito. Pedro de Cíe- 
za, cap. 8 o , dice de Huanucu lo 
que se sigue , sacado á la letra, sin 
otras cosas que hay que notar en 
aquel capítulo.

En lo que llaman Güanucu ha
bía una casa real de admirable edi
ficio , porque las piedras eran gran
des y  estaban muy pulidamente 
asentadas. Este palacio ó aposento 
era cabeza de las provincias comar-
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canas á los A ndes,y  juntaáélha- 
bia templo del sol con número de 
vírgenes y  ministros: y  fue tan 
gran cosa en tiempo de los Incas, 
que había á la contina para sola
mente servicio de él mas de trein
ta mil Indios. Los mayordomos de 
los Incas tenían cuidado de cohrai 
los tributos ordinarios, y  las co
marcas acudían con sus servicios á 
este palacio. Hasta aquí es de Cié— 
za de León.

Hecha la cotquista de Huann- 
cu , que la hemos contado breve
mente , y  así contarémos todo lo 
que se sigue sino se ofreciere cosa 
notable , que deseo llegar yá al fin 
de las conquistas que aquellos re
yes hicieron , por tratar de las 
guerras que Huáscar y  Atahuall- 
pa , nietos de este Inca Tu pac Y u- 
panqui, tuvieron, décimos, que pa
ra el ano venidero mandó el Inca 
apercibir un poderoso exércitojpor-
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Que propuso conquistar la gran pro 
Vincia llamada Cañari, cabeza de 
otras muchas, poblada de mucha 
gente crecida, belicosa y valiente
Criaban por divisa los cabellos laxi 
gos: recogíanlos todos en lo alto de 
la corona , donde los revolvían v 
d'esaban hechos un ñudo. En la ca- 
beza traían por tocado ¡os mas no-' 
bles y curiosos un aro do cedato 
de tres dedos en alto; por medio 

el aro echaban unas trenzas de

diversas colores. Los plebeyos, V
»es ayna los no curiosos y flojos, 
hacían en lugar dei aro del cedazo 
otro semejante de una calabaza-v 
por esto á toda la nación CañLi 
llaman los demás Indios para afren- 
ta matmma, q„e quiere decir ca- ■ 
beza de calabaza. Por estas divisas 
y  ottas semejantes que en tiempo 
de los Incas traían en las cabezas, 
om conocido cada Indio da qud pro
vincia y nación era. En mi tiempo
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también andaban todos con sus di
visas, ahora me dicen <iue estayá
todo confundido.

Andaban los Caíiaris y  sus mu- 
geíes antes de los Incas mal vesti
dos ó casi desnudos, aunque todos 
procuraban traer cubiertas siquiera 
las vergüenzas. Habia muchos se
ñores de vasallos , algunos de ellos 
aliados entre sí. Estos eran los mas 
isequefios , que se unían para de
fenderse de los mayores, que co
mo mas poderosos querían tiranizar 
y  sujetar á los mas ñacos.

c a p í t u l o  x l i v .

Conquista de U provincia Cafíari'. 
sus riquezas y templo.

Y u p a c  Inca Yupanqui fue á la 
provincia Cafiari, y  de camino con
quistó la que hay antes, que lla
man Palta, de donde llevaron al
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Cozeo ó á sus valles calientes la 
fruta sabrosa y regalada que llaman 
palta: la qual provincia ganó el In
ca con mucha facilidad, con rega
los y  caricias mas que no con las 
armas , aunque es gente belicosaj 
pero puede mucho la mansedumbre 
délos príncipes. Esta nación traía 
por divisa la cabeza tableada , que 
en naciendo la criatura le ponían 
una tablilla en la frente y  otra en 
el colodrillo y  las ataban ambas , y  
cada dia las iban apretando y  jun
tando mas y  mas. Siempre tenían 
la enatura echada de espaldas, y  
330 le quitaban las tablillas hasta los 
tres años. Sacaban las cabezas feí
sim as, y así por oprobio á qual- 
quiera Indio que tenia la frente 
mas ancha que lo ordinario, ó el 
cogote llano, le decían Palta-vma,' 
que es cabeza de palta. Pasó el In
ca adelante, dexando ministros pa
ra el gobierno espiritual y  tempo-
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jal de aquella provincia , y  llegan
do á los términos de los Cafiaris, 
les envió los requerimientos acos
tumbrados , que se rindiesen ó to
masen las armas. Los Cafiaris estu
vieron con alguna variedad en sus 
pareceres, mas al fin se conforma
ron en obedecer al Inca y  recibirle 
por sefior , porque vieron que por 
sus vandos y  discordias no podian 
lesistirlej y  así salieron con mucbá 
fiesta á darle la obediencia. E l 
exemplo de aquellos primeros iini- 
taron los demas curacas , y  se rin
dieron con facilidad. El Inca los re
cibió con mucho aplauso y  les hizo 
mercedes: mandóles dar de vestir, 
que lo habían bien menester. Oír; 
denó que los doctrinasen en adorar 
al sol, y  en la vida política que 
los Incas tenían. Antes de los Incas 
adoraban los Canaris por principal 
dios á la luna, y  segundariamente 
á los árboles grandes , y  á las pie-
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dras que se diferenciaban de lasoo-  ̂
munes, particularmente si eran jas
peadas. Con la doctrina de los In« 
cas adoraron al sol, al qual hicieron 
templo y  casa de escogidas , y  mu
chos palacios para los reyes.

Hicieron pósitos para la hacien
da real y  para los vasallos : aumen
taron las tierras de labor y  sacaron 
acequias para regar. En suma hicie
ron en aquella provincia todo lo que 
acostumbraban hacer en todas las 
que ganaban los Incas , y  en aque
lla se hicieron mas aventajadamen
te; porque la disposición déla tier
ra admitía muy bien qualquierabe
neficio que se le hacia : de que los 
Cañaris holgaron mucho , y  fueron 
muy buenos vasallos, como lo mos
traron en las guerras de Huáscar y  
Atahuallpa , aunque despues, quan
do los Españoles entraron, uno de 
los Cañaris que se les pasó, bastó 
con su ezemplo á que los suyos
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amasen á los Españoles y aborre
ciesen á los Incas , como diremos 
lo uno y  lo otro en sus lugares: 
usanza es del mundo decir viva 
quien vence. Hecha la conquista 
délos Cañaris tuvo el gran Tu pac 
Inca Yupanqui bien en qué enten
der y ordenar , y  dar asiento á las

muchas y diversas naciones que se 
contienen debaxo del apellido Ca- 
gari y  por favorecerlas mas, quiso 
asistir personalmente á la doctrina 
y  enseñanza de su id olatría y  leyes. 
En lo qual gastó mucho tiempo, 
por dexarlo bien asentado, pacífico 
y  quieto; de manera que las demas 
provincias no sujetas se aficionasen 
al imperio del Inca , y holgasen 
recibirle por señor. Entre aquellas 
naciones hay una que llaman Qui- 
llacu : es gente vilísima , tan míse
ra y  apocada que temen les ha de 
faltar la tierra, el agua y  aun el 
ayre;de donde nació un refrán en-
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tre los Indios, y  los Espafíoles lo 
admiti«on en su lenguage de de
cir : es un Quillacu , para motejar 
á uno de avaro ó de quaiquiera otra 
baxeza. A  los quales particularnien- 
te mandó el Inca imponer el tribu
to , que los tan desastrados pagaban 
de sus piojos, por obligarles á que 
se limpiasen y  no se dexasen co
mer de ellos.

Tupac Inca Yupanqui, y  des
pues su hijo Huayna Capac, enno
blecieron mucho estas provincias 
de los Cañaris y la que llaman Tu- 
mipampa , con edificios y  casas rea
les , entapizados los aposentos con 
yerbas , plantas y animales contra
hechos al natural de oro y  plata: 
las portadas estaban chapadas de 
oro, con engastes de piedras finas, 
esmeraldas y  turquesas. Hicieron 
un famoso templo al sol asimismo 
chapado de oro y  plata 5 porque 
aquellos Indios se esforzaban en
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hacer grandes ostentaciones en el 
servicio de sus reyes , y  porlison- 
gearles empleaban en los templos 
y  palacios reales quanto tesoro po
dían hallar.

Pedro de Cieza, capítulo qua- 
renta y  quatro dice largamente de 
3a riqueza que habia en aquellos 
templos y  aposentos reales de las 
provincias de los Canaris hasta Tu- 
mipampa, que los Españoles lla
man Tomebamba, sin necesidad de 
trocar las letras que truecan unas 
por otras: sin la qual riqueza dice, 
que habia grandisima suma de te
soros en cántaros , bollas y  otras va
sijas de servicio , y  mucha ropa 
de vestir riquísima, llena de ar
gentería y chaquira.

Toca en su historia muchos pa
sos de las conquistas que hemos di
cho. Chaquira llaman los Españo
les á unas cuentas de oro muy me
nudas , mas que el aljófar muy me-

TOMO IV . Q
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nudo, que las hacen los Indios con 
tanto primor y  sutileza, que los 
mejores plateros que en Sevilla co
nocí me preguntaban como las ha
cían ; porque con ser tan menudas 
son soldadas las junturas. Yo traxe 
una poca á España y  la miraban 
por gran maravilla. Habiendo ha
blado Pedro de Cieza muy largo 
del tesoro de las provincias de los 
Cafiaris, dice estas palabras: En fin 
no puedo decir tanto que no que
de corto en querer engrandecer la 
riqueza que los Incas tenían en es
tos palacios reales. Y  hablando en 
particular de los aposentos y  tem
plo de Tumipampa dice ; Algunos 
Indios quisieron decir que la ma
yor parte de las piedras con que 
estaban hechos estos aposentos y  
templo de.l s o l, las habían traído 
de la gran ciudad del Cozco por 
mandado del rey Huaina Capa y  
del gran Tupa su padre, con crecí-
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das maromas, que no es pequeña 
admiración si así fuese, por la 
grandeza y  muy gran numero de 
piedras, y  la gran longura del ca
mino. Todas son á la letra palabras 
de aquel historiador j y  aunque por 
ellas muestra poner duda en la re
lación de los Indios por la grande
za del hecho, yo como Indio, que 
conocí la condición de los Indios, 
osaré afirmar que pasó así, porque 
los reyes Incas mandarían llevar las 
piedras del Cozco, por hacer ma
yor favor y merced á aquella pro
vincia j porque, como muchas ve
ces hemos dicho , las piedras y  
qualquiera otra cosa de aquella im
perial ciudad tenían los Indios por 
cosa sagrada- Pues como fuese gran 
favor permitir y  dar licencia para 
hacer templo del sol en qualquiera 
principal provincia, porque era ha
cer á los naturales de ella ciuda
danos del Cozco 5 y  siendo tan es-
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timada esta merced como los In
dios la estimaban, era mucho ma
yor favor y  merced sin encareci
miento alguno , mandar el Inca que 
llevasen las piedras del Cozcoj por
que aquel templo y  palacios, no 
solamente semejasen á los del Coz- 
c o , sino que fuesen los mismos, 
pues eran hechos de las mismas 
piedras y  materiales. Y  los Indios, 
por gozar de esta grandeza que la 
tenian por cosa divina , se les ha
ría descanso qualquiera trabajo que 
pasasen en llevar las piedras por 
camino tan largo y  tan fragoso co
mo el que hay desde el Cozco á 
Tumipampa , que deben ser pocas 
menos de quatrocrentas leguas de 
largo , y  la aspereza de ellas no la 
creerán sino los que las hubieren 
caminado; por lo qual dexaré yo 
de decirlo aquí, y  el dar cuenta 
los Indios á Pedro de Cieza, dicien
do que la mayor parce de las p ie-
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dras con que estaban hechos aque
llos palacios y  aquel su templo del 
sol las habían traído del Cozco, 
mas fue por jactarse de la gran 
merced y  favor que sus reyes les 
habían hecho en mandárselas traer, 
que por encarecer el trabajo de ha
berlas traído de tan lejos: y  vese 
esto claro, porque en ninguna otra 
parte de su historia hace el autor 
mención de semejante relación en 
cosa de edificios j y  esto baste pa
ra ver ia ,grandeza y  riqueza de los 
palacios reales y  templos del sol 
que hubo en Tumipampa y  en to
do el Perú.
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c a p ít u l o  XLV.

Coíicjulsta, ds otras muchas y 
des provincias hasta los tér-  ̂

minos de Quitu.

D ad a la orden para todo lo que 
56 ha dicho acerca de las provin
cias de los ' Cafiaris , se volvió el 
Inca al Co?co , donde gastó algu
nos años en los exercicios del go
bierno de sus reynos , haciendo oii- 
cio de gran príncipe. Mas como 
los Incas, por la natural costum
bre de los poderosos, estuviesen 
tan ambiciosos por aumentar su 
imperio , hádaseles de mal perder 
mucho tiempo de sus conquistas, 
por .lo qual mandó levantar un fa
moso exercito, y coa él caminó 
hasta ponerse en los confines de 
Tumipampa. De allí empezó su 
conquista , y ganó muchas provin-
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Cias que hay hasta los confines del 
leyno de Quitu, en espacio de 
pocas menos de cincuenta 
que las mas nombradas son Chan- 
chan , Moca , Quesna , Pumalla -  
ta que quiere decir tierra de 
L e o n « , porque se crien en ella 
nras que en sus comarcanas, y 
adoraban por
Tiucasa , Cayampi , VrcoH 7  
Tincutacu . sin otras muchas que 
hay en aquella comarca de menos 
cuenta; las quales fuerou fáciles
de ganar, que las mas son mal po

blad̂ as y  de tierra estéril, de gen
te muy iiistica, sin señores ni go
bierno , ni otra
ley ni religión : cada uno a 
por Dios lo que se le ’otros muchos no sabían que era ado

rar V asi vivían como beítias sue 
tas y derramadas per les campos; 
con los quales se trabajó mas en 
doctrinarlos y  reducirlos a urbani
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dad y  poJjcía que en sujetarlos 
Ensenáronlos á hacer de vestir v  
calzar, y  á cultivar la tierra , 53. 
cando acequias y  haciendo andenes 
Para fenilizarla. En todas aquellas 
provincias hicieron los Incas por 
los caminos reales pósitos para la 
gente de guerra y  aposentos para 
os reyes, mas no hicieron tem- 

, píos para el sol, ni casas para sus 
vírgenes escogidas , por la incapa- 
cjdad y  vileza de sus moradores- 
impusiéronles el tributo de ios pio
jos en particular.

Andando el lnca Tupac Y u - 
panqui ocupado en la conquista y  
enseñanza de las provincias arriba 
nombradas , otras naciones que es- 
tan al poniente de aquellas, en 
os confínes de Ja provincia que los 

EspafíoJes llaman Puerto Viejo le 
enviaron sus embajadores con pre
sentes, suplicándole quisiese reci- 
í>ítlos por sus vasallos y  súbditos,
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y  les enviase capitanes y  maestros, 
que Íes enseñasen hacer pueblos y  
á cultivar los campos para que v i
viesen como hombres, que ellos le 
prometían ser leales vasallos. Los 
principales autores de esta emba
jada fueron los de la nación llama
da Huancavillca. E l  Inca los reci
bió con mucha afabilidad, y  les hi- 
20 mercedes; mandó les diesen re
caudo de todo lo que venían á pe
dir. Llevaron maestros para su ido
latría y  para las buenas costumbres, 
é ingenieros para sacar acequias, 
cultivar los campos y  poblar sus 
pueblos, á los quales todos mata
ron despues con mucha ingratitud 
de los beneficios recibidos, y  me
nosprecio de las promesas que hi
cieron al In ca, como lo refiere 
también Pedro de Cieza de León 
en su demarcación , que por ser á 
propósito de lo que en muchas par
tes de nuestra historia hemos fe- 

<2 3
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petido de la mansedumbre y  afa
bilidad de los reyes Incas , y  de las 
cosas que enseñaron á ios Indios 
que á su imperio reducían, me 
pareció poner aquí sus mismas pa
labras sacadas á la letra, las que 
en este paso escribe , para que se 
vea que lo que decimos de los In
cas lo dicen también los historia
dores Españoles. En el capitulo 
quarenta y  siete, hablando de aque
llas provincias , dice lo que se si
gue.

Volviendo pues á propósito di- 
go que , según yo tengo entendi
do de Indios viejos , capitanes que 
fueron de Guayna Capa en tiem
po del gran Topa Inga Yupangue, 
vinieron ciertos capitanes suyos 
con alguna copia de gente sacada 
de las guarniciones ordinarias que 
estaban en muchas provincias del 
reyno , y  con manas y  maneras que 
trageron los atrageron á la amistad
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y  servicio de Topa Inga Yupanguej 
y  muchos de los principales fueron, 
con presentes á la provincia de los 
Paltas á le hacer reverencia , y  él 
los recibió benignamente y  con mu
cho amor, dando á algunos de los 
que le vinieron á ver piezas ricas 
de lana hechas en el Cuzco. Y  co
mo le conviniese volver á las pro
vincias de arriba , a donde por su 
gran valor era tan estimado que 
le llamaban padre , y  le honraban 
con nombres preminentesj y  fue 
tanta su benevolencia y  amor para 
con todos, que adquirió entre ellos 
fama perpetua j y  por dar asiento 
en cosas tocantes al buen gobierno 
del reyno, partió sin poder por su 
persona visitar las provincias de 
estos Indios. En las quales dexo 
algunos gobernadores y  naturales 
del Cozco, para que les hiciesen 
entender la manera con que habían 
de vivir , para no set tan rústicos 

Q 4
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y  para otros efectos provechosos, 
Pero ellos no solamente no quisie
ron admitir el buen deseo de estos 
^ue por mandado de Topa Inga 
quedaron en estas provincias para 
que los encaminasen en buen uso 
de vivir , y  en la policía y  costum
bres suyas j y  les hiciesen entender 
Jo tocante al agricultura, y  les die
sen manera de vivir con mas acer
tada órden de la que ellos usaban  ̂
masantes en pago del beneficio 
que recibieron, sino fueran tan mal 
conocidos , los mataron todos, que 
no quedó ninguno en los términos 
de esta comarca sin que les hicie
sen m al, ni Ies fuesen tiranos pa-i 
ra que lo mereciesen.

Esta grande crueldad afirman 
que entendió Topa In ga , y  por 
otras causas muy importantes la 
disimuló, no pudiendo entender en 
castigar á los que tan malamente 
habian muerto estos sus capitanes
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y vssüllos. Hasta aq̂ ui 6S <32 Podro 
de Cieza , con que acaba el capitu
lo refetidOi E l Inca , hecha la con
quista de aquellas provincias, se 
volvió al Cozco á descansar de los 
trabajos y  pesadumbres de la guerra.

C A P ÍT U LO  X L V I .

Hace el Inca la conquista de Quitu-, 
hallase en ella el príncipe 

Hmyna Capac,

.abiendo gastado Tu pac Inca 
Xupanqui algunos anos en la quie
tud de la paz, determinó hacer la 
conquista del reyno de Quitu , por 
ser famoso y  grande , que tiene se
tenta leguas de largo y treinta de 
ancho i tierra fértil y  abundante, 
dispuesta para qualquiera beneficio 
de los que se hadan para la agri
cultura y  provecho de los natura
les. Para la qual mandó juntar qua-
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xenta mil hombres de guerra, y  con 
ellos se puso en Tumipampa , que 
está á los términos de aquel rey no, 
de donde envió los requerimientos 
acostumbrados al rey Quitu , que 
liabia el mismo nombre de su tierr 
xa. E l qual de su condición era 
bárbaro de mucha rusticidad, y 
conforme á ella era áspero y  beli
coso , temido de todos sus comar
canos por su mucho poder, por el 
gransefíorio que tenia. E l qual con
fiado en sus fuerzas respondió con 
mucha soberbia diciendo, que él 
era señor y  no quería reconocer 
otro; ni quería leyes agenas , que 
él daba á sus vasallos las que se le 
antojaban, ni quería dexar sus dio
ses que eran de sus pasados y  se 
hallaba bien con e llo s, que eran 
venados y  árboles grandes, que Jes 
daban leña y  carne para el susten
to de la vida. E l In ca, oida Ja res
puesta , fue contemporizando Ja
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guerra sin romperla de hecho, pot 
atraerles con caricias y afabilidad, 
conforme á la costumbre de sus an
tepasados^ mas los de Quitu se mos
traban tanto mas soberbios quanto 
mas afable sentían al Inca : de lo 
qual se causó durar la guerra mu
chos meses y  anos , con escaramu
zas , recuentros y  batallas ligeras, 
en las quales hubo muchos muer
tos y  heridos de ambas partes.

Viendo Tupac Inca Yupanqui 
que la conquista iba muy á la lar- 
¿ a , envió por su hijo primogénito
llamado Huayna Capac, <iue era el

principe heredero , para que se 
exercitase en la milicia. Mando 
que llevase consigo doce mil hom
bres de guerra : su madre la reyna 
se llamó Mama Odio , era herma
na de su padre , según la costum
bre de aquellos reyes : llamaron á 
este principe Huayna Capac, que 
según la común interpretación de
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ios historiadores Españoles, y  se
gún el sonido de la letra , quieren 
que diga mozo rico, y  parece que 
es a s í, según el lenguage común. 
Mas aquellos Indios en la imposi
ción de los nombres y  renombres 
que daban á sus reyes, tenían, co
mo ya hemos dicho, otro intento, 
otro frasis y  elegancia diferente 
del común lenguage , que era mi
rar con atención las muestras y  se
riales que los principes quando mo- 
Kos daban de las virtudes reales que 
prometían para adelante. Miraban 
también los beneficios y  grandezas 
que hacían quando hombres , para 
darles el nombre y  renombre con
forme á ellas 5 y  porque este prin
cipe mostró desde muy mozo las 
realezas y  magnanimidad de su áni
mo le llamaron Huayna Capac,que 
en los nombre reales quiere decir 
desde mozo rico de hazañas mag
nánimas, que por las que hizo el
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primer Inca Manco Capac con sus 
primeros vasallos le dieron este 
nombre Capac, que quiere decir ri
co, no de bienes de fortuna, sino 
de excelencia y  grandezas de áni
mo j y  de allí quedó aplicarse este 
nombre solamente á las casas rea
les que dicen Capac Ayllu , que es 
la generación y  parentela real: Ca
pac Raimi llamaban á la fiesta prin
cipal del sol; y  baxando mas aba- 
xo decían Capac Runa, que es va
sallos del rico , que se entendía por 
el In ca , y  no por otro sefior de va
sallos por muchos que tuviese ni 
por muy rico que fuese; y  así otras 
muchas cosas semejantes qae que
rían engrandecer con este apellido 
Capac.

Entre otras grandezas que este 
principe tuvo , con las quales obli
gó á sus vasallos á que le diesen 
tan temprano el nombre Capac, fue 
una que guardó siempre, así quan-
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do era principe , como despues 
quando fue monarca , la qual los 
Indios estimaron sobre todas las 
que tuvo j y  fue que jamás negó 
petición que muger alguna le hi
ciese de qualquier edad , calidad 
y  condición que fuese 9 y  á cada 
una respondía conforme á la edad 
que tenia. A  la que era mayor de 
d ías, el Inca le decía: madre baga
se lo que mandas 5 á lá que era 
igual en edad , poco mas ó menos 
le decía: hermana hacerse ha lo 
que quieres j á la que era menor 
decía : hija cumplirse ha lo que pi
des 9 y  á todas igualmente les po
nía la mano derecha sobre el hom
bro izquierdo en señal de favor y 
testimonio de la merced que les 
hacia. Y  esta magnanimidad la tu
vo tan constante, que aun en ne
gocios de grandísima importancia 
contra su propia magestad la sus
tentó como adelante verémos.
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Este principe , que era ya de 

cerca de veinte años, reforzó la 
guerra, y  fue ganando el reyno 
poco á poco , ofreciendo siempre 
]a paz en sus conquistas j mas los 
contrarios , que era gente rústica, 
mal vestida y  nada política nun
ca la quisieron admitir.

Tupac Inca Yupanqui , viendo 
la buena mafia que el principe da
ba á la guerra, se volvió al Cozco 
para atender al gobierno de su im
perio, dexando á Huayna Capac 
absoluto poder para lo de la mili
cia. E l qual mediante sus buenos 
capitanes ganó todo el reyno en 
espacio de tres afios , aunque los de 
Quitu dicen que fueron cinco : de
ben de contar dos afios ó poco me
nos que Tupac Inca Yupanqui gas
tó en la conquista antes que llama
se al hijo 5 y  así dicen los Indios 
que ambos ganaron aquel reyno. 
Duró tanto la conquista de Quitu,
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porgúelos reyes Incas padre ¿ hi
jo no quisieron hacer la guerra á ’ 
fuego y  á sangre, sino que iban 
ganando Ja tierra como los natura
les la iban dexando , y  retirándose 
poco á poco j y  aun dicen que du
rara mas SI al cabo de los cinco 
años no muriera el rey de Quitu, 
el qual murió de aflicción de ver 
perdida Ja mayor parte de su prin
cipado , y  que no podia defender 
lo que le quedaba , ni osaba fiar de 
la clemencia del principe, ni acep
tar los partidos que le ofrecía3 por 
parecerle que su rebeldía pasada 
no merecía perdón ninguno. Meti
do en estas aflicciones, y  fatigado 
de ellas, murió aquel pobre rey. 
Sus capitanes se entregaron luego 
á merced del Inca Huayna Capac, 
el qual los recibió con mucha afa
bilidad , y  les hizo merced de mu
cha ropa de su vestir, que era lo 
mas estimado de los Indios, y  otras
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dadivas muy favorables^ y  á 
te común mandó q.ue tratasen con 
mucho regalo y  amistad. En suma 
hizo con los de;aq[uel reyno todas 
las generosidades que pudo para 
mostrar su clemencia y  mansedum
bre j y  éC la misma tierra mostró 
también el amor que le tenia , por 
ser la primera que ganaba, que 
luego como se aquietó la guerra, 
sin las acequias de agua y  los de
mas beneficios ordinarios que se ha- 
cian para fertilizar el campo, man
dó hacer templo para el sol y  casa 
de escogidas con todo el ornamen
to y  riqueza que las demas casas y  
templos tenian» En todo lo qual se 
aventajaron mucho aquellos Indios, 
porque la tierra tenia mucho oro 
sacado para el servicio de su rey; 
y  mucho mas que despues sacaron 
para servir al principe Huayna Ca> 
pac , porque le sintieron el afición 
que les había cobrado j la qual ere-
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ció adelante en tanto grado que.le 
hizo hacer extremos nunca usados 
por los reyes Incas, que fueron 
causa que su imperio se perdiese, y  
su sangre real se apagase y  consu
miese.

Huayna Capac pasó adelante de 
Quitu, y  llegó á otra provincia lla
mada Quillacenca, quiere decir na
riz de hierro , porque se horada
ban la ternilla que hay entre las 
ventanas de las narices, y  traían 
colgando sobre los labios un joye- 
lito de cobre, de oro ó de plata 
como un zarcillo: hallólos el Inca 
muy viles y  sucios, mal vestidos 
y  llenos de piojos, que no eran 
para quitárselos; sin idolatría al
guna , que no sabían qué cosa era 
adorar , si no dixesemos que 
adoraban la carne , porque son tan 
golosos por ella que hurtan qual- 
quier ganado que hallan 5 y  el ca
ballo ó yegua ó qualquiera otra
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res que hoy hallen muerta, por 
muy podrida que esté, se la comen 
con grandísimo gusto : fueron fáci
les de reducir como gente v i l ,  po
co menos que bestias. De allí pasó 
el Inca á otra provincia llamada 
I?astu, de gente no menos vil que 
la pasada, y  tan contraria en el 
comer de la carne que de ninguna 
manera la comían  ̂ y  apretándoles 
que la comiesen decían que no eran 
perros. Acrageronlos al servicio 
del Inca con facilidad : dieronles 
maestros que les ensefiasen á v i
vir 5 y  entre los demas beneficios 
que les hicieron para la vida natu
ral , fue imponerles el tributo de 
los piojos, porque no se dexasen 
morir comidos de ellos. De Pastu 
fue á otra provincia llamada Ota- 
vallu , de gente mas política y  mas 
belicosa que la pasada : hicieron 
alguna resistencia al Inca, mas lue
go se rindieron , porque vieron
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que no podían defenderse de un 
principe tan poderoso. Dexando 
alli la órden que convenía , pasó 
-á otra gran provincia que ha por 
nombre Caranque , de gente bar
barísima en vida y  costumbres: 
adoraban tigres, leones y  culebras 
grandes : ofrecían en sus sacrificios 
corazones y  sangre humana , la que 
podían haber de sus comarcanos, 
que con todos ellos tenían guerra 
solamente por el gusto y  codicia 
de tener enemigos que prender; y  
matar para comérselos. A  los prin
cipios resistieron al Inca con gran 
ferocidad , mas en pocos dias se 
desengafiaron y  se rindieron.

Huayna Capac les dió maes
tros para su idolatría y  vida mo
ral , mandóles quitar los ídolos , y  
el sacrificar sangre y  comer carne 
humana , que fue lo que ellos mas 
sintieron , porque eran golosísimos 
de ella. Esta fue la ultima conquis-
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ta de lais provincias que por aque
lla yanda confinaban con el reyno 
de Quicu.

CAPÍTÜX .0  X L V II .

T re s  casamientos de H m y n a  Capac* 
• M u e rte  de su p a d r e ; sus 

dichos.

T .upac Inca Yupanqui, del todo 
apartado de la guerra , entendía en 
gobernar su imperio. Visitábalo á 
sus tiempos por regalar los vasa
llos , que sentían grandísimo fa
vor de ver al Inca en sus tierras. 
Ocupóse muy de veras en la obra 
de la fortaleza del Cozco  ̂ que su 
padre dexó trazada y  empezada. 
Había muchos aSos que duraba es
ta obra, en la qual trabajaban mas 
de veinte mil Indios, con tanta 
érden y  concierto, que cada na
ción , cada provincia acudía, al tra*

TOMO IV. R.
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bajó, y  al oficio que le estaba séíía- 
ladó, que fareda una casa muy 
puesta en órden. Visitaba por sus 
gobernadores el reyno de Chili ca
da dosó tiĉ ós aficis; enviaba mucha 
ropa fina y  preseas de su persona 
para los curacas y  sus deudos, y  
otra muclta ropa de la común para 
los vasallos. De allá le enviavan los 
caciques mucho oro , mucha plu-? 
tóeria y  otros frutos de la tierrá: 
y  esto duró hasta que Don Diego 
de Almagro entró en aquel reyno* 
Oomo adelante verémos.

E l  príncipe Kuayna Gapac, hC’? 
cha la conquista del reyno de Qui
tu y  de las provincias Quillacenca, 
Pastu , Otavallii y  Caranque, y  da
da, órden de* lo que convenía á to
da’ aq|uellSa frontera , se volvió al 
Cozco á dar cuenta á'su padre de 
lo que en su servició había hechor 
Eue récibido.con grándisimo triún^ 
fo ; d e  esta venida Cásó segundá
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vt% con la segunda hermana lia-, 
niada Rava QcUo , porque de la 
primera rnuger y  hermana mayor< 
que habla por nombre Pillcu Hua- 
co , no tuvo hijos j y  porque el he
redero del reyno fuese heredero 
legítimo por padre y  madre , co- 
irio aquellos reyes lo tenian de ley  
y  costumbre , casó con la segunda 
hermana : también casó legítimaí- 
mente , según süs leyes y  fueros, 
con Mama R uptu , su prima her
mana , hija su tio AuqUi Ama- 
ru Tu pac Inca , hermano segundo 
de su padre. Auqui es nombre ape
lativo: quiere decir infante. Da-r 
han este apellido á los hijos segun
dos del rey , y  por participación 
á todos los de la sangre rea l, y  no 
á la gente común por grandes se-? 
fiores que fuesen, Amaru es nomr 
bre de las muy grandes culebras 
que hay en los Antis. Xos Incas
tomaban semejan tés comhtes d,é

B. a
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animales, ó flores ó yerbas, dando 
á entender , que como aquellas co
sas se extremaban entre Jas de su 
especie , así lo habían de hacer 
ellos entre los hombres.

E l rey  Tu pac Inca Yupanqui y 
todos los de su consejo ordenaron 
que aquellas dos mugeres fuesen 
legítimas mugeres, tenidas por rey- 
nas como la primera , y  no por 
concubinas, cuyos hijos sucediesen 
por su órden en la herencia del 
reyno. Hicieron esta prevención 
por Ja* esterilidad de la primera, 
que los escandalizó mucho; E l ter
cer casamiento fue con la prima 
hermana, porque no tuvo Huayna 
Capac hermana tercera legítima de 
padre y  madre : y  por falta de ella 
le dieron por muger la prima her
mana , que despues de sus herma
nos era la mas propinqua al árbol 
real. De Rava Ocll^ su hermana 
hubo Huayna Capac á Huáscar In-
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ca. Huascar es nombré apelativo; 
adelante en su lugar dirémos co
mo y  por 1® Pusieron este nom
bre , siendo el suyo propio Inti 
Cusí Huallpa. De líi tercera mu-i 
ger, que fue la prima hermana, 
hubo á Manco Inca , que también 
sucedió en el reyno , aunque no 
nías de en el nombre, porque esta
ba ya  enagenado como adelante 
verémos.

Pasados algunos años de la quie

tud y  sosiego en que Tupac Inca 
■ yupanqui vivía 4 adoleció de ma
nera que sintió morirse. Llamó al 
j)ríncipe Huayna Capac y  á los de
mas hijos que ten ia, que fueron 
muchos , que entre varones y hem
bras pasaron de doscientos. Hilóles 
el parlamento que los reyes acos
tumbraban por ,via de testamento: 
encomendóles la paz y  justicia, y  
el beneficio de los vasallos. Encar
góles que en todo se mostrasen
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verdaderos hijos del sol. A l prín-̂  
cipe heredero le encomendó en 
particular la reducioh y  conquista 
de los bárbaros, qUe los a'traxese 
i  la adoración y  servicio del sol, 
y  á la vida política , y  que ren. to-f 
do presumiese parecer á sus/ante* 
pasados. A  lo último sle enoargó el 
castigo de la alevosía y  traición 
que los de Puerto Viejo y  su co-- 
marca , principalmente los Huan»- 
cavillcas; hicieron en matar los ca
pitanes y  los demas ministros que 
á pedimento dé ellos mismos les ha
blan enviaáo Y?paia jqué los doctri
nasen y  sacaseú ’ de la vida' ferina 
que tenian j que aun no sabían la
brar los campos ni cubrir sus car
n es: que no era lícito aquella in
gratitud pasase sin castigo , porque 

dos demas vasallos no imitasen el 
'mal exemplo. Dixóles se quedasen 
en paz que él se iba á la otra vi
da porque su padre el sol le llama-
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. am  -descattsase con él. A s?í
Jufre^^^-TupacIncaTrup».

T  L a id o  perpatu. 
entre los suyos de so pieia'^ > 

mencia y
muchos beneficios q
imperio,h«Oi.po‘  r é d e 
los demás TUBOmbres qu ., j .
- a .  « y e s  hablan p o e ^
ton Tupac Xay® ^  ^
Cit el padre Mama
XÓ de SU ilegitima mug
' • <íi «ríncipe *OgUo v sfH; el principe ,
otros elido hijos varones, a ae

gondo llamaron

p a d l ^ ^ ^ ^ L ^ ^ s f L l e - E l
' L c e r o T l L d  Quehuar T « P ^
‘ k l  ouarto fue Huallp» Ifulpae Itfo

t e r L .  E l qulnto l i t o  Inca R S * *  
.ehi. E l s e L  Anquí M ayta. E tn - 

.balsamaron su cuerpo ,  ® ™ Y e L l  
alcancé íi ver despues el afio de 01
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quinientos cincuenta y  nueve, quQ 
parecía que estaba vivo.
_  E l P . Blas Valera dice de este 
Inca lo que se sigue , sacado í  la 

I"» de su Jatin en ronaance : To- 
pac Inca Yupanqui dixo ; muchos 
dicen que eJ sol vive , y  que es el 
hacedor, d;e todas las cosas, con
viene que el que hace alguna cosa 
asista á la cosa que hace; pero mu- 
c as cosas se hacen estando el sol
.ausente í Juago jio es el hacedor
.d« «odas; Jas.eosas-J y  que no vive 

colige,,de,que: dando siempre 
vueltas nd se cahsa: si fuera co
sa viva se cansara como nosotros, 
o si fuera libre , llegara á visitar 

.otras partes del cielo adonde nun- 
.ca jamas llega. .

. ' oomo una res atada que 
Siempre Jiace un mistno cereos|S 
«s como Ja saeta que va donde k  
envían, y  no donde ella querría. 
X)xc0 también que repetía muchas



BEI( EEB-tír, 393  
veces un dicho de los de Inca Ro-- 
ca , sexto rey , por parecerle muy 
importante para la república. D e
cia ; no es lícito que ensefien á los 
hijos de los pleveyos las ciencias, 
que pertenecen á los generosos y  
po mas V porque com© gente baxa
„0  se eleven, ensoberbezcan, mer 
«oscaben y  apoquen la repúblicas 
bástales que aprendan los oficios de 
s.us padres *, que el mandar y  go
b e rn a r no es de pleveyos , que es 
hacer agravio al ofici© y  ^ la r«T
.p b b iica  i encomendársela á gente co
mún. También dixo; la avaricia y  
la ambición hacen que el hombre 
no sepa moderarse á sí propio n 
á  otros-, porque la avaricia divier
te el ánimo de. el . bien público y  
común , y  de su familia-, y  la am
bición acorta el entendimiento pa
ta que no pueda tomar los buenos 
consejos de los sabios y  virtuosos, 
sino que siga su antojo. Hasta aquí
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es del P. P J3S VaJera , de los di
chos sentenciosos del gran Tupac 
Inca Yupanqui.

Y  porque andamos ya cerca de 
los tiempos en que los Españoles 
fueron á ganar aquel imperio , se
rá bien decir en el libro siguiente 
las cosas que había en aquella tier
ra para el sustento humano : y  ade
lante , despues de la vida y  hechos 
del gran Huayna Capac, dírémos 
Jas cosas que no había que despues 
acá han llevado los Espáfioles, pa
ra que no se confundan Jas unas 
«on lasio'tras,; ■. ,
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